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LAS 

CIRCUNVOLUCIONES CEREBRALES 

E N E L H O M B R E 

Hasta que publicó Broca, hace más de una decena de años, 
sus notables trabajos sobre la morfología y nomenclatura de la 
corteza cerebral (1), ha venido reinando, y reina en parte to­
davía, como recuerdo de aquella remota época, una verdadera 
anarquía en cuanto se refiere á las múltiples denominaciones 
y descripciones aceptadas para las diversas regiones corticales 
del cerebro. Los estudios realizados sobre este asunto por el 
anatómico y antropólogo citado, marcan, en efecto, una nueva 
era en la terminología córtico-cerebral, pues antes de la indi­
cada fecha cada tratadista seguía un método expositivo y un 
tecnicismo armónicos con su manera de considerar la morfolo­
gía encefálica, y no pocas veces acomodados á las impresiones 
del momento en que realizaba cada una de sus observaciones. 

Mas no obsta esto para que aún se empleen algunos de los 
nombres señalados en fecha anterior á la en que fué conocida 
la nomenclatura de Broca, tales como los de pliegues superci­
liar y curvo; circunvolución del dobladillo; cisuras perpendi­
culares y calcarina; cuña y precuña ó lobulillo cuadrilátero: 
lobulillos orbitario, paracentral, angular, marginal, fusiforme, 

(1) B R O C A : Anatomie comparée des circonvolutions.— A'ome»cloture cérébrale — Des­

cription élémentaire des circonvolutions cérébrales de l'homme. ( R e v u e d 'Antropo log i e , 

1678 y 1883.) 



2 P E L A E Z V I L L E G A S . 

lingual y del hipocampo, y algunas otras voces, pero princi­
palmente las citadas, que sólo el uso de la nomenclatura fran­
cesa y algún acuerdo tomado en los Congresos internacionales 
(quizá en el celebrado recientemente en Moscou), serán los que . 
irán desterrando aquéllas, según opinan con buen acuerdo 
Brissaud, Charpy y otros neurólogos eminentes. Es de desear, 
sin embargo, que antes de adoptar acuerdos unánimes y defi­
nitivos sobre este asunto, se tengan en cuenta las observacio­
nes cerebrogénicas de los anatómicos alemanes, y se aquilate 
el valor científico de las denominaciones introducidas en este 
tecnicismo porHis , Pansch, Eberstaller, Ecker, Giacomini y 
otros observadores anteriores y posteriores á Broca, pues es 
muy posible que algunas de las antiguas denominaciones me­
rezcan ser conservadas, y, en cambio, deban modificarse otras 
de las pertenecientes á las modernas nomenclaturas. 

Yo, aunque acepto alg-unos nombres antiguos y otros ale­
manes relativamente modernos, en el presente trabajo no me 
he corregido quizá de los defectos que yo mismo acabo de se­
ñalar, y sigo principalmente la nomenclatura francesa con las 
modificaciones hechas en ella por el mismo Broca, y con a lgu- ' 
ñas otras que me he permitido introducir, señalando las razo­
nes que me inducen á ello. 

Por lo demás, mis observaciones han recaído casi exclusiva­
mente sobre 30 cerebros que habían pertenecido á sujetos 
adultos fallecidos en establecimientos benéficos, y en su ma­
yoría hombres correspondientes á la clase jornalera y menes­
terosa. 

Por fin, he considerado conveniente hacer notar cuanto acabo 
de exponer, para descartar del juicio que puede formularse 
acerca de esta publicación toda suspicacia contraria al objetivo 
científico que me guía y al tecnicismo que voy á emplear, y 
para que se recuerde al mismo tiempo que son hechos eviden­
tes el de que la lobulización morfológica de la corteza cerebral 
está en desacuerdo con la topografía cuadricular fisiológica, y 
el de que la embriología y la anatomía comparadas no son 
paralelas en cuanto se refiere á lo conocido de ciertos detalles 
relativos á la citada lobulización. Urge, pues, perseveraren las 
indagaciones morfológicas, antes que pretender el descubri­
miento de toda interpretación anatómica no fundada en el co­
nocimiento exacto de las particularidades á que aquella se re-
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I. 

C I S U R A S I N T E R L O B U L A R E S . 

Es sabido que en cada hemisferio cerebral se ha convenido 
en admitir, desde el punto de vista morfológico, seis lóbulos: 
frontal, parietal, temporal, occipital, calloso é insular. Pero 
está perfectamente reconocida también la existencia del lóbulo 
límbico, ó sea el conjunto del bulbo de los nervios olfatorios, 
de la circunvolución callosa, que forma por sí sola el lóbulo 
calloso, y de la circunvolución del hipocampo, que es, como se 
sabe, la 5. a del lóbulo temporal, según la nomenclatura de 
Broca, y la parte temporal del lobulillo lingual, según las an ­
tiguas nomenclaturas. 

Se sabe también que los citados lóbulos están limitados por 
hendiduras profundas de la corteza cerebral, que han sido de­
nominadas por Broca simplemente cisuras, y que éstas son la 
de Sylvio, la de Rolando, la sub-frontal y la occipital ó con­
junto de las denominadas perpendiculares interna y externa 
desde las nomenclaturas de la época de Huschke. 

Pero hay otras hendiduras en la corteza cerebral, para las 
cuales se conserva todavía el nombre de cisuras: tales son la 
calcarina y la colateral por lo menos; y por otra parte, las in­
dicadas anteriormente, si bien están destinadas á separar unos 
lóbulos cerebrales de otros, sus nombres realmente no lo indi­
can, pues las denominaciones sub-frontal y occipital sólo dan 
una idea vaga de la topografía de estas cisuras; y por lo que 
respecta á las de Sylvio y de Rolando, á despecho de la tradi­
ción que las sanciona, y por más que por ésta merezcan con­
servarse, no es menos evidente la arbitrariedad de construcción 
científica que encierran. 

Teniendo en cuenta estos datos es por lo que añado al tér­
mino cisuras, de Broca, el calificativo de interlobulares, y sus­
tituyo las denominaciones de cisura de Sylvio, por la de cisura 
mayor ó fronto-témporo-parietal; la de cisura rolándica, por la 
de fronto-parietal; la de occipital, por la de parieto-témporo-oc-

fiera, y no olvidar que todos los detalles organológicos tienen 
cierto sello individual y conexiones de graduales jerarquías, 
en las distintas agrupaciones que con ellos pueden formarse. 



4 P E L A E Z V I L L E G A S . 

cipital, y las de cisura sub-frontal, surco sub-parietal, cisura 
colateral é incisura límbica, por la genérica, ya empleada, de 
cisura límbica, por no emplear la larga y enojosa denomina­
ción de cisura fronto-parieto-occipito-témporo-límbica, que en 
puridad de lenguaje anatómico sería la que le correspondiera, 
y por no abusar de los neologismos y orillar sus escollos de­
signándola peribólica ó perilímbica. Al proceder así tengo en 
cuenta la alta importancia zoológica y filogénica del lóbulo 
límbico y el escaso interés anatómico del pretendido lóbulo 
calloso; incluyo á éste en aquel, admitiendo por lo pronto, de 
los dos, solamente el límbico para los efectos descriptivos, y 
reduzco de este modo á cuatro el número de las circunvolu­
ciones temporales. 

Cisura mayor ó fronto-témporo-parietal. 

Es el tipo de los surcos totales en la nomenclatura y clasifi­
cación de His, por su profundidad, extensión, topografía y fe­
cha de aparición. 

Resumen de las observaciones. — 1. La rama larga es oblicua hacia 
arriba y atrás, y su continuación en línea recta termina en la extremidad 
inferior de la incisura sagital propia de la c. parieto-occipital. De las dos 
ramas cortas la anterior es oblicua hacia delante, afuera y arriba, y la pos­
terior es completamente vertical. 

2 . Una de las ramas del surco del lobulillo orbitario se continúa con 
el tronco. Las ramas ofrecen la disposición ordinaria. 

3 . La rama larga es casi horizontal. 
4. La rama larga se bifurca por debajo de P 2 , comprendiendo en esta 

bifurcación la parte media de la misma P s . 
5 . El tronco se continúa con la incisura límbica. En lo demás ofrece la 

disposición ordinaria. 
6 . La rama larga se encorva por detrás de Pa, ascendiendo paralela á 

la cisura, fronto-parietal, hasta el origen de P 2 , que es muy alto. Las ra­
mas cortas parece que son tres, y de ellas las dos más anteriores casi pa­
ralelas; pero lo que hay es que el surco diagonal del pie de Fz aparece 
como rama ascendente, y ésta, en su verdadera representación, es un surco 
casi horizontal. 

7. 8 y 9. Tienen una disposición correspondiente á la considerada como 
típica en las descripciones clásicas. 

10. Tiene la forma en Y, la rama larga y el conjunto de las dos ramas 
cortas, para las cuales existe un corto tronco común. 
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1 ] y 1 2 . Se continúan con el surco del lobulillo orbitario y con la in­
cisura límbica. En lo demás ofrecen la disposición ordinaria. 

1 3 . Conformada como en el núm. 1 0 . 
1 4 y 1 6 . Como en los números 11 y 1 2 . 
1 6 , 17 y 1 8 . Como en el núm. 1 0 . 
1 9 . La rama larga tiene forma en 8. La rama corta horizontal tiene 

forma en Y 
2 0 . Tienen f .rma en Y las ramas larga y corta anterior. 
2 1 . La rama larga es bífida y abraza en su bifurcación una porción 

de P 2 . Las ramas cortas son notablemente largas, y de ellas l a horizontal 
llega casi á la unión del tercio anterior con los dos tercios posteriores de la 
cara inferior del lóbulo frontal; la ascendente tiene una longitud seme­
jante y sigue la dirección ordinaria. 

2 2 . La rama larga tiene uua colateral al nivel de la extremidad infe­
rior de Pa y termina encorvándose detrás y debajo de la raíz y parte an­
terior de P-. De las ramas cortas l a ascendente se bifurca para abrazar la 
parte de P 5 , y l a horizontal es muy corta. 

2 3 . La rama larga es completamente horizontal, y sólo llega hasta la 
parte media del lóbulo parietal. 

2 4 . La rama larga es muy poco ascendente y termina en Y. Las ramas 
cortas ofrecen un tronco común, y entre ellas existe una supernumeraria 
que corresponde al surco diagonal de Eberstaller. 

2 5 . La rama larga es muy oblicua y termina como de ordinario. Las 
ramas cortas son tres, como en el núm. 2 4 . 

2 6 . La rama larga termina en Y. Las ramas cortas son tres, y tienen 
un tronco común; de ellas las dos anteriores corresponden á las norma­
les, y la superior-posterior es homologa con la descrita como supernume­
raria en el núm. 2 4 

2 7 . Tiene tres ramas cortas: la supernumeraria es como la del núme­
ro 2 6 . 

2 8 . Ofrece una de las disposiciones ordinarias. 
2 9 . Es cuadrífida la rama larga. 
3 0 . Normal, aunque este hemisferio es homotipo izquierdo del 2 9 . 
3 1 . De la rama larga salen una porción de ramitas colaterales que lle­

gan á P 3 Fa, Pa P 2 . La rama corta posterior constituye una de esas rami­
tas. La anterior es oblicua. 

3 2 . A pesar de ser homotipo del 3 1 , la rama larga sólo ofrece tres ra­
mitas colaterales, y las ramas cortas nacen por un tronco común. 

3 3 . La rama larga es bífida: las ramas cortas son tres. 
3 4 . 3 5 y 3 6 . Ofrecen una de las disposiciones consideradas como típi­

cas por los clásicos. 
3 7 . Ofrece tres ramas cortas. 
3 8 . Ofrece forma en Y para el conjunto y la rama corta anterior. La 
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rama corta posterior es vertical como siempre, y por detrás de ella hay otra 
rama corta supernumeraria, que corresponde al espesor de la parte ante­
rior del pie de F3. 

39 y 40. Ofrecen una de las disposiciones consideradas como típicas en 
las descripciones clásicas. 

41. La rama larga es bífida. 
42 y 43. Como 39 y 40 (niño). 
44. Ofrece forma en Y para el conjunto, para la rama larga y para 

el conjunto de las dos ramas cortas, que son completamente horizontales. 
45. A pesar de ser homotipo derecho del 44, no presenta más que una 

rama corta que corresponde al espesor del cabo de F3. 
46 y 47. Son homotipos y ofrecen la forma en Y para el conjunto, para 

la rama larga y para las dos ramas cortas. 
48. Como el 46 y 47. 
49. A pesar de ser homotipo del anterior, ofrece una de las disposicio­

nes consideradas como ordinarias. 
50 y 51. Son homotipos y ofrecen la forma en Ypara la totalidad de la 

cisura y para el conjunto de las ramas cortas. Estas son tres en el lado iz­
quierdo y dos completamente independientes de una que no es completa 
en el lado derecho. La rama larga en uno y otro lado es ramosa. Por fin, 
existen en este cerebro una porción de ramitas en la región de las ramas 
cortas normales. 

52 y 53. Son homotipos y ofrecen la rama larga bífida. En lo demás la 
disposición es una de las consideradas como normales. 

64. Ofrecen forma en Yla totalidad de la cisura, la rama larga y el con­
junto de las dos ramas cortas. 

55. Es homotipo del anterior; la rama larga en forma de T y las ramas 
cortas son tres. 

56. Ofrece la forma en Ypara el conjunto y cada una de sus tres ra­
mas. El surco pre-rolándico casi constituye una tercera rama corta. 

57. Tiene la forma en Y para el conjunto, para la rama larga y para 
el conjunto de las dos ramas cortas. 

58. Las ramas cortas son tres. 
59. La rama larga es bífida. 
60. Ofrece una de las disposiciones consideradas como típicas por los 

clásicos; pero la rama larga tiene indicios de bifidez. 
Deducciones.—Analizando los datos que acabo de exponer, 

resultan evidentes los hechos siguientes: 
1.° Que no l legan á la cuarta parte del número de casos ob ­

servados los que ofrecían la cisura de Sylvio, con a lguna de las 
disposiciones consideradas como normales; y debe tenerse en 
cuenta, para apreciar esta conclusión, que son var ias las d i s -
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Pig-. 1 . a 

Cerebro de t ipo largo y l ó b u l o frontal e x t e n s o , v i s t o por la cara super ior . 

2.° En la mitad de los casos observados ofrecía ramas cola­
terales ó terminales la rama larga: era bífida en 23 de los ejem­
plares examinados; terminaba en ^ e n uno de ellos; era trífida 
en otro; cuadrífida en otro; ofrecía una sola colateral en otro y 
ofrecía muchas colaterales en tres. 

3.° Esta rama larga era completamente horizontal en un 
solo caso; casi horizontal en otro; simulando una S en otro, y 
oblicua ascendente en todos los demás, hasta el punto de que 

posiciones descritas como típicas por los tratadistas clásicos; y 
que, según las observaciones del mismo Broca, que son de las 
que más respeto pueden merecernos por el número de ellas y 
por la distinción del observador, la rama larga de la cisura que 
me ocupa ya termina ascendiendo oblicuamente desde su pri­
mero y único codo, ó ya ofrece una segunda corvadura, y por 
tanto, una última porción que forma con la penúltima un án ­
gulo cuya abertura es siempre superior á 90°. 
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en alguno, prolongada idealmente, alcanzaba el extremo infe­
rior de la titulada cisura perpendicular externa. 

4.° El tronco de la cisura que me ocupa se continuaba con 
la denominada incisura límbica en dos casos, y con el surco 
del lobulillo orbitario en cuatro. 

Para justipreciar el valor que debe concederse á los hechos 
señalados en los números 2.°, 3.° y 4.°, debe tenerse en cuenta 
que, según las descripciones de Broca y sus comentadores, se 
consideran.exclusivamente como variaciones del tipo normal 
la existencia de una ó varias ramas, partiendo de las conside­
radas como principales, y la de otras que establecen continui­
dad entre el tronco de la cisura y otras cisuras y surcos prú-

; ximos. Es cierto que estas ramas ó ramitas, como dice Charpy, 
no alcanzan nunca la profundidad que ofrecen constantemente 
el tronco y ramas principales de la cisura de Sylvio; pero tam­
bién es verdad que se observan con tanta frecuencia, que deben 
ser elevadas en jerarquía cuando se trate de considerarlas 
desde el punto de vista de la morfología cerebral, puesto que 
al cabo suponen ya cierto grado superior de plegadura para la 
corteza examinada, ya la existencia de mayor número de tron-
quitos vasculares, ya otras relaciones entre la configuración y 
la estructura del cerebro. 

5.° Es notable también que entre los 60 casos examinados 
hubiera 12 que presentasen tres ramas cortas para la cisura de 
Sylvio, y que el menor número de éstos correspondiera al surco 
tranverso inferior de Fberstaller. Por el contrario, la disposición 
más frecuente que hemos observado en esta variedad es la de 
que la rama supernumeraria, ya partiendo aisladamente de un 
punto de la cisura de SylviOj ya naciendo por un tronco común 
con las otras dos era vertical y caminaba en el espesor del pie 
de F}, debíase, pues, á una prolongación hacia abajo del surco 
diagonal; en estos casos, sin embargo, la rama anómala simu­
laba la ascendente normal, y ésta era á su vez horizontal, 
aunque caminaba entre el pie y el cabo áeF¿. En otros hemis ­
ferios la rama anómala surcaba la extremidad inferior de Fa; 
la de Pa era debida á la estrechez de la comisura rolándica 
inferior. 

6.° Las ramas cortas nacían por un tronco común cuando 
eran dos en 13 casos, y cuando eran tres, en el tercio de los 
examinados. 
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7.° La rama corta ascendente faltaba en los dos hemisferios 
de un mismo cerebro. 

Este hecho, así como el del nacimiento de las ramas cortas 
por un tronco común, ofrecen excepcional importancia. Ecker 
ha dicho hace tiempo, que, según sus observaciones, la rama 
ascendente nacía de la horizontal, y que de este hecho se de­
rivaba el que el conjunto de dichas ramas ofreciese una forma 
en Y que progresivamente se transforma en V y en U por el 
crecimiento de la cabeza de F9; es así como se explicaba Ecker 
que en el niño recién nacido se encuentre muy á menudo la 
forma en V. Ahora bien: nuestras observaciones, á excepción 
de dos, se refieren todas á sujetos adultos, y no es precisamente 
en las exceptuadas en donde hemos observado el tipo en Y. 
Considero, sin embargo, verosímil y aun muy probable la opi­
nión de Ecker, suponiendo con cierto fundamento que en los 
casos observados por mí se tratase de cerebros cuyo desarrollo, 
por unas ú otras causas, no hubiese alcanzado el grado corres­
pondiente á la edad de los sujetos á que pertenecieron. 

Por otra parte, la ausencia de rama ascendente en los dos 
hemisferios de un mismo cerebro da cierto valor á la hipótesis 
sostenida por casi todos los anatómicos contemporáneos, deque 
dicha rama falta con relativa frecuencia en los cerebros perte­
necientes á sujetos degradados, por lo mismo que se sabe po­
sitivamente que no existe entre los antropoides, y que su apa­
rición embrionaria en el hombre es tardía, pues, por el contra­
rio de ia rama horizontal que aparece al final del cuarto mes 
ó principio del quinto, la rama ascendente que me ocupa no 
aparece hasta el octavo mes del embarazo. 

8.° Eran bífidas la rama corta horizontal en cuatro casos, y 
la rama corta ascendente en dos. 

9.° Las dos ramas cortas normales eran extraordinariamente 
largas en uno de los casos observados. 

10. Las ramas cortas eran más de tres en otro caso. 
Tanto estas tres últimas variaciones que acabo de exponer, 

como otras que omito y que el lector encontrará citadas en la 
síntesis previamente expuesta, carecen de importancia casi por 
completo, y por lo mismo me limito por hoy á tomar nota 
de ellas. 

Deduzco de todo lo dicho acerca de la cisura de Sylvio, que 
la disposición de sus ramas dista mucho de acomodarse á la 
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C e r e b r o m e s a t i c é f a l o , e n e l q u e e l l ó b u l o f r o n t a l e s m u y e x t e n s o y ofrece dos i ? 2 , u n a 
r a m a s u p e r n u m e r a r i a de la c i s u r a d e S y l v i o , c o r r e s p o n d i e n t e al s u r c ó pre -ro lándico , 

y u n a P i n t e r m e d i a r i a . 

Cisura fronto-parietal. 

Corresponde á los surcos corticales en la clasificación de His, 
y los corticales primarios, según Pansch. Efectivamente, esta 
cisura no hace relieve en el interior de las cavidades cerebra­
les, y aparece en el quinto mes de la vida intrauterina, es de­
cir, un mes antes de la fecha señalada por el mismo Pansch 
para la aparición de los citados surcos corticales primarios 
(fl, S. olfativo, S. del lobulillo orbitario, s. interparietal, 
s. occipito-temporal ó cuarto témporo-occipital). Según Vicq 

descripción de Broca y sus comentadores; que la rama larg-a 
es frecuentemente bífida ó ramosa; que existe una rama corta, 
supernumeraria muchas veces; que las mismas ramas cortas se 
observan también bífidas, y que á menudo nacen por un tronco 
común, faltando alguna vez la ascendente. 

F i g . 2.* 
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d'Azyr, esta cisura y las dos circunvoluciones que la forman 
fué descrita por Rolando, anatómico italiano, en 1829; y seg'ún 
Charpy, ha sido Leuret quien primero ha empleado la denomi­
nación de cisura de Rolando. 

Resumen de las observaciones.—1. La extremidad superior corresponde 
un centímetro por detrás de la parte media del borde superior del hemis­
ferio. La extremidad inferior corresponde á centímetro y medio por delante 
de la parte media de la cara externa. 

2. Ofrece una de las disposiciones consideradas como típicas por los 
tratadistas clásicos. 

3. La extremidad superior corresponde dos centímetros por detrás de 
la parte media del borde superior del hemisferio. La comisura inferior es 
muy superficial y extensa; la superior avanza bastante en la cara interna, 
dando lugar á la formación de una S muy acentuada por parte de la direc­
ción de la cisura sub-frontal. 

4. Entreabierta, se observan en el fondo tres pliegues de paso. 
5. Como en el núm. 4. 
6. Ofrece forma en S. 
7. Tiene forma en E, algo modificada. 
8. Forma en E. 
9. Es flexuosa y con más inflexiones de las señaladas en las descrip­

ciones clásicas. 
10. Es casi rectilínea. 
11. Su disposición cae dentro de uno de los tipos seguidos en las des­

cripciones clásicas. 
12. Es casi rectilínea. 
13. Tiene forma en E. 
14 y 15. Su disposición corresponde á uno de los tipos seguidos por los 

tratadistas clásicos. 
16. Su forma es comparable á una E, continua por su extremidad in­

ferior con un surco comparable á su vez con una S invertida. La comisura 
inferior es muy gruesa y superficial. 

17. Es comparable á un 3, de cuya extremidad superior arranca un 
surco longitudinal y oblicuo. 

18. Como 17. 
19. Tiene la forma en E, enlazada con una C por su extremidad in­

ferior. 
20. Es comparable á un 3 muy abierto. 
21. Tiene forma en S. 
22. Dividida idealmente en cuatro partes iguales, las dos centrales es­

tán ocupadas por una porción conformada en E, y cada una de las dos 
partes extremas representan una línea recta continua con cada una délas 
extremidades de dicha E. 
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23. Tiene forma en S. 
24. Tiene forma en E. La comisura inferior es muy estrecha. 
25. Tiene forma en E. La comisura inferior es muy profunda, y por 

esto parece que la cisura aboca á la de Sylvio. 
26. Como en el núm. 11. 
27. Su forma es comparable con un 3 prolongado en línea recta por 

cada una de sus extremidades. 
28. Su forma es la de una doble S. 
29. Como el núm. 11. 
30. Es tan flexuosa y de forma tan compleja, que no puede reducirse á 

un tipo tan claro como los citados para otras. 
31. Tiene forma en E. 
32. Es homotipo del 31 y tiene forma en S. 
33. Es rectilínea y con la comisura superior en la cara externa. 
34. Este hemisferio era homotipo del 33 y perfectamente simétrico con 

él en todos los detalles de cisuras y circunvoluciones; sólo merece notarse 
que era más sencillo que el 33 y pertenecía al lado izquierdo. 

35. Tiene forma en C, prolongada por sus extremos. 
36. Como el núm. 11. 
37. Tiene forma en S, muy extendida. 
38. Es casi vertical en su eje y tiene forma de C, muy abierta. 
39. Como el núm. 11. 
40. Tiene forma en E, muy abierta. 
41. Como el 40. 
42 (niño). Tiene forma en C, prolongada en línea recta por cada una 

de sus extremidades. 
43. Homotipo del anterior y de forma muy semejante. 
44. Tiene forma de G, prolongada en línea recta por sus extremos. 
45. Es homotipo derecho del 44, y de forma comparable á una llave 

tipográfica abierta hacia atrás. 
46. Es abierta y comparable á dos llaves tipográficas unidas por sus 

extremos y correspondiéndose por su abertura. 
47. Es homotipo derecho del 46, y ofrece la forma más curiosa de to­

das las observadas para esta cisura. Es comparable á un 4 algo irregular. 
Todos los surcos y circunvoluciones son notablemente complicados en este 
ejemplar. 

48. Su forma es comparable á una doble llave tipográfica abierta hacia 

atrás. 
49. Es homotipo del 48 y tiene la forma en llave tipográfica en la mitad 

superior, y la forma de S continua con dicha llave en la mitad inferior. 
50. La mitad superior tiene forma de G y la mitad inferior de E con­

tinua con dicha C. 
51. Es homotipo del 50 y ofrece la misma disposición que éste, pero 



C I R C U N V O L U C I O N E S C E R E B R A L E S E N E L H O M B R E . 13 

Cerebro en el q u e son m u y e v i d e n t e s la d u p l i c a t u r a d e Fl y F- y la e x i s t e n c i a de 
c i r c u n v o l u c i o n e s fronta les t r a n s v e r s a s al n i v e l de la e x t r e m i d a d anter ior y por 

e n c i m a del surco f r onto -m ar g ina l . 

Deducciones.—Meditando sobre las observaciones expuestas, 
lo primero que llama la atención lo mismo que en lo relativo á 
la cisura de Sylvio, es el exig-uo número de ejemplares (12 por 

considerando invertidas ó abiertas hacia adelante las citadas letras E y C 
ccn que en el 50 es comparable. 

52 y 53. Homotipos y simétricos. Su disposición es precisamente la 
más seguida y considerada por tanto como típica en las descripciones clá­
sicas. 

54. Tiene forma en llave tipográfica, abierta bacia atrás. 
55. Tiene forma en S, algo irregular. 
56. Es una línea muy flexuosa. 
57. Como el 52. 
58. Tiene la forma de una C en su mitad superior, y prolongada en 

línea recta por toda su mitad inferior. 
59. Como el núm. 52. 
60. Es muy flexuosa: tiene un codo muy saliente y extenso hacia atrás 

en la mitad superior, y es comparable á una llave tipográfica abierta hacia 
atrás en la mitad inferior. 

F i g . 3." 
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60), en los que la cisura de Rolando ofrecía alguna de las dis­
posiciones consideradas como típicas, pudiendo añadir que la 
más generalmente admitida como tal, la de Broca, ó sea la que 
señala la exclusiva existencia de dos codos ó rodillas, orienta­
dos alternativamente hacia delante ó hacia atrás, sólo la he 
observado dos veces entre los 60 casos examinados. 

Lo que puede asegurarse respecto de la dirección y configu­
ración de la cisura de Rolando, es que es casi constantemente 
flexuosa y cerrada, y que sólo por verdadera excepción se 
ofrece rectilínea (cuatro veces por 60) ó entreabierta (2 por 60). 

Entre los diversos tipos á que se acomodan lasflexuosidades 
de la cisura que me ocupa, puedo decir, en vista de mis obser­
vaciones, que hay formas simples, formas compuestas y formas 
complejas. 

Considero como formas simples las que he observado en 8 
(seis veces), en E (nueve veces), en C (una vez), en 3 (una 
vez) y en 4 (una vez). 

Considero como formas compuestas las comparables á una 
C prolongada en línea recta por uno de sus extremos (1) ó por 
los dos (4); á una E (1) ó á un 3 (3) prolongados del mismo 
modo; á una doble S (1); á una doble llave tipográfica (2); á 
una E continua con una S invertida (1); á una E enlazada con 
una C, ya bien orientadas, ya invertidas (3),y a u n a llave tipo­
gráfica continua con una S (1). 

Por fin, las formas complejas son aquellas en que la cisura 
ofrece tantas fiexuosidades que no cabe reducir su figura á 
ninguno de los tipos citados, y por esto la califico de muy fle­
xuosa (cuatro por 60). 

La existencia de las diversas configuraciones que acabo de 
indicar se explica perfectamente, ya por la forma de origen de 
F\ F*, F3, Pl y P 2 , que modifica la forma de Fa y de Pa, ya 
por la disposición morfológica peculiar de Fa y Pa, que pue­
den ofrecer diferente anchura en distintos puntos de su t ra­
yecto. 

También es notable, por el examen de las observaciones ex­
puestas, que el ángulo rolando-sagital no tiene siempre un 
vértice coincidiendo con la parte media del borde sjiperior del 
hemisferio; igualmente, tanto la comisura rolándica superior 
como la comisura rolándica inferior, ofrecen una porción de 
variedades en su morfología y topografía; y todo es explicable 
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F i g . 4. 1 

Cerebro dol icocéfalo de lóbulo parietal e x t e n s o y con c i r c u n v o l u c i ó n par ie ta l 
i n t e r m e d i a r i a . 

Cisura parieto-témporo-occipital. 

Ha sido denominada parielo-occipital por algunos tratadistas, 
y simplemente occipital por la mayoría de los contemporá­
neos. Su porción interna (cisura perpe?idicular interna, b sim­
plemente c. perpendicular), y la parte más alta de su porción 
externa (incisura sagital, de la cisura perpendicular externa 
según los autores franceses, ó incisura sagital de la cisura simia 
según los autores alemanes), constituyen el segmento de dis-

por las diversas modalidades individuales que en punto á ex­
tensión pueden presentar las regiones neuronales correspon­
dientes, ya á las extremidades de Fa y Pa, ya de los lóbulos 
frontal ó parietal, considerado cada uno en su totalidad. 
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posición más fija en la cisura parieto-témporo-occipital. Co­
rresponde á los surcos totales en la clasificación de His, repre­
sentando, según éste, la convexidad del cuerno posterior en el 
ventrículo lateral, y apareciendo, según Cuningham, en el 
punto que ocupa desde el tercer mes intrauterino un surco que 
puede considerarse como su precursor, pero el cual desaparece 
en algunos casos antes de ser sustituido desde el final del quinto 
mes ó en el curso del sexto, por la cisura parieto-occipital in­
terna. 

La porción externa de esta cisura parieto-témporo-occipital, 
verdadera cisura parieto-témporo-occipital, ofrece una disposi­
ción notablemente más variable que la porción interna; co­
rresponde indudablemente á la titulada -hendiduraperpendicular 
ú occipital en el cerebro de los monos, por más que todavía no 
estén de acuerdo los anatómicos respecto de los surcos ó an ­
fractuosidades que realmente la representan en el cerebro 
humano; y pertenece tanto á los surcos corticales primarios 
como á los surcos corticales secundarios en la clasificación de 
Pansch, pues se sabe que es precedida por un surco que aparece 
al quinto mes intrauterino y desaparece al sexto, mientras que 
ella realmente no se muestra hasta el séptimo ó el octavo. 

La parte inferior ó témporo-occipital inferior de la cisura 
parieto-témporo-occipital, no es citada, que yo sepa al menos, 
por ningún tratadista, y sin embargo existe en algunos cere­
bros, según he podido observar y puede comprobarse por el 
siguiente 

Resumen de las observaciones.—1. Es completa en la cata interna, donde 
ofrece los dos pliegues de paso internos de Gratiolet; ambos son profun­
dos, pero el inferior ó cúneo límbico es mucho menos que el otro. 

Al nivel del borde superior del hemisferio se continúa en la forma de 
incisura sagital en el seno del pliegue de paso parieto occipital externo 
superior [POel)\ este pliegue es una laminilla de tres milímetros de espe­
sor. Después, y en pleno territorio de la cara externa y de arriba abajo, se 
re: 1 °, la continuación del surco interparietal; 2.o, el pliegue parieto occi­
pital externo inferior (P6V); 3.°, un surco vertical correspondiente al seno 
de dicho P6V2, pero que pertenece más al lóbulo parietal que al occipital, y 
realmente al espesor de una última parte de P 2 ; 4.°, una pequeña lámina 
nerviosa antero-posterior correspondiente también á P\ 5.°, la prolongación 
hacia el lóbulo occipital de T 1 ó surco paralelo á la rama larga de la cisura 
fronto-témporo-parietal; 6 . ° , la prolongación occipital de Z72, ó pliegue tém-
poro-occipita) externo superior; y 7.°, un surco crucial, en cuyo fondo se 
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2 

percibe ordinariamente otro pliegue de paso témporo-occipital inferior y 
extendido entre T"a y O3, y en la parte superficial una rama de dicho surco 
en el espesor de O3. 

Ya en la cara inferior, en la misma línea que continúa la cisura que me 
ocupa y de fuera adentro, se ven: 1.°, un pliegue de paso témporo-occipi­
tal, que es el tercero ó inferior externo, y que puede denominarse TO3; ó 
atendiendo á las circunvoluciones que lo forman, TO4; 2 . ° , un surco trans­
versal en este mismo JO 4 , y otro pliegue de paso témporo-occipital (TO* 
(bis). Después de estos detalles, en dicha línea y en la cara inferior del he­
misferio, sólo son visibles otras partes que pertenecen á la separación 
existente entre lóbulos temporal y límbico (cisura que produce en el ven­
trículo lateral la llamada eminencia colateral de Meckel ó pierna de palo de 
las antiguas nomenclaturas, £4 de la de Broca), y por dentro de esta sepa­
ración partes del mismo lóbulo límbico ó pliegue de paso T0Z y extre­
midad inferior de la cisura perpendicular. 

2. Está representada exclusivamente por la c. perpendicular interna la 
incisura sagital de la perpendicular externa, y un surco muy superficial que 
continúa á esta incisura; este surco es, sin embargo, de interpretación 
dudosa, y no llega siquiera á la parte más declive de la cara externa del 
hemisferio. 

3. Existen tres pliegues de paso en la c. perpendicular interna, dos 
parieto-occipitales, otro occipito-límbico ó cuneolímbico. En la cara externa 
sólo representa la cisura la incisura sagital. 

4. Ocupa en la cara externa casi la mitad de la extensión vertical de 
ésta, pero ofrece una dirección muy oblicua. De los dos POe, el superior 
está oculto en la profundidad de la cisura y parece no existir; en cambio 
el inferior está considerablemente desenvuelto. En la región del lobulillo 
fusiforme existe como tal cisura, dividiendo completamente á aquel en 
porción occipital y temporal. 

5. Llega en la cara externa bien profunda hasta POe 2 por la misma 
razón que en el núm. 4, y llega todavía á un nivel más bajo que en éste, 
porque POe 2 tiene su convexidad orientada hacia abajo. 

6. POe 2 es doble, y por debajo de él existe un surco profundo vertical 
que llega casi hasta el límite inferior de la cara externa. 

7 . En la cara externa hay dos surcos paralelos que la representan. El 
más anterior está formado por una inflexión y ensanchamiento de los dos 
POe, y por otra disposición análoga en el arranque de T1, T 2 y T 3 . POe-
tiene dos inflexiones: una con la convexidad hacia arriba y otra con la 
convexidad hacia abajo, é ingresa en el lóbulo occipital bajo la forma de 
pirámide triangular que se hunde por su vértice en el surco posterior, pa­
ralelo al anterior descrito y menos profundo que éste. POe 1 se continúa 
con O7 y O6. POe 2 da una raiz á T 2 . 

8. Son normales los dos POe, pero ofrecen uno y otro dos surcos ver-
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ticales muy desenvueltos y representantes de la cisura perpendicular ex­
terna: uno está en pleno lóbulo occipital, interesando O1 y O-, y el otro se 
halla en el espesor de P O 3 2 y por detrás del origen de T5. 

9 , En la cara externa existen tres surcos verticales y paralelos que la 
representan; por su situación uno es parietal, otro occipital y otro parieto­
occipital; éste se halla dividido en dos porciones por POe-, que describe dos 
inflexiones. 

10 , 11 y 1 2 . Ofrecen disposiciones que caen dentro de la descripción 

clásica. 
13. POe1 está oculto por completo en la incisnra sagital. 
1 4 . Está representada en la cara externa por dos surcos: uno por de­

bajo de POe1* que llega hasta T 2, y otro por detrás de los dos POe. 
1 5 . No hay nada que la represente en la cara externa. 
16. Sólo hay un pliegue de paso en la c. perpendicular interna. En la 

cara externa existen: la incisura sagital y un surco que se extiende desde 
POe 2 hasta T 4, á nivel de cuyo borde extremo se interrumpe; este surco 
tiene la forma de E, muy abierta. 

17 y 18. La perpendicular interna es oblicua hacia abajo y adelante. La , 
perpendicular externa está formada por varios surcos irregulares, aunque 
de extensión semejante á la del existente en el núm. 16. Además, hay un 
surco occipital muy marcado, y POe2 forma pliegue curvo con T 2 . 

1 9 . La parte interna es verdaderamente perpendicular. En la cara ex­
terna y en la cara inferior existe un surco parieto-témporo occipital, sólo 
interrumpido al nivel de T 3 . 

2 0 . La perpendicular interna es oblicua hacia abajo y adelante. 
21. La incisura sagital tiene centímetro y medio de extensión. Existen 

surcos pre-occipitales múltiples, y entre ellos uno que prolonga la incisura 
sagital por encima y detrás de POe 1. Este describe una curva, primero 
convexa hacia atrás, donde forma el labio anterior de la incisura sagital, y 
luego convexa hacia adelante é incluida en el lóbulo parietal por debajo 
de la convexidad precedente; desde este punto ingresa definitivamente en 
el lóbulo occipital, haciéndose convexa hacia arriba y sirviendo de límite 
inferior á dicha incisura sagital; por fin, en este punto envía dos anasto­
mosis á POe 2, ofreciendo entre ellas un surco que continúa la dirección de 
la c. perpendicular externa. POe 2 se une á la rama inferior de dos que 
presenta en este caso P 2 , y se continúa con ella hasta T"; pero antes se 
hunde en el fondo de uno de los surcos pre-occipitales citados, en el más 
profundo, y se continúa con O1, O2 y O3. 

22. POe 2 tiene la disposición normal notablemente exagerada, y el surco 
de su seno, continuándose con tl, es el que representa la cisura perpen­
dicular externa. 

23. Los dos POe son muy profundos y ocupan el fondo de un surco 
occipito-parietal. 
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2 4 . La incisura sagital sólo tiene medio centímetro de extensión. Con­
tinúa su dirección un surco extendido desde POe 2 hasta tz. 

2 5 . La porción interna es muy profunda. La externa está representada 
por la incisura sagital y un surco parietooccipital bastante profundo. La 
inferior la componen dos surcos pre occipitales transversos. 

2 6 . Ofrece una de las disposiciones ordinarias. 
2 7 . Es verdaderamente perpendicular la porción interna, y en la cara 

externa existen los siguientes surcos pre-occipitales: 1.°, uno por delante 
de los dos POe, cruzando el interparietal; 2.o, otro entre Ti y T 2 , que 
quedan por delante, y O2 y O3, que quedan por detrás; éste parece una 
bifurcación de O2; 3 . ° , otro que corresponde al seno de POe 2 y análogo al 
del seno de POe 1 ó incisura sagital; el del seno de POe2 se continúa con 
tl y tiene una parte intermedia á O2 y P 2 . 

2 8 . En el fondo de la incisura sagital tiene POe1 un pliegue flexuoso 
supernumerario. 

2 9 . La c. perpendicular interna es sinuosa. La externa ofrece los dos 
surcos de los senos de los POe, mas otro surco anterior á ellos y de si­
tuación parietal. 

3 0 . Homotipo del 2 9 , ofreciendo más extensa la incisura sagital, los 
•mismos detalles consignados en el núm. 2 9 , y otro surco occipital anterior 
situado por detrás de los POe. 

3 1 . La porción interna es verdaderamente perpendicular. En la región 
de la p. externa existen tres surcos pre-occipitales. POe tiene dos inflexio­
nes contenidas en la incisura sagital. 

3 2 . Este hemisferio es homotipo del 3 1 . En él la cisura perpendicular 
interna es oblicua, y forma con la calcarina un ángulo de 6 0 ° . Por la cara 
externa hay un solo surco pre-occipital, cóncavo hacia atrás. POe 1 es 
grueso y recto. POe2 es doble. En la cara inferior hay un surco transverso. 

3 3 . La c. perpendicular interna es oblicua hacia abajo y adelante, y 
forma con la calcarina un ángulo de 4 5 o . En la cara externa hay cuatro 
surcos pre occipitales: los dos posteriores corresponden á los senos de 
POe1 y POe1*, y de los dos anteriores uno es inferior y está delante de los 
POe, y otro es inferior y está delante del lobulillo marginal. En la cara 
inferior hay otro surco pre-occipital que incinde O5 y O4. 

3 4 . Su disposición corresponde á una de las seguidas en las descrip­
ciones clásicas. 

3 5 . La c. perpendicular interna no es perpendicular. Como surcos pre-
occipitales pueden contarse los de los senos de los POe y O5 que es supe­
rior anterior. 

3 6 . Como 3 4 . 
37. La c. perpendicular interna es casi por completo perpendicular, y 

en la cara externa existen los dos surcos de,los senos de los POe y otro 
posterior á éstos. 
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38. La c. perpendicular interna es oblicua y sinuosa. En la cara externa 
realmente no existen los surcos pre occipitales, porque los que correspon­
den á los surcos de los POe son muy cortos y se continúan respectivamente 
con la incisura sagital y con surcos occipitales y temporales. 

39. Los POe son muy irregulares y ofrecen elevaciones en sus senos. 
40. POe1 es convexo hacia arriba. Por debajo de POe 2 existe un surco 

preoccipital largo y sinuoso, que vendría á continuarse si se prolongara 
con í 2: por detrás existe otro que es paralelo al descrito, que asienta en 
el lóbulo occipital y que se continúa con P. La c. perpendicular interna 
tiene tres pliegues de paso: dos son cúneo-límbicos, y el otro, superior, 
es simplemente parietooccipital interno de Gratiolet, pero depende de 
POe 1. 

41. Los dos POe son normales. El surco interparietal se continúa con 
O2. Los surcos pre-occipitales no son más que los POe. La c. perpendicu­
lar interna no es perpendicular. 

42 (niño). La c. perpendicular interna es muy profunda. POe 1 está 
oculto, y POe 2 tiene una disposición inversa de la ordinaria. De aquí re­
sulta que la incisura sagital se prolonga .bastante por la cara externa hasta 
lo más declive del seno de POe 2. Por detrás de esta incisura hay un surco 
más extenso, sinuoso y en pleno lóbulo occipital, y por delante hay otro 
que se continúa con tl. 

43. Homotipo del anterior y de forma muy semejante. 
44. POe 2 está oculto en el fondo del surco inter-parietal, y su seno 

se continúa con í 1. 
45. Es homotipo del 44, pero en el POe 2 es mucho más superficial y 

los surcos pre-occipitales sólo son los de los senos de POe 1 y POe 2, los 
cuales llaman la atención por su escasa profundidad, por su estrechez y 
por su cortedad. 

46. La c. perpendicular interna es oblicua, y POe2 presenta un surco 
que le divide y oculta, pues su convexidad corresponde al fondo de ese 
surco. 

47. Es homotipo del anterior, pero en él es más larga la incisura sagi­
tal, los dos POe son normales. 

48 y 49. Son homotipos, y su disposición cabe dentro de las descrip­
ciones clásicas. 

50 y 51. Como 48 y 49. 
52 y 53. Como 48 y 49. 
54 y 55. Son homotipos, y en ambos la cisura perpendicular interna 

es ligeramente oblicua; la externa se prolonga oblicuamente hacia adelante 
bajo la forma de incisura sagital en el seno de POe1. Entre los surcos 
pre-occipitales pueden incluirse, además del citado y el del seno de POe 2, 
otro que empieza por debajo.de este último y en su línea de continuación, 
el cual separa O3 y O* de T- y !T3. 

http://debajo.de
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56. La c. perpendicular interna es oblicua. En la cara externa hay dos 
surcos pre-occipitales, uno por delante y otro por detrás de los POe. 

57. La c. perpendicular interna es oblicua, y entre los surcos pre-occi­
pitales hay uno delante de los POe que se continúa con tl. Además hay 
los de los POe, de los cuales el superior es distinto de la incisura sagital, 
porque POe1 en este ejemplar es convexo hacia arriba, y el surco de su 
seno con quien se continúa es con el in ter-parietal. 

58. Su disposición cae dentro de las comprendidas en las descripciones 
clásicas. 

59. La c. perpendicular interna es oblicua. El surco de POe 2 es bífldo. 
Detrás de los POe existe un surco pre-occipital. 

6 0 . La c. perpendicular interna es oblicua, y POe1 es convexo Lacia 
arriba y adentro. 

F i g . 5.* 

Cerebro en el c u a l h a y u n a frontal a s c e n d e n t e b i lobu l i l l ar , u n a Pa s u p e r n u m e r a r i a 
b o s q u e j a d a , dos p l i e g u e s i n t e r p a r i e t a l e s m u y g r u e s o s y super f i c ia l e s y b i e n e v i d e n t e s 

l a s c i r c u n v o l u c i o n e s frontales t r a n s v e r s a s . 

Deducciones.—1.a Sólo en 13 observaciones pudo compro­
barse alguna de las disposiciones comprendidas en las descrip­
ciones clásicas. 
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2. a En cinco casos hemos encontrado bien evidente la exis­
tencia de un surco pre-occipital inferior (dos una vez), que 
continuaba la dirección de la incisura sagital y podía estimarse 
como representante en la cara inferior del hemisferio de la 
cisura parieto-témporo-occipital. 

3. a En cuanto á la representación de la cisura parieto-tém­
poro-occipital en la cara externa, hemos observado las siguien-
tes variedades: 

Los surcos de los senos de los POe normales. 
Modificaciones de estos surcos. 
Existencia de un surco parietal posterior. 
Existencia de un surco occipital anterior. 
Existencia de un surco témporo-occipital externo. 
Combinaciones diversas de los tipos expuestos. 
Existencia de surcos parieto-occipitales múltiples. 
Ausencia de toda representación para la cisura perpendicu­

lar externa, á excepción de la incisura sagital. 
En nuestro corto número de observaciones hemos podido 

comprobar, por tanto, el fundamento de todas las opiniones 
emitidas acerca de la representación externa de la cisura pa­
rieto-témporo-occipital. 

Ecker, Rüdinguer (1) y Cuningham (2) han supuesto dicha 
representación en el surco occipital transverso, el cual es de 
ordinario la terminación del inter-parietal según estos trata­
distas. Este surco es el que nosotros hemos calificado en pági­
nas anteriores de occipital anterior: generalmente es superior 
y corto, y aunque no existe más que 13 veces por 60, está 
siempre por detrás de los POe, constituido por ellos mismos 
y las circunvoluciones O1 y O'2; es tanto más extenso cuanto 
más flexuosos son los POe, y sería la representación ordinaria 
de la parte inferior de la cisura perpendicular externa, consi­
derado según la opinión y observaciones de Charpy. 

La opinión de Wernicke tiene un fundamento que también 
queda comprobado. Supone este anatómico, según Giacomi-
ni (3 , que la cisura perpendicular externa está representada 

( i ) 

(2) 

(3) 

R O d i n g u e r . Zur Anatomie des Sprachcentrums, 18S2. 

C u n i n g h a m . The intraparietal sulcus of the brain, e n Journal of Anatomy, 1889. 
G i a c o m i n i . Guido allo studio delle Circonvoluzioni cerebrali, 188-1. 
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(1) S c h w a l b e . Neurologie. 1881. 

(2) M i n g a z z i n i . Anat. Anteiger, 1893. 

en el denominado por Wernicke surco occipital anterior. Este 
surco continúa la dirección de la incisura sagital, y, según el 
mismo Wernicke, estaría separado del surco interparietal por 
un solo pliegue de paso en los semnopithecos, y por nada en 
los monos del antiguo continente. En el hombre es muy fre­
cuente su existencia, según la mayoría de los anatomistas 
contemporáneos, y nosotros le calificamos de surco lémporo-
occipital externo, porque le hemos visto constantemente ocu­
par la línea de separación de los lóbulos temporal y occipital 
en la cara externa del hemisferio, y estar situado, por tanto, 
por debajo del seno de POe*; á veces es el surco formado por 
este mismo seno, que se prolonga hasta llegar, ya entre O3 

y .Z72, ya más abajo todavía. Schwalbe (1) dice que ordinaria­
mente se prolonga hasta el borde infero-externo del hemisfe­
rio, donde él y Meynert le han dado los nombres de surco é in­
cisura pt'e-occipitales. En otros casos está separado por algún 
pliegue de paso témporo-occipital, del surco formado por di­
cho seno de POe%. En fin, le hemos observado nueve veces: 
una de ellas tenía la forma de E, y constantemente ocupaba 
la región indicada ú otra un poco más alta, que merecería 
precisamente por esto el nombre de parieto-occipital inferior. 

Por último, para Mingazzini (2), la cisura perpendicular ex­
terna, se compone de una parte superior ó incisura sagital, 
una parte media ó surco occipital transverso (occipital ante­
rior, según lo que hemos dicho), y una parte inferior ó surco 
occipital anterior, mejor denominado témporo-occipital exter­
no; y, en efecto, también he visto coincidir la existencia de 
dichos surcos, un corto número de veces. 

Ahora bien, añadiré que, aun con el temor de ser tildado 
de ecléctico, participo de todas las opiniones indicadas y, sin 
embargo, no me acomodo en la mía á ninguna de ellas. Lo 
constante de la denominada cisura perpendicular externa, es 
la existencia de la incisura sagital, que en unos casos no pasa 
de 5 mm. de extensión, en otros se convierte en verdadera 
cisura simia, y alcanza hasta separar O 3 de Tl y T'A, y en los 
más corresponde á la extensa serie de gradaciones interme-
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días fáciles de adivinar y susceptibles de ser comprobadas mu­
chas de ellas examinando los datos expuestos sobre las obser­
vaciones que he efectuado. Por este examen puede apreciarse 
que la diferente extensión alcanzada por la incisura sagital, 
depende de las variedades que ofrecen en su disposición los 
pliegues parieto-occipitales externos; tan pronto POe1 está 
oculto en la misma incisura sagital normalmente conformada, 
y hasta en la parte más alta de la c. perpendicular interna; tan 
pronto POex ofrece su convexidad superior, ó bien POe* se 
dispone de modo análogo en el fondo del surco interparietal ó 
en alguno de los occipitales, temporales ú occipito-temporales. 
Mas sea de ello lo que quiera, siempre podrá decirse que la 
menor ó mayor complexidad en la disposición de los POe dará 
razón de la configuración observada en la región externa de 
la incisura parieto-témporo-occipital, y, por tanto, que los sur­
cos correspondientes á los senos de los referidos POe serán 
realmente los representantes más genuinos de la porción pa­
rietooccipital externa de la cisura que me ocupa. 

Esto no obstante, en esta misma porción, ya por sustitución 
morfológica ó ley del balance, ya por otras causas más ó menos 
desconocidas, entre las cuales puede contarse hipotéticamente 
la que se refiere á la existencia del surco embrionario predece­
sor de la c. perpendicular externa y su representación adulta, 
se ve que pueden admitirse igualmente como representantes 
de la cisura parieto-témporo-occipital todos los surcos vértico-
transversos ó más ó menos oblicuos que en la citada región se 
observen; y en tal concepto, el post-parietal ó parietal posterior 
(algunas veces doble) que he visto por delante de los POe 
nueve ó diez veces; el pre-occipital ú occipital anterior ya cita­
do, y los resultantes de anastomosis entre los POe, ó los más 
diversos y complejos antes aludidos, todos, absolutamente to­
dos, pueden estimarse como partes alícuotas representantes de 
la cisura cuya representación quiere concederse exclusiva­
mente á uno de ellos por la mayoría de anatómicos contempo­
ráneos. 

Además, hasta aquí sólo he indicado mi opinión sobre la 
representación del segmento parieto-occipital externo de la 
cisura indicativa de la separación admisible entre los lóbulos 
occipital, parietal y temporal. Mas hemos de admitir necesa­
riamente por debajo de dicho segmento el témporo-occipital 
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Fig. 6.» 

Cerebro en el cual eran dobles las circunvoluciones frontal 2.» derecha y parietal L* 
izquierda. 

externo, y éste, en vista de lo expuesto, lo referimos al surco 
occipital anterior de los clásicos, que las más de las veces falta; 
pero que en ciertos casos existe, ya unido al seno de POe*, ya 
independiente de éste y continuo con algrino de las regiones 
adyacentes, ya independiente por completo y separado de 
todos los demás homólogos ó próximos, por pliegues de paso ó 
pliegues anastomóticos. 

4. a La cisura perpendicular interna rara vez merece el 
nombre de perpendicular (3 veces por 60); por lo común es 
oblicua hacia abajo y adelante ó (en menos casos) sinuosa ó 
curvilínea con la concavidad anterior ó posterior, y formando 
con la calcarina un ángulo de abertura variable, pero siempre 
agudo, á menos que no exista la rara perpendicularidad á que 
debe su nombre. 

Los pliegues de paso de esta cisura, aunque generalmente 
son dos, atendiendo á los datos expuestos, vemos que alguna 
vez pueden ser tres, y en otros casos quedar reducidos á uno 
solo; pero simple ó doble, siempre existe el pedúnculo del 
lóbulo triangular (Foville), gyrus cunei (Ecker), pliegue ó plie­
gues cúneo-lúmbicos de los tratadistas clásicos. 
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Cisura l imbica . 

He de tratar aquí una cuestión previa, ya indicada en otro 
lugar de esta Memoria. 

Los tratadistas clásicos, al ocuparse actualmente de la des­
cripción del cerebro humano, no reconocen unidad á esta ci­
sura, sino que la fragmentan en los cuatro trozos ya citados 
con los nombres de cisura sub-frontal (calloso-marginal de 
otros), surco infr'a-parietal, cuarto surco temporal, de la nomen­
clatura generalmente seguida, é incisura limbica ó surco lím-
bico, que separa entre sí las extremidades anteriores de la cir­
cunvolución del hipocampo y la temporal 4. a Pero esta cisura 
fué denominada limbica y admitida como evidente, indiscuti­
ble aun para el cerebro humano, antes de que Broca publicase 
sus estudios y magistral descripción del lóbulo límbico, lo 
cual data de 1878 (1). Después, con esta publicación y el justo 
respeto que han inspirado é inspiran las ideas de Broca, así 
como con ciertos estudios de Giacomini acerca de la circunvo­
lución callosa, el lóbulo límbico se ha disociado en lóbulo ca­
lloso y la primitiva circunvolución del hipocampo de las anti­
guas nomenclaturas ó T° de la de Broca. Mas ¿es racional esta 
disociación? En mi concepto es por lo menos discutible. 

Se sabe, en efecto, que en el hombre, considerado por Tur-
ner como microsmático (yo me atrevería á considerarle como 
mesosmatico), la extensa circunvolución limbica ó antiguo 
girus fornicatus de Arnold, ha perdido en gran parte su papel 
olfatorio, pues sólo se señalan sus extremidades como lugares 
cerebrales con este carácter fisiológico; es decir, aquellas par­
tes continuas y muy próximas al pedúnculo del bulbo ó lóbulo 
olfatorio; las demás partes de dicha circunvolución han cam­
biado de función (y por cierto que no se sabe aún á qué nuevo 
trabajo se adaptan ó han adaptado) en el hombre; pero es lo 
cierto que no es exclusiva de él esta disposición fisiológica, 
pues los cetáceos y los monos pueden ser considerados como 
anosmáticos. Por otra parte, la voz «límbico» en nada se refiere 
á la significación fisiológica de esta región en los macrosmáti-
cos. Broca la denominó así porque forma el limbo ó límite de 
la cavidad general del hemisferio, ó sea del hilio de la vesícula 

(1) Broca. Le grand lobe limbique, en Reme d'Anthropologie, 1878. 
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( i ) G i a c o m i n i . Varietà delle circonwluùoni cerebrali, 1882. 

Ebers ta l l er . Das StimMrn, 1890. 

hemisférica, puesto que al cabo el surco ó ventrículo del cuerpo 
calloso y el surco del hipocampo son las dos mitades del surco 
de Ammón embrionario y corresponden, por tanto, á loque 
rodea ya las fibras pedunculares ó de los sistemas de proyec­
ción que ingresan ó salen del cerebro (mitad correspondientes 
de la gran hendidura cerebral de Bichat), ya las fibras comi-
surales inter-hemisféricas callosas y sus homologas. Además, 
la pretendida disociación anatómica del lobulillo límbico en 
lóbulo calloso y lóbulo del hipocampo ó T*, á parte de las 
observaciones de Giacomini en los marsupiales, está fundada 
en hechos que distan mucho de ser constantes por más que se 
observen con cierta frecuencia; el istmo del lobulillo límbico 
es más ó menos estrecho y superficial, según los sujetos, y á 
veces, lejos de ofrecer los caracteres de un pliegue de paso, 
tiene el aspecto de un simple pliegue anastomótico, viéndose 
entonces, y así está perfectamente reconocido por numerosos 
observadores, que no existe verdadero lobulillo lingual, y que 
la continuación entre O 3 y la circunvolución del hipocampo se 
hace por un verdadero pliegue de paso sumamente estrecho, 
y en algún caso oculto en el fondo de una incisura transversa 
témporo-occipital. 

Por fin, la incisura límbica y el denominado surco-temporal 
cuarto, son precoces en su aparición: el referido surco tempo­
ral pertenece á los totales en la clasificación de His, y es deno­
minado por algunos tratadistas cisura colateral por su precoci­
dad y por la eminencia que produce frecuentemente .en el in­
terior del ventrículo lateral ya citado; es también notable por 
su profundidad, lo cual hizo que, gracias á su continuación 
con 0\ fuera denominado por Pansch gran surco occipito-tem-
poral, y colocado sin razón entre los corticales primarios de su 
clasificación. La incisura limbica ó surco límbico temporal de 
Broca, incisura temporal de Schwalbe,.y surco pre-limbico de 
Brissaud, es también precoz, por más que se dude, como la 
sub-frontal, si pertenece ó no á los surcos primarios de la cla­
sificación de Pansch, según este mismo autor. Sin embargo, 
las observaciones de Giacomini (1) y Eberstaller (2) permiten 
asegurar que ambos aparecen del cuarto al sexto mes. 
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Síntesis de nuestras observaciones.—1. En laporción sub-frontal existen 
sólo dos pliegues de paso fronto-límbicos, situados como corresponde á la 
descripción más clásica, pero ambos son voluminosos y superficiales. Cada 
uno de ellos es comparable á una Y más ó menos encorvada y está ligera­
mente modificado; el anterior ó arco supra-orbitario de Broca, curvilíneo ó 
ascendente anterior de otios, abraza la extremidad de la circunvolución ca­
llosa, y á nivel de su codo se bifurca, continuando su dirección una de sus 
ramas, y ascendiendo otra casi verticalmente en el espesor de Fi: el segmen­
to central, arco horizontal de los clásicos y metópico de Broca es sinuoso, y 
de su parte media arranca una prolongación ascendente y consumida tam­
bién en Fl; por fin, el segmento posterior (ascendente ó curvilíneo posterior 
ysubovalar de Broca) aparece dispuesto de modo semejanteá los anterio­
res; es que además de dar el surco ó incisura pre-ovalar ó paracentral, éste 
y la terminación de la cisura en la forma ordinaria tienen un origen ó 
segmento común, aunque corto y horizontal, pero situado por detrás del 
segundo pliegue de paso fronto-límbico, y sin que, en efecto, pueda refe­
rirse al segmento horizontal ó central de la cisura. La cisura colateral ó 
témporo-límbica es curvilínea, y de su parte más convexa, que corresponde 
hacia afuera, nace una rama que limita la terminación de T4, ofrece su 
pliegue térnporo-límbico en su parte más posterior, y una rama interna 
por detrás de él. 

2. No tiene pliegues de paso fronto-callosos; ofrece en cambio tres 
ramas colaterales que penetran en el espesor de la parte interna-
de F\ 

3. La cisura sub-frontal se continúa con el surco sub-parietal, seccio­
nando por completo el primer pliegue parieto-límbieo. 

4 y 5. Carecen de pliegues fronto-límbicos, y tienen la forma de S muy 
acentuada en la cisura sub-frontal. La cisura colateral tiene tres ramas 
internas, y el pliegue occípito-límbico inferior es muy estrecho. 

6. Tiene un solo pliegue de paso fronto-límbico por delante del lobuli-
11o paracentral. 

7. Tiene dos pliegues de paso fronto-límbicos, y sus tres porciones están 
dispuestas como en el núm. 1. 

8. No existe pliegue parieto-límbieo posterior. 
9. Tiene dos pliegues fronto-límbicos, y el anterior es bífido. 
10. No tiene pliegues de paso fronto-límbicos. 
11. Ofrece la disposición considerada como típica. 
12. Tiene un solo pliegue fronto-límbico. 
13. Su descripción cae dentro del tipo seguido en las descripciones 

clásicas. 
14. Está dispuesta como en el núm. 1, aunque el pliegue fronto-límbico 

anterior es muy estrecho. 
15. Como el 13. 
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16. Como el núm. 14; además tiene tres pliegues parieto-límbicos: de 
ellos, los dos posteriores son más delgados que el anterior. 

17 y 18. El surco límbico profundiza tanto que sólo le separa de la 
cisura colateral una zona de dos milímetros. 

19. Sólo tiene un pliegue fronto-límbico. La incisura límbica está sepa­
rada de la cisura colateral por un espacio de un milímetro. 

20. Tiene dos pliegues fronto-límbicos, pero el último segmento de la 
cisura sub-frontal tiene forma de Y. 

21. Tiene un solo pliegue fronto-límbico, situado en la mitad de la 
porción horizontal, razón por la cual queda dividida la sub-frontal en dos 
porciones muy semejantes en extensión y forma, siendo ésta comparable 
á la de Y. 

22. No tiene pliegue de paso fronto-límbico ni en la superficie ni en el 
fondo. En cambio ofrece tres ramas colaterales ascendentes bastante ex­
tensas; dos de éstas se hallan muy próximas y ocupan las inmediaciones 
de la unión del tercio anterior con los dos posteriores de la cisura sub-
frontal; la tercera es el surco pre ovalar. 

23. No tiene pliegues de paso fronto-límbicos. Los occipito-límbicos 
están fusionados y constituyen una especie de Y. 

24. Ofrece un solo pliegue fronto-límbico superficial. 
25. Tiene una disposición semejante al núm. 24. 
26. No tiene pliegues de paso fronto-límbicos superficiales. La incisura 

límbica es muy pequeña. Hay un surco en Y que la separa de la cisura 
colateral, y por tanto, dos pliegues témporo-límbicos. 

27. No existe pliegue parieto-límbico posterior. 
28. La incisura límbica es bastante larga y profunda. 
29. No tiene pliegues fronto-límbicos ni parieto-límbicos; sólo ofrece un 

pliegue occípito-límbico y el témporo-límbico normal. 
30. Es homotipo del anterior, y tiene un solo pliegue fronto-límbico 

hacia la mitad de la cisura sub-frontal. 
31. La cisura sub-frontal no tiene pliegues de paso y sí dos ramas as­

cendentes muy profundas. La incisura límbica es muy notable por su 
profundidad. 

32. Es homotipo del anterior y tiene un pliegue de paso grueso que 
concurre á la formación de un surco paralelo en F1 á la cisura sub-fron­
tal. Esta tiene tres ramas ascendentes. 

33. Tiene un solo pliegue fronto-límbico que es central. La incisura 
límbica es bastante larga y profunda. 

34. Tiene tres pliegues parieto-límbicos. 
35. Como el 33. 
36. Tiene tres pliegues parieto-límbicos y uno solo fronto-límbico. 
37. No tiene pliegues fronto-límbicos y tiene tres parieto-límbicos. 
38. Tiene una disposición homologa á la del 37, pero además ofrece 
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una inflexión particular al nivel del lobulillo ovalar y circunscribe otro 
análogo en la c. callosa. 

39. Existen cuatro pliegues parieto-límbicos. La incisura colateral es 
muy profunda. 

40. Es continuo el surco sub-parietal con el sub-frontal, y está, por 
tanto, seccionado el pliegue parietolímbico anterior. 

41. Tiene un pliegue fronto-límbico central. 
42 (niño). No ofrece pliegues fronto-límbicos. Tampoco hay más que 

uno parieto-límbico. 
43. Es homotipo del 42 y tiene un pliegue fronto-límbico en el tercio 

anterior de la c. sub-frontal. 
F i g . 7 . a 

Cara super ior de u n cerebro en el q u e era m u y o s t e n s i b l e el surco homólogo del 
d e n o m i n a d o c r u c i a l en los mamí feros . 

44. No tiene pliegues de paso fronto-límbicos. 
45. Tiene tres pliegues parieto-límbicos. 
46. No existe surco sub-parietal alguno. La presencia so continúa por 

completo con el lóbulo límbico. 
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47. Su disposición cae dentro del tipo seguido en las descripciones 
clásicas. 

48. ídem id. 
49. ídem id. 
50. ídem id. 
51. Existen tres pliegues parieto-límbicos. 
52. Como el 47. 
53. Ídem id. 
54. Existen tres pliegues parieto-límbicos. 
55. Como el 47. 
56. No tiene pliegues fronto-límbicos. 
57. Como el 56. 
58. Existen tres pliegues parieto-límbicos; los dos anteriores más del­

gados. 
59. Como el 47. 
60. Se continúa la cisura sub-frontal con la sub-parietal, y falta el plie­

gue parieto-límbico anterior. 

Deducciones. 

1. a La porción sub-frontal de la cisura peri-límbica, puede 
ofrecer uno ó dos pliegues de paso, y puede también no pre ­
sentar ninguno: presenta dos pliegues de paso en más del 
50 por 100 de los casos; presenta uno solo en menos del 25 
por 100, y no presentó pliegue alguno en el 25 por 100 de nues­
tras observaciones. 

Los pliegues de paso fronto-límbicos normales, ocupan de 
ordinario los dos codos de la cisura sub-frontal; pero en algu­
nos casos falta el correspondiente al codo supra-orbitario, y en 
cambio existe uno en la porción horizontal ó en sitio próximo 
al pre-ovalar. 

Cuando existe un solo pliegue de paso fronto-límbico ocupa 
alguno de los dos lugares donde se ofrecen normalmente; pero 
también ocupa en otros casos la parte media de la porción 
horizontal de la cisura sub-frontal, que queda dividida de este 
modo en dos porciones de igual extensión. 

La cisura sub-frontal es casi constantemente ramosa, y de 
sus ramas alcanzan algunas en ciertos casos notable profun­
didad, hasta el punto de no merecer el simple nombre de in-
cisuras. Alguna vez he visto ser descendentes estas ramas; 
pero por lo común son oblicuas y ascendentes, constituyendo 
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con el tronco de la cisura la simple, doble ó triple disposición 
en T, ligeramente modificada, de que he hecho mención en 
los casos que la ofrecían. La rama más constante es la pre-
ovalar, destinada á limitar por delante el lobulillo paracen­
tral. Este límite anterior sólo le he visto llegar una vez al 
borde superior del hemisferio; pero dado el punto en donde 
termina de ordinario y la dirección y topografía del surco pre-
rolándico, es muy verosímil la opinión de Eberstaller, en tanto 
considera á este surco pre-ovalar como pre-rolándico interno; 
pero no hay datos para afirmar que no posea alguna pequeña 
porción dependiente de la cisura sub-frontal, pues yo siempre 
le he visto continuo con ésta y en ningún caso con el pre-
rolándico. 

Algo semejante puedo decir de la última parte de la cisura 
sub-frontal, que se considera por el citado Eberstaller como 
una parte morfológica y genéticamente independiente de la 
cisura límbica, y como cisura festonada por la mayoría de tra­
tadistas. Por mi parte puedo decir que no la observé nunca 
ramosa, y que tampoco he visto en su fondo el pliegue fronto-
límbico de que Eberstaller hace mérito como indicio de su pro­
cedencia parietal. Aunque no en todos los casos, sí la he visto 
llegar á la cara externa del hemisferio y terminar en un punto 
próximo á la extremidad superior del surco post-rolándico, ra ­
zón por la cual considero que en parte representa el impropia­
mente denominado surco crucial en las descripciones de los 
cerebros pertenecientes á mamíferos inferiores á los primates. 
Es este surco el que correspondería al que hemos denominado 
pseudo-rolándico en nuestro trabajo sobre el cerebro del cerdo. 

Precisamente de esta disposición terminal de la cisura sub-
frontal, que puede observarse en algunas de las figuras inclui­
das en nuestro trabajo, se deduce bien evidentemente que el 
pretendido surco crucial no sería exclusivo patrimonio de los 
mamíferos no primates. 
. La incisura prelímbica de Broca, ó rama más anterior de la 

sub-frontal, no es constante, y la ausencia de pliegues fronto-
límbicos en 15 de los hemisferios que hemos examinado, auto 
riza para pensar que en lo correspondiente á la porción sub-
frontal, la cisura peri-límbica ofrece su pretendido carácter 
inferior con más frecuencia de la que debía corresponder, 
según las opiniones clásicas, al cerebro del hombre; pues no 
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debo dejar de hacer constar que en los citados casos no es que 
se tratase de pliegues fronto-límbicos ocultos ó más ó menos 
profundamente situados, es que no existían realmente; y aun 
en alguno de estos mismos casos tampoco los había parieto-
límbicos. 

No he podido comprobar ni en un solo caso la existencia del 
tipo de cisura sub-frontal doble, admitido por Eberstaller, y 
que, según este anatómico, se observaría en el 30 por 100 de 
los casos. Lo observado por mí con más frecuencia es el tipo 
fragmentado, y después el tipo simple. 

,2H.a En cuanto al surco sub-parietal, aunque mucho más 
corto y de otra forma que el sub-frontal, ofrece modalidades 
semejantes á las observadas en este último. Lo más general­
mente observado (41 veces de 60) es la existencia de dos plie 
gues parieto-límbicos, separados por una corta y superficial 
incisura; pero he observado también (9 veces) tres pliegues: 
en ocho casos uno solo, y únicamente cuento otras dos obser­
vaciones, de las cuales una se refiere ala ausencia de pliegues 
parieto-límbicos y otra á la existencia de éstos en número de 
cuatro. 

En los casos de aumento en el número normal de pliegues, 
éstos eran, como es consiguiente, más delgados é irregulares, 
y en ciertas ocasiones coincidía este aumento con la disminu­
ción en el número ó la ausencia de los fronto-límbicos. Cuando 
sólo existía uno, coincidía, como es consiguiente, con la pro­
longación de la cisura sub-frontal en la mitad ó dos tercios 
anteriores del lobulillo cuadrilátero ó pre-cuña, resultando de 
este modo la confusión de dicha cisura con el surco sub-parie-
tal y la ausencia del pliegue parieto-límbico anterior; ó parecía 
prolongarse hacia adelante la cisura calcarina, seccionando 
el pliegue parieto-límbico posterior, y continuándose en este 
caso el surco sub-parietal de una parte con la citada cisura 
calcarina por el intermedio del pliegue ó pliegues cúneo-lím-
bicos, y por otro lado con la incisura del istmo límbico, que 
amenazaba seccionar el lobulillo. Un caso notable puedo men­
cionar en el grupo de los de pliegue parieto-límbico único: me 
r efiero á la observación número 46, en la cual había ausencia 
completa de surco sub-parietal, y por tanto, toda la base de la 
pre-cuña se continuaba con la parte subyacente del lobulillo 
límbico. 
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3. a La porción occipital ú occipito-limbica de la cisura que 
me ocupa, ofrece notable fijeza en su disposición morfológica. 
En general, presenta, como las anteriores, dos pliegues occí-
pito-límbicos: uno delgado, profundo, corto, apenas visible, el 
cúneo-límbico; y otro grueso, más constantemente superficial 
y extendido entre O 3 y la porción inferior ó temporal de la cir­
cunvolución límbica, á la cual se le une por detrás y por fuera 
del istmo, razón por la cual parece lo límbico continuación de 
lo occipital, y se le tomó primeramente por una sola circunvo­
lución occípito-temporal interna. Sin embarg-o, la forma con 
que generalmente se representaba el lobulillo lingual de los 
antiguos y la misma descripción que de él se hacía, indican 
evidentemente que desde luego llamó la atención el lugar es­
trecho que en muchos casos suele existir entre la porción occi­
pital y la temporal del pretendido lobulillo lingual, ó que la 
mayoría de las veces siempre la porción occipital era menos 
ancha que la temporal. 

No obstante lo dicho, he observado algunos casos que hacen 
excepción á la regia general expuesta, á los cuales he aludido 
en otra parte de este trabajo, y que vienen en apoyo de mi 
opinión, sobre el lobulillo límbico y cisura perilímbica. Me 
refiero, en primer término, á la notable estrechez ó existencia 
de una ó varias incisuras, apreciables en algunos de los gra­
bados, en la región del pliegue occípito-límbico inferior, que 
denotan, aunque en muy contado número de casos, la persis­
tencia en el hombre de la cisura peri-límbica al nivel de dicho 
punto. Otras veces he visto dos pliegues cúneo-límbicos, en 
algún caso superficiales. Por último, he visto dos veces que 
existía un solo pliegue occípito-límbico: una por fusión de los 
dos que normalmente existen antes de terminaren el lobulillo 
límbico, pero apreciándose bien su doble continuación occipi­
tal, y otra vez por ausencia de pliegues cúneo-límbicos. 

4. a En fin, la cuarta y última porción de la cisura perilim-
bica, porción temporal ó témporo-limbica, por lo general, no tie­
ne más que un pliegue de paso destinado á separar la cisura 
colateral de la denominada incisura limbica; pero existen algu­
nos casos, aunque muy pocos (sólo he visto dos), en que hay 
dos pliegues témporo-límbicos, ya muy próximos y cerca de la 
terminación de la cisura, con merma de la extensión para la 
incisura límbica, como pasaba en la observación núm. 26, ya 
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distantes el uno del otro y ocupando los extremos de la por­
ción final de que hablo. Son de notar, últimamente, respecto 
á esta misma y como variedades de escasa importancia, que 
la cisura colateral es unas veces rectilínea y otras curvilínea, 
que con frecuencia ofrece ramas, ya internas, ya externas, ya 
en ambas direcciones; que su profundidad es también mayor 
ó menor según los casos, y que la precitada incisura límbica, 
por lo común, es profunda, bien notable y en algún caso sólo 
separada por uno ó dos milímetros de la cisura colateral. 

F i g . 8 . a 

Cara i n t e r n a de u n h e m i s f e r i o en el q u e los s u r c o s supra-orbi tar io y m e t ó p i c o de F> 
aparecen c o n f u n d i d o s , y u n o de los dos p l i e g u e s fronto- l ímbicos e s he terot íp ico . 

O 5 t i e n e dos r a m a s y T7* n a c e por dos r a í c e s . 

II. 

L Ó B U L O F R O N T A L . 

Aunque cabe alguna discusión sobre el número y nomen­
clatura de las circunvoluciones y anfractuosidades de este 
lóbulo, conviene seguir las ideas de Broca, hoy clásicas, en la 
exposición que voy á hacer, para evitar confusiones. Sin em­
bargo, anticipo el dato, que se verá confirmado en cuanto voy 
á exponer del lóbulo frontal, que esta región córtico-cerebral 
quizá exija reformas en su nomenclatura cuando se conozcan 
mejor las variedades morfológicas que más frecuentemente 
ofrece. 
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Circunvolución frontal ascendente. 

Consideramos este nombre el más apropiado y el más gene­
ralmente aceptado por todos los anatómicos; pero conviene 
tener presente que esta circunvolución se ha llamado tam­
bién frontal marta, pre-rolándica y media ó central anterior 
(Vicq d'Azyr). La razón que, sin duda, ha presidido para pre­
ferir la denominación de frontal ascendente, aparte de su di­
rección, es la conveniencia de estimar á la cisura de Rolando 
como límite separatorio fijo entre los lóbulos frontal y parie­
tal; mas es lo cierto que esta circunvolución no corresponde 
nunca topográficamente ni á la región frontal esquelética, ni 
mucho menos á la región frontal cutánea, sino que, por el 
contrario, siempre está situada por detrás de la sutura fronto­
parietal. El conocimiento de este hecho y el no menos elo­
cuente de que esta circunvolución, fisiológicamente y aun 
desde el punto de vista de la Zoología comparada, se diferen­
cia mucho de las otras tres circunvoluciones frontales, puede 
darnos la explicación de por qué se han admitido, y todavía 
se defienden por ciertos anatómicos, alguna de las otras deno­
minaciones citadas. Por lo demás, repito que, á mi juicio, la 
dé frontal ascendente es de pura conveniencia didáctica. 

Síntesis (le nuestras observaciones.— 1. Describe cinco inflexiones alter­
nativas, y tiene, por tanto, cinco codos, de los cuales dos son posteriores y 
tres anteriores. 

2. Corresponde por detrás de la mitad de la cara externa del hemis­
ferio. 

3 y 4. Tienen la disposición considerada como normal. 
5. Parece compuesta de tres porciones, porque el nivel de sus dos in­

flexiones se estrecha y aun oculta notablemente. 
6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15. Su posición puede ser referida á la 

normal, porque las variaciones apreciables al compararlas con ella son tan 
ligeras, que pueden estimarse como insignificantes. 

16. Tiene sólo dos codos gruesos y bien pronunciados: uno anterior y 
otro posterior. 

17 y 18. Como en los números 3 y 4. 
19. Es chocante porque hace cuatro inflexiones y ofrece alternativa­

mente cuatro porciones anchas y oblicuas más largas, y otras cuatro 
estrechas y más cortas. 
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20. Como en los números 3 y 4. 
21. Está partida en dos porciones por un surco antero-posterior. De la 

mitad superior arrancan las raíces de Fl, y de la inferior las de F* y F5. 
22. 23, 24 y 25. Como en los números 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15. 
26. Tiene tres codos anteriores y otros tres posteriores. 
27. Está dividida en dos porciones por el arranque de F*, y cada una 

de ellas tiene la figura de una gruesa coma, cuya parte más afilada corres­
ponde á las comisuras de la región rolándica. 

28. Como en los números 3 y 4. 
29. Tiene tres porciones: la superior y la inferior tienen forma trian­

gular; la central puede compararse con un 3. 
30. Como en los números 3 y 4. 
31. Partida en tres segmentos. 
32. Gruesa y dividida en dos partes. 
33. Se compone de tres porciones: una superior, pequeña y triangular; 

otra central más extensa, que con las raíces de Fl y F- representa una C, 
y otra inferior cuadrilátera y de tamaño intermedio á las otras dos. 

34. Como en los números 3 y 4. 
35. Es tortuosa y compuesta de tres porciones: superior en forma de 

E, media en Y é inferior rectangular. 
36. Como en los números 3 y'4. 
37. Tiene tres porciones: una superior estrecha y triangular; otra cen­

tral, sinuosa, y otra inferior que figura un doble triángulo. 
38. Está partida en dos porciones por un surco transversal que corres­

ponde á su parte media y que separa la región del origen de Fl de la del 
origen de F2. La mitad superior es de una forma sólo comparable á un 3 
algo modificado, por ofrecer muy gruesa su parte media. La mitad inferior 
repite esta misma forma, pero obedece en sus extremos á la continuación 
con F* y F°. 

39 y 40. Como en los números 3 y 4. 
41. Tiene forma de C á la que se hubiesen superpuesto por arriba y 

abajo dos pequeños cuadriláteros. 
42 y 43 (niño). Es muy corta, estrecha y más abultada en la mitad su­

perior que en la inferior. 
44. Se compone de tres partes: una central en forma de S, que corres­

ponde á tres quintos de su extensión, y otras dos partes extremas, trian­
gular la inferior é irregularmente cuadrilátera la más alta. 

45. Es homotipo derecho del anterior, y se distingue de él por su pa­
ralelismo morfológico con la cisura rolándica. 

46. Presenta en la mitad superior forma de S, y en la inferior for­
ma de 3. 

47. Es homotipo derecho del anterior y tiene la forma y dirección de 
la cisura de Eolando. 
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48. Tiene las porciones siguientes: 1. a ó superior, conformada como un 
arco de círculo muy extenso de cada uno de cuyos extremos arranca una 
prolongación que es semilunar la de arriba y piramidal la de abajo; 2.a ó 
central, conformada como C, y 3.3 ó inferior, enlazada con la 2. a, con un 
surco longitudinal de tercer orden y adoptando en su conjunto una figura 
irregular. 

49. Es homotipo izquierdo del 48, y ofrece también tres porciones, de 
las cuales la primera parece un 3, la segunda una S y la tercera una O. 

50. Tiene tres porciones: la superior es triangular, la central sinuosa 
pero incompleta, y la inferior de forma exagonal, pero más larga que an­
cha, y con una pequeña depresión triangular en el centro. 

51. Es homotipo izquierdo del 50 y ofrece también tres porciones, de 
las cuales la central y la inferior se diferencian de sus homologas en que 
la una tiene la forma de S, pero invertida y algo caudiforme y la otra es 
romboidal. La superior es triangular, como en el 50. 

F i g . 9 . a 

Cara i n t e r n a de u n h e m i s f e r i o en el q u e l o s s u r c o s supra-orhi tar io y m e t ó p i c o d e F* 
son c o m p l e t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e s , a n c h o s y profundos . E n e s t e caso sólo e x i s t í a el 

plieg-ue fronto- l ímbico anter ior de los dos c ons iderados como n o r m a l e s . 

52. Tiene cuatro porciones que ofrecen la disposición siguiente, consi­
derándolas de arriba abajo: 1.a, triangular; 2.*, en forma de Z invertida; 
3. a, ovoidea, ofreciendo en su extremidad superior, que es la menor, una 
prolongación que se une con la ^anterior, y 4 . a , otra de forma irregular, 
bífida y continua con la comisura rolándica inferior y con la raíz de FT'. 
Ofrece reunidos los orígenes de Fl y F*, lo cual hace que tenga un surco 
longitudinal en su mitad superior que la hace aparecer como doble. 

53. Es homotipo izquierdo del anterior y tiene una disposición más 
compleja que en éste; pero en ella caben admitir las mismas porciones 
indicadas en el núm. 52. 
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5 4 y 5 5 . También está formada en estos dos hemisferios homotípicos 
de cuatro partes: la 1.a ó superior, es triangular ó trapezoidal; la 2 . a está 
compuesta de otras tres transversales, superpuestas y unidas por detrás, 
asemejando un peine de tres púas; la 3 . a es lobulillar, con un surco curvi­
líneo en el centro, y la 4 . a es alargada de arriba abajo y trapezoide ó trian­
gular. 

5 6 . Está compuesta de dos porciones; la superior romboidea y la infe­
rior trapezoidal. 

5 7 . Tiene una porción superior, triangular y lobulillar, y otra inferior 
más larga que termina en un abultamiento para el pie de F5. 

5 8 . Tiene tres porciones, de las cuales la superior y la inferior son pi­
ramidales, de base superior é inferior respectivamente, y ocupan cada una 
la cuarta parte de la total extensión de Fa. La porción intermedia tiene 
forma de S. 

5 9 . Tiene dos porciones: la superior es sigmoidea y la inferior rom­
boidea. 

60. Como en los números 3 y 4 . 

Deducciones. 

Las que surgen de los hechos expuestos sobre la disposición 
morfológica de la circunvolución frontal ascendente, pueden 
sintetizarse en breves frases. 

En general, dicha disposición, refleja la de la cisura de Ro­
lando en cuanto se refiere á la dirección, pues la de dicha ci­
sura necesariamente ha de ser armónica con la de Fa y Pa; 
pero considerando á cada una de éstas aisladamente y desde 
el doble punto de vista de la dirección y de la forma, se hacen 
notables algunas diferencias entre lo generatriz y lo derivado. 
Por lo demás, parece ofrecer cierta fijeza el tipo morfológico 
señalado á Fa en las descripciones clásicas: estrecha en su 
pie, abultada en su cabeza y tortuosa en su cuerpo con cuatro 
inflexiones alternativas (dos codos anteriores y dos codos pos­
teriores). 

Sin embargo, en cuanto á la dirección el tipo clásico citado, 
verdaderamente no sólo no es constante, sino que casi puede 
considerarse como ideal; pero las desviaciones de ese tipo 
observadas en las 60 circunvoluciones frontales ascendentes 
que hemos examinado, sólo constituyen en su mayoría sim­
ples variaciones que se reducen á exageración ó pequenez de 
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las inflexiones normales, y á ligero aumento ó disminución en 
el número de las mismas. 

Por último, en lo que se refiere á las alteraciones morfológi­
cas puras, se observa que dependen de los accidentes sufridos 
en la dirección, los cuales coinciden de ordinario con algunos 
otros relativos á la anchura y espesor. Esto es precisamente lo 
que explica el que puedan admitirse sin reparo en muchas de 

F i g . 10. 

V i s t a inferior de u n cerebro e n donde e s aprec iab l e u n a Tl con d o s r a í c e s , u n a 
i n c i s u r a l í m b i c a m u y pro longada e n a m b o s l a d o s y u n a d i s i m e t r í a b a s t a n t e 

a c e n t u a d a en tre los l ó b u l o s orbi tar ios . 

las circunvoluciones examinadas, las divisiones respectivas 
que quedan expuestas en dos, tres y cuatro porciones. Igual­
mente se explica con los datos indicados, que la mayor fre­
cuencia esté de parte de la división en tres porciones, puesto 
que lo más frecuentemente observado respecto de la dirección 
es la existencia de las cuatro inflexiones alternativas, que dan 
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de sí los codos limitantes de dichas porciones, y sólo queda sin 
explicación verdaderamente satisfactoria lo caprichoso de las 
formas verdaderamente adquiridas por aquellos segmentos, 
que en tanto son triangulares, como cuadriláteros, exagona-
les, arqueados, circulares ó conformados con más aparentes 
caprichos, asemejando letras (Y, F, C, S, Z) ó cayendo dentro 
de lo casi indescriptible é incapaz de compararse con formas 
reconocidas. Yo bien sé, que si se quisiera filosofar sobre este 
punto, se encontrarían argucias retóricas suficientes para des­
cifrar de un modo más ó menos hipotéticamente admisible 
estas variaciones y variedades morfológicas; pero al cabo po­
drían referirse á lo dependiente del mismo individuo, por lo 
que toca á cuanto se relaciona con su desenvolvimiento en el 
período ulterior al formativo primordial; y en lo que se refiere 
á este mismo período primario, cuyas disposiciones son real­
mente generatrices en primer grado de las otras, y por el con­
trario de éstas, reductibles quizá á una sola categoría, si tra­
tásemos de interpretarlas encaminándonos por las nebulosida­
des de la herencia, tropezaríamos con escollos insuperables 
por el estado actual de los conocimientos humanos. 

Circunvolución frontal primera. 

La considero, con arreglo á la nomenclatura de Broca, como 
elsegmento córtico-cerebral extendido desde la parte más alta 
de Fa hasta el polo del lóbulo frontal; está limitada, por tanto, 
por la cisura sub-frontal hacia adentro, f{ hacia afuera y arri­
ba, y fo hacia afuera y abajo; dedúcese de aquí que son admi­
sibles en ella las tres caras, externa, interna é inferior, y que 
el borde sagital del hemisferio no es más que el límite separa­
torio entre la cara interna y las otras dos. 

_ Síntesis de nuestras observaciones.—1. Tiene sólo dos raíces: una súpero-
ínterna muy gruesa, que resulta de la fusión de la interna y la sagital, y 
otra externa é inferior separada de la primera por un surco bastante no­
table. Desde el punto en donde se fusionan ambas raíces hasta la extre­
midad del hemisferio, la cara externa ofrece tres inflexiones y las depre­
siones siguientes: 1.a, un surco transversal y cóncavo hacia atrás; 2.a, otro 
rectilíneo y oblicuo hacia afuera, abajo y adelante; 3.a, dos depresiones, de 
las cuales una es póstero-interna, tiene forma de hendidura y ocupa el 
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mismo borde superior del hemisferio, y otra es redondeada y viene á co­
rresponder como á un codo mínimo existente entre el segundo y el tercero 
de los ostensibles en el borde externo de esta circunvolución, según queda 
indicado; 4 . a , un surco en forma de T, cuya rama transversal es posterior 
y corresponde al tercer codo; 5 . a , otro último surco transversal que parece 
servir de límite entre las regiones supero externa é inferior del lóbulo-
frontal. En la cara interna se ven las tres ramas ascendentes y oblicuas 
del tipo en triple Y, con arreglo al cual está conformada la cisura sub-
frontal. Además, entre las dos ramas anteriores hay otro surco en Y, y por 
delante de la rama anterior un surco transversal paralelo á ella, el deno­
minado por Brissaud gran surco metópico; elsupraorbitario, de Broca (ros— 
tral, de Eberstaller); la incisura arqueada y el callejón del hemisferio (Bro­
ca) pliegue sub-calloso (Zuckerkandl) ó pliegue fronto-límbico inferior de 
algunos anatómicos franceses contemporáneos (Charpy). En la cara infe­
rior y de delante á atrás ofrece: l.o, un espacio rectangular limitado hacia 
fuera por surcos que se continúan en el espesor de F*¡ 2.o, dos anastomosis 
con F2 por delante y por detrás del surco olfatorio; 3 . ° , entre estas anas­
tomosis la parte correspondiente al rostrum épico etmoidal de esta circun­
volución, y 4 . ° , continuación con F5 al nivel del polo del lóbulo. 

2. Empieza por dos raíces: una que arranca del lobulillo paracentral y 
otra de la parte media de Fu. Ofrece luego en la cara externa una porción 
rectangular con un surco de desdoblamiento; después otra porción, pero-
fusiforme con un surco transversal en el centro, que alcanza á la cara in­
terna, y en tercer término existe otra rectangular. Se anastomosa en tres 
sitios con F*. 

3. Tiene tres raíces, tendencia al desdoblamiento en la mitad posterior 
de la cara externa, surco supraorbitario confundido y continuo con el gran 
surco metópico, doble incisura arqueada, y por tanto, doble callejón. 

4. Tiene dos raíces, interna y súpero-externa, que conservan su inde­
pendencia en la cara externa hasta cuatro centímetros por delante de su 
origen; luego se fusionan, constituyendo un pequeño cuerpo de tres cen­
tímetros de ancho, y éste se desdobla de nuevo durante un corto trecho, 
hasta el punto en que recibe el primer pliegue anastomótico de F*; vuelve 
de nuevo á desdoblarse, y aparece otra vez la fusión cuando se anastomoea 
por segunda vez con _F a , y desde entonces pierde ya toda fisuración lon­
gitudinal. Al nivel de la punta del hemisferio tiene tres incisuras trans­
versales y otras dos anastomosis con F*, de las cuales la primera es pro­
funda y la segunda superficial. 

5 . Ofrece un surco supraorbitario tan extenso, que constituye una 
cisura poco menos larga que la sub-frontal y paralela á los dos tercios an­
teriores de ella. Tiene sólo dos raíces, y en la cara externa tiene también 
tendencia al desdoblamiento, numerosas fisuras transversas y oblicuas y 
cuatro anastomosis con F*. 
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6. Tiene tres raíces, está desdoblada en el tercio posterior de la cara 
externa y en el anterior de la cara interna por el surco supra-orbitario, y 
se anastoinosa tres veces con F~. Además ofrece surcos transversales y 
oblicuos múltiples en la cara externa. 

7. Tiene dos raíces independientes en el tercio posterior de la cara 
externa, y ofrece cinco anastomosis con J 1 2 . 

8. Tiene dos raíces, una inflexión muy notable en su parte media y 
cuatro anastomosis con Fs. 

9. Tiene dos raíces, interna y superior; tiene un gran surco metópico 
muy notable; carece de surco supra-orbitario y se anastomosa cinco veces 
con F2. 

10. Tiene dos raíces que se fusionan pronto, pero la circunvolución se 
desdobla por completo en el tercio medio de la cara externa y tiene gran 
tendencia al desdoblamiento en el tercio anterior. 

1 i . Tiene dos raíces y es doble en la mitad posterior de la cara externa. 
12 y 13. Su disposición está comprendida en la considerada como nor­

mal por las descripciones clásicas. 
14. Es compleja; el gran surco metópico parece continuar el supra-or­

bitario, del cual dista muy poco, de donde resulta que parece doble en casi 
toda la cara interna. Se anastomosa cuatro veces con Fs, y sólo tiene dos 
raíces. 

15. Como en el 12 y 13. 
16. Ofrece hasta cuatro raíces, de las cuales tres son extremas y nota­

blemente independientes, sobretodo la inferior, que en un primer momento 
puede tomarse equivocadamente por F-. En la mitad anterior de la cara 
externa sigue siendo gruesa y se anastomosa tres veces con F*, y en la cara 
interna hay surcos metópico y supra-orbitario. 

17 y 18. Como en el núm. 16, excepto en el número de raíces, que aquí 
sólo son dos. 

19. Es doble por dentro en casi toda su extensión, por fusión de los 
surcos metópico y supra-orbitario, tiene dos raíces, y es doble también en 
el tercio posterior de la cara externa. 

20. No tiene surco metópico. 
21. Tiene dos raíces, externa y súpero-interna, y siete anastomosis 

con F* en la cara externa. 
22. Tiene dos raíces y seis anastomosis con F* en la cara externa; de 

ellas dos son profundas. 
23. Es muy gruesa, tiene dos raíces, es casi doble en algunos puntos, y 

ofrece dos surcos supra orbitarios. 
24. Su disposición cae dentro de la considerada como normal en las 

descripciones clásicas. 
25. Es estrecha y tiene dos raíces y cuatro anastomosis con F*. 
26. Tiene dos raíces y es doble en casi toda la cara externa; este des-
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doblamiento está, sin embargo, interrumpido en dos puntos para la mitad 
posterior, y en los cuatro donde están las incisuras transversales que exis­
ten ordinariamente. 

27. Tiene dos surcos supra-orbitarios, dos incisuras arqueadas y otra 
porción de surcos menores y mayores en la cara interna, y sobre todo en 
la cara externa, donde los hay longitudinales, curvilíneos y de otras direc­
ciones; pero no ofrece verdadera tendencia al desdoblamiento, y con F2 sólo 
se anastomosa tres veces. 

28. Es muy gruesa, con dos raíces y gran tendencia al desdoblamiento 
en la cara externa. 

29. Tiene dos raíces: una en Fa y otra en F*\ ofrece tendencia al des­
doblamiento y aspecto lobulillar en toda su extensión. 

30. Tiene dos raíces y es doble en la mayor parte de la cara externa. 
31 y 32. Son homotipos y ofrece en ellos surcos transversales y longitu­

dinales alternativos por la cara externa; es ancha, gruesa y tiene dos raíces 
y dos surcos supra-orbitarios. Se anastomosa con F2 cuatro veces, por 
pliegues más profundos que superficiales. 

33. Tiene dos surcos supra-orbitarios, y en las tres caras una porción 
de incisuras que revelan el aspecto complejo y lobuloide de esta circunvo­
lución. Se anastomosa con F* en cinco puntos. 

34. Su disposición está comprendida en la considerada como típica por 
los tratadistas clásicos. 

35. Es rectilínea en toda su extensión y gruesa en la mitad posterior y 
en el tercio inferior; tiene dos surcos supra-orbitarios, dos raíces bien dis­
tintas y numerosas incisuras de diversas direcciones. 

36. Tiene dos surcos supra-orbitarios y dos raíces. 
37. 38, 39 y 40. Su disposición corresponde á las descripciones clásicas. 
41. Es gruesa, con dos raíces, lobulillar, y tiene anastomosis profundas 

con F\ 
42. Tiene dos raíces y tendencia al desdoblamiento en toda la cara 

externa, y se anastomosa con Fi en cuatro puntos. 
43. Es homotipo del anterior, y en él se ofrece más diferenciada. En 

la mitad anterior de la cara externa, lo que era en el 42 rama inferior de 
desdoblamiento, es en este hemisferio rama superior de bifurcación de F-. 

44. Tiene dos raíces y notable tendencia al desdoblamiento. 
45. Su disposición corresponde á la de las descripciones clásicas. 
46 y 47. Son homotipos, y en ellos tiene dos raíces; es muy delgada 

en los dos tercios anteriores de la cara externa, y entre las anastomosis que 
recibe de F-, la primera es tan gruesa que parece una tercera raíz. 

48 y 49. Tienen dos raíces y se anastomosan cuatro veces con F-. 
50 y 51. Es doble en casi toda la cara externa, pero con seis anastomo­

sis entre sus dos mitades. 
52 y 53. Son homotipos y en ambos tiene dos raíces, y es muy ancha 
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en el cuarto posterior; la mitad anterior ofrece solamente una parte estre­
cha muy corta, en la cual se une con dos ramas de F-. Debajo y delante 
de éstas, que van enlazadas á la izquierda é independientes á la derecha, se 
encuentra una porción que se une á varios pliegues transversos en relación 
profunda con las partes altas de _F2. 

54 y 55. Son homotipos, y en ambos es simple por toda la cara externa 
y más ancha á la derecha; se anastomosa en cuatro puntos con Fs. Tiene 
dos raíces en el lado derecho. 

56. Ofrece indicios de desdoblamiento en el cuarto posterior de la cara 
externa y en el tercio inferior de la cara interna, donde hay dos surcos 
supra-orbitarios. En el resto tiene aspecto lobuloide. Tiene dos raíces. 

57. Su disposición corresponde á las descripciones clásicas. 
58. Es gruesa y lobulosa. Su raíz inferior es tan independiente y nace 

tan abajo, que parece una circunvolución supernumeraria que ocuparía la 
mitad posterior de la cara externa del lóbulo frontal. Se anastomosa tres-
veces con -F2. 

59. Tiene dos raíces, tendencia al desdoblamiento en el tercio poste­
rior, dos surcos supra-orbitarios, aspecto lobuloide y cuatro anastomosis 
con F-. 

60. Tiene dos raíces: una corresponde al borde superior del hemisfe­
rio, otra viene de la parte media de Fa, y de ésta nace una rama descen­
dente que se comporta, como F* normal, según nuestras observaciones. 

Deducciones.—Resulta, en primer lugar, que el tipo de tres 
raíces considerado como normal según Broca y sus comenta­
dores, no podemos nosotros admitirlo como tal. Es, por el con­
trario, el tipo de dos raices el que hemos observado con más 
frecuencia: estas dos raíces persistentes pueden ser la paracen-
tral ó interna y la superior, ó la superior y la externa; pero 
más ordinariamente se ven confundidas las dos primeras. Se 
observa muchas veces, sin embargo, la existencia de tres r a í ­
ces, y hasta en algunos casos cuatro; pero la disposición con­
siderada como normal por Eberstaller, que admite una raíz 
inferior constante que arranca de F-, en la forma descrita por 
este anatómico, sólo la hemos observado un corto número de 
veces y nos inclinamos, de acuerdo en esto con los tratadistas 
franceses, á considerar dicha raíz como el pliegue anastomó-
tico más posterior de los varios que suelen existir constante-
mete entre Fl y F*. 

En cuanto al desdoblamiento, esta circunvolución de que 
trato ofrece gran tendencia á él. Efectivamente, se observa de 
ordinario que Fx empieza ancha y gruesa, se va adelgazando 
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á medida que se aproxima á la punta del hemisferio, y desde 
ésta engruesa de nuevo, si bien extendiéndose mucho más por 
la cara interna que por la externa é inferior. Por lo general 
aumenta de anchura de atrás adelante por la cara interna, y 
disminuye en el mismo sentido por las caras externa é in­
ferior. Esto no obstante, se ven algunos casos (y esto puede 
apreciarse en alguna de las figuras de este trabajo) en los que 
Fl conserva en la cara externa un grosor uniforme. Pero de 

F i g . 11. 

Cara i n f e r k r de u n cerebro en el q u e la c o m p l i c a c i ó n morfo lóg ica l l e g a al m á x i m o 
e n t r e los q u e h e m o s observado . 

una ú otra manera son muy raros los casos en que no ofrece 
tendencia al desdoblamiento: unas veces es éste apreciable 
por la cara externa, otras por la cara interna y otras por am­
bas regiones citadas; esto último es lo más frecuente. La exis­
tencia de dos raíces en la mayoría de los casos y los surcos 
longitudinales, más ó menos extensos y numerosos, que sue­
len existir en la primera porción de la cara externa, justifican 
para ésta el casi constante desdoblamiento, que en unos casos 
se reduce al tercio posterior y en, otros alcanza una región muy 
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próxima á la punta del hemisferio. Algo análogo podemos 
decir de los mismos indicios de duplicatura existentes en la 
cara interna, á favor del surco supra-orbitario y de su fusión 
en muchos casos con el metópico, aun cuando este último se 
describa por Giacomini como más posterior y próximo á la 
zona callosa de dicha cara; pues es lo cierto que cuando apa­
rece muy largo el supra-orbitario, es corto ó no existe el metó­
pico, y algo inversamente análogo podríamos decir también 
de éste respecto de aquél. 

Alguna vez he pensado si el surco olfatorio podría estimarse 
como homólogo de los longitudinales de la cara externa, sobre 
todo teniendo en cuenta que la parte córtico-cerebral situada 
por fuera de él y del gyrus recto por lo tanto, lo mismo puede 
estimarse como perteneciente á Fl y separada de F2 por una 
parte del surco del lobulillo orbitario, que perteneciente á F2 

en la forma admitida por los clásicos. Volveré más adelante á 
tratar de este asunto. 

Merece que nos detengamos un instante en las considera­
ciones que surgen de nuestras observaciones sobre las anasto­
mosis de Fl y F2. Lo más frecuente es que haya cuatro, pero 
se ven tres solamente un cierto número de veces, y, en cam­
bio, en otros casos menores en número, se ven cinco, seis y 
hasta siete. Se dice de ordinario que debe entenderse por pie 
de Fl el espacio extendido entre su origen y el punto.en donde 
recibe el primer pliegue anastomótico que la une con F2; pero, 
por lo general, esta unión se hace en la proximidad de la parte 
media de la cara externa; de lo cual resulta que aceptando 
dichas ideas el pie de Fl sería casi constantemente muy largo. 
Por otro lado, se entiende por raíz la parte estrecha y corta, 
ordinariamente de dimensiones milimétricas, que puede apre­
ciarse en el origen ó en los orígenes de toda circunvolución. 
Atendiendo á esta definición, que es la más generalmente 
admitida, á los hechos anteriormente expuestos y á la contra­
dicción resultante entre las definiciones clásicas de raíz, de 
circunvolución y pie de Fl, considero preferible admitir para 
Fl tantos pies como raíces, en tanto caminen éstas cierto tre­
cho independientes, y considerar como cuerpo de esta circun­
volución todo lo existente por delante del punto donde se con­
fundan dichas raíces continuadas por los pies. 

Además.,, los pliegues anastomóticos entre Fl y F2 están dis-
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T ipo de los cerebros m á s s e n c i l l o s q u e h e m o s observado. 

puestos de tal modo que, ó aparentan ramas de bifurcación ó 
colaterales de F'2, ó verdaderas circunvoluciones transversales, 
concentradas por lo común en la extremidad anterior del he ­
misferio. De todos modos, / ' á lo sumo ocupa la mitad poste­
rior de la cara externa. 

Por último, he podido comprobar un cierto número de veces 
las observaciones de Giacomini sobre la existencia de una do­
ble incisura arqueada y un surco supra-orbitario accesorio; la 
primera es menos frecuente que el segundo, pero de todos 
modos estas depresiones parecen indicar como la tendencia á 
repetirse en alg*unos casos y en la extremidad ínfero-anterior 
de Fl, la disposición trirradicular ó polirradicular de la extre­
midad póstero-superior inicial. 

Existen algunas otras variaciones de escaso interés que re ­
caen sobre el número y disposición de las incisuras transver­
sales ú oblicuas y siempre cortas que se ven en Fl; la más 
frecuente y notable, que quizá llegue al grado de variedad, 
consiste en la existencia de tres, cuatro ó más incisuras trans­
versales y paralelas, precisamente en la parte de Fl que co­
rresponde á la punta del hemisferio. 

Fi e . 12. 
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Circunvolución frontal segunda. 

He podido comprobar que esta circunvolución constituye la 
región más compleja del lóbulo frontal, y que las observacio­
nes de Giacomini y Wernicke lian hecho mucha luz en la ma­
nera de considerar este territorio córtico-cerebral, pues las 
descripciones que del mismo se conocían antes de los estudios 
de los dos anatómicos citados, contienen tantas reticencias y 
ambigüedades que conducían constantemente á la confusión 
y á la ignorancia de la realidad. Sin embargo de lo dicho, por 
lo que respecta á los cerebros que he examinado, puedo decir 
que mis conclusiones se separan algún tanto de las obtenidas 
por los observadores mencionados. Para la lectura é interpre­
tación de los datos que voy á exponer, no se olvide que se con­
sidera como F2 la porción de corteza cerebral limitada por fx 

y fol hacia adentro, y / 2 y fd1 hacia fuera; / • y / 2 en la cara 
externa, fox y fo% en la cara inferior; el límite posterior, supe­
rior ó inicial en la cara externa, es Fa en su parte media, y el 
límite de la cara inferior es el polo del lóbulo. 

Síntesis de nuestras observaciones.—1. Empieza por dos raíces bien dis­
tintas en la parte media de Fa; estas raíces se fusionan poco después de 
un centímetro de su origen, dando lugar á un pliegue curvo convexo hacia 
arriba, que ofrece su mayor delgadez al nivel de la parte media, y dos 
pequeñas depresiones superficiales en cada una de sus mitades anterior y 
posterior. Cuando llega al límite anterior del citado pliegue curvo, se b i ­
furca formando un codo convexo hacia abajo. De esta bifurcación la rama 
superior camina poco más de un centímetro en dirección ántero-posterior, y 
se divide á su vez en otras dos ramas que forman los dos primeras pliegues 
anastomóticos con Fl; pero el segundo de éstos se une también á la rama 
inferior de la bifurcación primera, y por el intermedio de ella parece con­
tinuarse con F5. La rama inferior describe una curva semejante á la del 
cuerpo, pero con la convexidad dirigida hacia adelante, y termina enla­
zándose mediante una extremidad piramidal muy ancha con Fz. Así llega 
F* hasta el surco fronto-marginal de Wernicke, impropiamente denominado 
orbitario externo por Benedikt y titulado rostral por otros autores según 
Charpy, orbito frontal por Giacomini y surco del ungido orbitario por 
Eberstaller. En el hemisferio de que trato este surco ocupaba los dos 
cuartos centrales de la línea curva y horizontal extendida desde la extre-

4 
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midad anterior de la rama corta horizontal de la cisura de Sylvio hasta el 
borde sagital del hemisferio; parece que tiene una figura parabólica irregu­
lar, y por dentro y delante de él pasa Fl y por fuera y detrás F7\ como se 
deduce de la disposición descrita, En la cara inferior la región de F* tiene 
la disposición ordinaria, contribuyendo á formar el lobulillo orbitario y el 
surco en H. Existe, por tanto, surco frontal medio ó / 3 de Eberstaller, que 
no termina en el fronto-marginal, y otro surco frontal medio accesorio si­
tuado entre las dos ramitas de bifurcación de la rama superior. 

2. Nace por una sola raíz, que en seguida se bifurca, en una rama in­
ferior que se une á F*, y otra rama superior más larga, la cual se desdobla 
á su vez en otras dos; de éstas, la más alta camina paralela á Fl durante 
cierto trecho, y termina uniéndose á la más baja y constituyendo el primer 
pliegue anastomótico con Fl; la más baja camina paralela á la más alta 
durante un cortísimo espacio, y en seguida se divide en dos ramas, de las 
cuales la inferior se une á í 1 3 y la superior se bifurca todavía otra vez 
uniéndose estas dos últimas con Fl. En suma: que en la cara externa se 
anastomosa tres veces con Fl y dos veces con F3; que hay surco fronto­
marginal bastante extenso, y que en vez de surco frontal medio hay dos 
surcos oblicuos algo semejantes al citado y destinados á separar los tres 
pliegues existentes entre Fl y _F3, y otros dos muy cortos que separan las 
dos primeras ramas y las otras dos en que se bifurca la superior. Contri­
buye á formar el surco del lobulillo orbitario que tiene la figura de K. 

3 . Se anastomosa dos veces con F7", se bifurca y se anastomosan sus 
dos ramas con Fl, ofrece después un surco fronto marginal, y se recons­
truye luego para terminar constituyendo el surco del lobulillo orbitario con 
forma de K. El surco frontal medio está representado por uno interradicu-
'ar y una parte del oblicuo inter-anastomótico. 

4 . Es doble en la mayor parte de su extensión por la cara externa, pero 
la mitad superior es considerablemente más desenvuelta que la inferior; 
ésta profundiza bastante, un poco por delante del surco pre-rolándico, donde 
parece desaparecer formando un surco paralelo con el citado; pero se dis­
tingue en su fondo., y haciéndose después superficial se anastomosa con 
la mitad superior. Una vez constituida una F* única, irá al mismo nivel 
una rama á Fl y otra á F 3 ; ofrece un surco transversal en forma de S, vuelve 
á dar otra rama para F1 y otra para F5, aparentando una trifurcación y 
la rama central de ésta, que es el mismo tronco de la F'1 que me ocupa; 
profundiza, constituyendo otro surco en la misma dirección al sinuoso 
citado, y anastomosándose en esa región profunda por tercera vez con F1' 
por último, se bifurca para continuarse adentro y afuera respectivamente 
con Fl y F5, formando al mismo tiempo el labio superior del surco fronto­
marginal, por debajo del cual se reconstruye para terminar ofreciendo dos 
incisuras paralelas y contribuyendo á que tenga la forma en H el surco 
del lobulillo orbitario. El surco frontal medio está representado, como se 



C I R C U N V O L U C I O N E S C E R E B R A L E S E N E L H O M B R E . 51 

deduce de lo dicho, por una porción longitudinal muy extensa y otras dos 
transversales cortas. Las ramas anastomóticas con Fl y F° en la cara ex­
terna son oblicuas y se disponen de tal modo, que parece como si .F 3 se 
bifurcase ó trifurcase cierto número de veces. La rama última de unión 
con F* es muy gruesa. 

5. Su disposición es homologa con la del núm. 4, pero el nivel del labio 
superior del surco fronto-marginal, lejos de ser lo más visible lo anasto-
mótico con _F3, lo es lo anastomótico con Fl, y en la cara orbitaria contri­
buye á formar un surco en Y, cuya rama larga es ántero-externa y ofrece 
dos surcos paralelos á esta rama y á la porción correspondiente de fol. 

6. Tiene una sola raíz, camina independiente hasta la mitad de la cara 
externa, donde se anastomosa con F 3 , é inmediatamente por delante parece 
bifurcarse enviando dos ramas á Fl, y forma después una región irregular 
anastomótica con Fl y F 3 y constituyente del labio superior del sur* o 
fronto-marginal; por debajo de este surco contribuye a l a constitución del de 
la región orbitaria que tiene la forma de K. 

7. Tiene dos raíces, pero la superior es gruesa y superficial, y la infe­
rior atrófica y profunda; no ofrece tendencia al desdoblamiento en ningún 
punto de su trayecto, pero se anastomosa en cinco puntos con Fl y en tres 
con _F5. No hay, pues, surco frontal medio, el fronto-marginal es muy 
corto, y en la cara orbitaria termina ofreciendo una incisura ántero poste­
rior paralela á las dos ramas largas de la II, que los surcos finales consti­
tuyen. Esta incisura se prolonga en el desierto olfatorio por detrás de la 
rama horizontal de la H, y se forma de este modo una especie de enrejado. 

8. Tiene dos raíces, pero una nace de F 3 ; una vez reunidas se forma 
un cuerpo que bien pronto se bifurca para anastomosarse la rama inferior 
con F 5 y la superior (en la cara externa por supuesto), en cuatro puntos 
con Fl. El surco frontal medio aboca al fronto-marginal, y por debajo de 
éste se comporta como de ordinario. 

9 . En el tercio medio de la cara externa es doble; se anastomosa cinco 
veces con Fi y tres con F 5 . De estas anastomosis una corresponde por 
debajo del surco fronto-marginal lo mismo para Fl que para F5. 

10. No tiene desdoblamiento ni surco frontal medio. En lo demás se 
comporta como de ordinario. 

11. En la mitad anterior de la cara externa es doble, pero no tiene 
surco fronto-marginal, y se continúa sin interrupción con la porción orbi­
taria. 

12. Es doble en la mitad anterior de la cara externa, y tiene surco 
fronto-marginal, aunque corto. 

13. Tiene cinco anastomosis con Fl y tres con F 3 , y como resultado de 
esta disposición existen tres surcos frontales transversos por encima del 
fronto-marginal. 

14. Tiene una sola raíz, se hace muy curvilínea en su pie, formando 
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un codo hacia arriba, y anastomosándose á su nivel con F 1 , luego se bi ­
furca y une por cada una de sus ramas á Fl y F 3 ; ofrece inmediatamente 
delante un surco anguloso, abierto hacia delante, que la segmenta por 
completo porque es bastante profundo, y por delante de él aparece re­
construida, constituyendo una región de dos circunvoluciones angulosas 
y transversas, separadas por un surco no muy profundo, aunque paralelo 
al descrito, y anastomóticas con Fl y F 3 ; la más anterior limita el surca 
fronto-marginal. 

15. Su disposición está comprendida en la considerada como normal en 
las descripciones clásicas. 

16 (niño). Tiene dos pequeñas raíces, pero nacen en Fl y F3. Es es­
trecha, simple y se une otras dos veces con Fl y una con F3. 

17 y 18. Es doble en la mitad anterior de la cara externa, nace en Fl y 
F«, y en lo demás su disposición es igual á la del núm. 14. 

19. Nace por una sola raíz, es doble en la mitad anterior de'la cara ex­
terna, y sus dos ramas se anastomosan respectivamente cuatro veces con 
Fl y dos veces con F3 por encima del surco fronto-marginal, disponién­
dose de modo algo semejante al descrito en el núm. 14. 

20. Como en el núm. 15. 
21. Puede decirse que es triple, un poco por delante de su origen; em­

pieza por una raíz en Faque inmediatamente después de nacer se bifurca,, 
y otra raíz en F3 que camina, durante cierto trecho, paralela á la rama 
inferior de la raíz que nace en Fa. Luego se fusionan estas dos ramas-
inferiores, pero poco después la rama más alta, que ha ingresado en la 
fusión, se une con Fl, y lo propio ocurre con una rama resultante de la 
fusión citada. Ahora bien; el resto de este tronco y las dos anastomosis 
normales de la cara externa (que en este hemisferio existen) entre F 2 y 
F 3 , constituyen un espacio de aspecto lobulillar, unido cuatro veces á F 1 , y 
separado de la región orbitaria por un surco fronto-marginal con figura 
de K, ligeramente modificada. 

22. Empieza por una sola raíz y es simple en todo su trayecto; pero 
tiene seis anastomosis con F 1 , las dos gruesas y constantes de la cara ex­
terna con F 3 , el surco fronto-marginal y una disposición semejante á la 
del núm. 14 en la extremidad anterior del hemisferio. 

23. Es doble en la mitad anterior de la cara externa, y en ésta ofrece 
tres anastomosis con F 1 y dos con F 5 . 

24. Es doble en su mitad posterior, simple en el centro y bífida en la. 
parte más anterior de la cara externa, en donde se anastomosa cinco veces 
con F 1 y dos con F 3 . 

25. Es estrecha y simple después de la fusión de sus dos raíces: se-
anastomosa cuatro veces con F 1 y tres con F 3 . Por lo demás, como en 
el núm. 14. 

26. Es pequeña y simple, en la mitad posterior de la cara externa; en 
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la porción anterior está conformada como un pequeño lobulilio triangular 
y en forma muy parecida á la del núm. 14. 

27. Tiene una sola raíz que es bastante gruesa; y su tronco ó cuerpo 
ofrece una sola anastomosis con F5 y otra más delgada con JP 1; luego se 
bifurca, y cada una de las ramas de esta bifurcación, que constituye el 
labio superior del surco f ronto-marginal, se anastomosa con Fl y F5. Por 
último, contribuye á formar en la cara inferior un surco en forma de X 

28. Es doble por completo en todo su trayecto por la cara externa y 
en la extremidad anterior del hemisferio, se dispone como en el núm. 14. 

23. Tiene una sola raíz que se encorva hacia arriba enviando la super­
numeraria de Fl y ofreciendo una anastomosis gruesa con F5 al nivel de 
la parte media de su cuerpo. Luego se bifurca y dispone como en el 
núm. 14. El surco del lobulillo orbitario está conformado en H. 

30. Tiene aspecto lobulillar, sobre todo en su origen; en la extremidad 
anterior del hemisferio está dispuesta como en el núm. 14; el surco fronto-
marginal es muy profundo y el del lobulillo orbitario tiene uua rama pos­
terior supernumeraria muy profunda y unida al surco olfatorio. 

31. Se puede interpretar de dos modos: ó con una sola raíz que nace 
en Fa y dando inmediatamente después de nacer una rama anastomótica 
con F5, ó con la dicha raíz Fa y estimando como otra que viene de F5, la 
rama anastomótica citada. Luego es doble hacia adelante y se dispone de 
modo semejante al del núm. 14. 

32. Es homotípica del 31, se parece á ésta y se anastomosa con F1, tres 
veces bien visibles, en la cara externa. 

33. Es única en el arranque y en la parte media de la cara externa; 
bífida en el tercio anterior de ésta, donde se dispone como en el núm. 14. 

34. Su disposición puede referirse á la considerada como normal en 
las descripciones clásicas, ligeramente modificada. 

35. Tiene una primera porción que es semejante en forma á la que 
más frecuentemente ofrecen el pie y cuerpo de F5. En el resto se dispone 
como en el núm. 14, pero con la particularidad siguiente: que el surco 
fronto-marginal, se bifurca en el espesor de Fl y que en él se a b r e / 2 . 
De aquí resulta que está completamente segmentada F- al nivel del surco 
fronto-marginal y que éste es bastante extenso, contribuyendo á su for­
mación en este caso, Fl y F3. En la región orbitaria, tiene tres incisuras 
y contribuye á formar un surco en K. 

36. Como en el 24. 
37. Tiene una sola raíz y es de tipo ramificado, pero antes de ofrecer 

la ramificación, presenta un cuerpo parabólico con el codo hacia arriba. 
38. Tiene una raíz en Fa y otra en Fl y se ramifica y anastomosa 

como en el núm. 14, pero el surco fronto-marginal no es muy notable. 
39 y 40. Como en el 34. 
41. Tiene una raíz en Fa y otra en Fl; á juzgar por la dirección apa-
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rece confundida con F* poco después de su origen y se une á Fl y F* 
como en el núm. 14. 

42 (niño). Nace por una sola raíz que se encorva hacia arriba; envía 
anastomosis á FL y F5, y al llegar á la extremidad anterior del hemisfe­
rio, termina bifurcándose como en los casos anteriores, pero esta bifurca­
ción no es tan evidente. 

43. Es homotipo del 42, y en él aparece doble por completo, en la cara 
externa; su rama inferior se une á Fr' poco después de nacer, y la supe­
rior se bifurca disponiéndose de modo semejante al del núm. 14. 

44. Es dobie en la cara externa y cada una de ellas termina respecti­
vamente en Fl y F3; pero entre ambas y encima del surco fronto-margi-
nal, existen surcos anastomóticos entre Fl y F- como en el núm. 14. 

45. Es homotípica de la anterior, doble como en ésta, pero más largas 
ambas ramas constituyentes de la duplicatura; la superior se une á Fl y 
la inferior se bifurca, uniéndose á F5 y á Fl, y disponiéndose como en 
el 44 por encima del surco fronto-marginal. El pie está segmentado por 
un surco paralelo al pre-rolándico. 

46 y 47. Son homotipos: á la derecha puede dividirse en tres circunvo­
luciones secundarias: superior, media é inferior, y á la izquierda sólo son 
bien distintas dos ramas; pero en uno y otro lado tiene el todo aspecto 
lobulillar, y en el seno de las dos ramas que llegan más anteriormente en 
la cara externa, queda la disposición descrita bajo la forma de circunvolu­
ciones transversales y surco fronto-marginal. 

48 y 49. Son homotípicas: la derecha es doble y muy gruesa; la 
izquierda sólo tiene como indicio de duplicatura, la existencia de dos 
raíces. Por lo demás están dispuestas como en el núm. 14. 

50 y 51. Son homotípicas y en uno y otro lado, aunque nacen por dos 
raíces, forman un solo cuerpo que se bifurca y dispone como en el núm. 14. 

62 y 53. Son homotípicas y tienen tres raíces que nacen de Fa: tienen 
también un solo cuerpo y tres ramas que se anastomosan; con Fl la más 
alta, con F5 y dos veces la más baja; y con la superior ó inferior la cen­
tral, que es la más larga, bíñda, con una rama anastomótica para Fl y 
descendiendo la otra para bifurcarse de nuevo y contribuir á la constitu­
ción del surco fronto-marginal. 

54 y 55. Son homotípicas y dobles, pero la duplicatura está más acen­
tuada en el lado izquierdo. Cada una de estas F- se bifurcan y reúnen en 
el lado izquierdo; en el derecho adquieren forma lobulillar, y en ambos se 
disponen como el núm. 14, por encima del surco fronto-marginal. 

56 y 57. Tienen una sola raíz, y en lo demás como en el núm. 14. 
58, 59 y 60. Su disposición puede referirse á la de las descripciones 

clásicas; pero en lo relativo á la región situada por encima del surco 
fronto-marginal y correspondiente á la extremidad anterior del hemisfe­
rio, están conformadas como en el núm. 14. 



C I R C U N V O L U C I O N E S C E R E B R A L E S E N E L H O M B R E . 55 

Deducciones.—Al analizar el resultado de mis observaciones 
sobre la circunvolución frontal segunda, be de empezar por 
manifestar que no puedo estar conforme con el parecer de los 
clásicos, respecto de la interpretación concedida á muchos de 
los detalles morfológicos correspondientes á la región córtico-
cerebral que la representa, y que, dentro de su variedad indi­
vidual, he podido reconocer cierta fijeza para el corto número 
de cerebros que he examinado. 

Fig-. 13. 

C ara inferior de un cerebro e n el cua l falta en un la^lo la i n c i s u r a l í m b i c a y e x i s t e n 
e n e l m i s m o dos T:> y d o s Ti. 

Raices.—Ordinariamente son dos, pero no puedo considerar 
como normal que una nazca de Fa y otra del pie de F3, como 
quieren el mayor número de los tratadistas; yo sólo he encon­
trado esta disposición dos ó tres veces. Por lo común, siendo 
dos las raíces, nacen ambas en Fa: una superficialmente y de 
modo muy ostensible, y otra ligeramente oculta en el surco 
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pre-rolándico, pero viéndose que no es en éste donde empieza 
sino en Fa. Alguna vez, sin embargo, una de las raíces nacía 
en Fa y otra en Fl, j , en otro caso, arrancaban respectiva­
mente de F1 y F3. 

No obstante el considerar como normal la existencia de dos 
raíces para F'2, he observado en trece casos que no había más 
que una, la cual constantemente nacía de Fa. Por último, dos 
veces he visto que eran tres las raíces de F2 y que todas 
nacían en Fa. 

En suma, que este origen en Fa es el que considero más 
constante y principal: que ordinariamente se hace en dos 
puntos, constituyendo una raíz superficial y otra profunda, y 
que por anomalía puede existir alguna raíz anómala proce­
diendo de Fl ó de F3. 

Cuerpo en la porción dorsal, ó sea en la cara externa del hemis-
ferio.—Ordinariamente va aumentando de extensión transver­
sal de atrás adelante hasta llegar á la extremidad anterior del 
hemisferio, donde alcanza su máximum de anchura; sin em­
bargo, en algunos casos, en su trayecto por la cara externa 
empieza ancha, se estrecha en el tercio medio de aquella y 
vuelve á ensanchar en el tercio anterior, y otras veces ofrece 
un grosor uniforme desde su origen hasta por encima del 
surco fronto-margúnal. La existencia de las tres variedades 
citadas depende del número de anastomosis que se establezcan 
entre esta circunvolución y las dos que le son paralelas, sobre 
todo de las existentes entre F'2 y Fl, y del modo como éstas se 
verifiquen, y depende también de la existencia ó ausencia de 
desdoblamiento para esta porción dorsal de F2. 

Las dos raíces que ordinariamente existen se prolongan 
independientes muchas veces durante un cierto trecho, y, 
como consecuencia de ésto, puede admitirse como doble F2 

con mucha frecuencia en el tercio posterior de la cara externa; 
en otros casos este desdoblamiento inicial se continúa por el 
tercio medio y más rara vez se extiende hasta el tercio ante­
rior. Alguna vez he visto que la duplicatura existía en el tercio 
posterior, que desaparecía en el tercio medio y que volvía á 
presentarse en el tercio anterior. Lo que considero más fre­
cuente, sin embargo, es que las raíces estén separadas por una 
depresión irregular, por un surco interradicular muy corto ó 
que simplemente, ya siendo una, ya siendo dos, separen en 
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dos mitades, superior é inferior, el surco pre-rolándico; des­
pués existe ordinariamente un cuerpo único ocupando la mi ­
tad posterior de la cara externa, y, por último, en la mitad 
anterior es donde más á menudo se observa el desdoblamiento 
ó, mejor dicho, la bifurcación de esta circunvolución. Conviene 
notar, sin embargo, antes de pasar adelante, que en algunos 
casos (3 entre 60) era simple en toda su extensión la porción 
dorsal de la circunvolución que me ocupa, y que otras veces 
(2 entre 60) la he observado triplicada con completa evidencia. 

No obstante lo expuesto, diré que en la mitad anterior de la 
porción dorsal F2 adopta casi constantemente una disposición 
poli-ramosa, que es lo que verdaderamente la caracteriza, la 
desfigura, la hace confundir al observador inexperto en mu­
chas de sus regiones con F1 y en otras con F3, y efectivamente 
constituye una zona, sobre todo en el tercio anterior, que yo 
he calificado de región ambigua, en el lenguaje familiar em­
pleado en el laboratorio. Existen, en efecto, un gran número 
de casos en que, observando la extremidad anterior del hemis­
ferio cerebral, se duda cuál es la parte que corresponde á cada 
una de las tres circunvoluciones frontales, y se termina de 
ordinario por aceptar una interpretación convencional para 
cada caso. 

Esto es debido á que, según he cuidado hacer notar en la 
exposición de los datos recogidos sobre este punto, la mayoría 
de los hemisferios ofrecen una disposición semejante á la con­
signada para el ejemplar del núm. 14. F%, apareciendo como 
que se bifurca, da, sin embargo, ramas colaterales que la unen 
con Fx y F3; de ellas son constantemente más numerosas las 
ascendentes que las descendentes (de ordinario cuatro para Fl 

y tres para F3); pero las más anteriores, dos ó tres casi siem­
pre, aunque dispuestas en forma angulosa, representan cir­
cunvoluciones transversalmente extendidas entre F1 y las 
ramas inferiores de F*, ó entre Fl y F3, como ocurre en a lgu­
nos casos; y de aquí resulta que realmente F'2 está sustituida 
en esta región por un cierto número de pliegues anastomóticos 
de forma angulosa é irregular, abiertos hacia adelante y sepa­
rados por surcos transversales ú oblicuos de la misma figura 
y dirección. 

La disposición descrita trae como consecuencia los hechos 
siguientes: 
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l.° Que el surco frontal medio de Ebers ta l ler , / 3 del mismo 
autor, sólo se observa en un contado número de casos, sobre 
todo considerándole del modo señalado por el citado anató­
mico, pues realmente cuando es perfectamente apreciable es 
porque se trata de hemisferios en los cuales F2 está, en verdad, 
desdoblada en su tercio posterior, en éste y en el central ó en 
toda la extensión de la porción dorsal, á menos que no se 
quiera considerar representado por el espacio angular que 
queda entre la circunvolución angular más anterior de las 
citadas y el labio inferior del surco fronto-marginal, es decir, 
el seno del ángulo de dicha circunvolución ó pliegue anasto-
mótico, cuya cara ó borde más ínfero-anterior es también la 
región que constituye el labio superior del mencionado surco-
fronto-marginal. 

2.° Desde este último punto de vista podemos asegurar que 
no ocurre casi nunca el que fl se abra en f3. Eberstaller dice 
que se trata de un surco de 10 á 15 mm. de profundidad, que 
aparece aisladamente en el embrión y se termina en ^ p o r sus 
dos extremidades; yo no le he hallado de este modo en n in ­
guna de mis observaciones; pero Eberstaller añade á lo dicho 
que está ordinariamente atravesado por pliegues anastomó-
ticos profundos, que se hacen superficiales en ciertos casos, 
quedando en estos interrumpido ó representado f3 por incisu-
ras transversales; es precisamente á esta última variedad á la 
que yo puedo referir casi todas mis observaciones. 

3.° Como consecuencia de éstas, resulta también quef l y p 
están constantemente interrumpidos en la mitad ó tercio 
anterior del hemisferio por los pliegues anastomóticos citados 
y no se abren en el fronto-marginal más que en un corto 
número de casos. 

4.° La explicación dada por Eberstaller para la disposición 
adoptada por F2 en la extremidad anterior del hemisferio, la 
considero de gran valor porque representa gran parte de la 
verdad. El tipo cuaternario Fx, 2 F2, cuando existe, y F3, 
queda reducido al tipo binario en la indicada región, por la 
fusión de F1 + mitad superior de F2, la de mitad inferior 
de F2 4- F3; lo cual es perfectamente admisible para aquellos 
casos en que esté perfectamente desdoblada F2, por lo menos 
en el tercio anterior del hemisferio. En los demás, ó hay que 
admitir la fusión de Fl, F- y F3, constituyendo un todo com-



C I R C U N V O L U C I O N E S C E R E B R A L E S E N E L H O M B R E . 59 

piejo y lobuloide, ó hay que admitir la sustitución del F' por 
los pliegues anastomóticos descritos. 

.Surco fronto-marginal.—Gi&commi ha señalado tres tipos 
para la disposición morfológica de este surco. El que considera 
más frecuente (80 por 100 de los casos) es aquel en que aparece 
segmentado por lo menos en tres partes: una externa labrada 
por delante y debajo de la rama horizontal de la cisura de 
Sylvio en el principio de la porción orbitaria de F3; otra cen­
tral, ordinariamente muy pequeña, según Giacomini, que 
ocupa la porción marginal de F2, y otra interna que alcanza 
hasta F1 y aun en ciertos casos puede incindir la parte corres­
pondiente al borde sagital del hemisferio. El tipo que sigue á 
éste en frecuencia, que segmn el mismo Giacomini y Zernow 
se observaría en 20 por 100 de los casos, sería aquel en el cual 
sólo existiría una incisura más interna que externa, mucho 
más externa que la central del tipo anterior, pero represen­
tante principalmente de ella, puesto que Fl y F3 pasan por 
dentro y por fuera de sus respectivas extremidades sin que 
estén interesadas por el surco que me ocupa. Por fin, en una 
tercera forma el surco fronto-marginal llegaría casi desde el 
borde sagital del hemisferio hasta casi la rama anterior de la 
cisura de Sylvio; este tipo se observaría en 2 por 100 de los 
casos, y, en alguno, el surco es aún más extenso y alcanza el 
borde sagital del hemisferio y cisura de Sylvio. 

Por lo que toca á nuestras observaciones, debo decir que el 
tipo más frecuente en los cerebros que he examinado es el 
observado por Giacomini, sólo en 20 por 100 de los casos, y 
que el tipo segmentado sólo lo hemos visto dos ó tres veces, y 
una sola aquel en que se ofrece completo ó más extenso, como 
dice el citado anatómico. Sin embargo, debo recordar que Fl, 
precisamente al nivel de la extremidad anterior del hemisfe­
rio, ofrece casi constantemente dos, tres ó más incisuras trans­
versales, de las cuales alguna corresponde de ordinario al 
mismo plano que el surco fronto-marginal y aun puede esti­
marse como continuación ó representación de él. En estos 
casos puedo admitir sin reparo que el surco fronto-marginal 
está formado de dos segmentos: uno corto y más superficial 
en el espesor de Fl, y otro en la región intermedia á Fl y F3. 
de notable profundidad, de aspecto cisural y que he podido 
observarlo en la misma forma en el perro, gato y otros mamí-
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feros. Respecto á cuál sea la interpretación de este surco, no 
nos atrevemos á decir nada con valor verdaderamente anató­
mico, porque nos faltan datos embriológicos y de zoología 
comparada capaces de resolver la cuestión; pero sospechamos 
que el surco fronto-marginal tiene más importancia morfoló­
gica de la que hasta hoy se le ha concedido; creemos que seg­
menta por lo menos á F1, y en muchos casos, según queda 
dicho, á gran parte de Fx y F3, y si á esto se añade que la dis­
posición de las circunvoluciones frontales en la cara inferior 
del cerebro es completamente distinta de la que ofrecen en la 
cara dorsal ó externa, consideramos que muy bien pudiera 
representar el surco que me ocupa el límite separatorio entre 
dos lóbulos y que en cierto modo pudiera ser comparado con 
la cisura perpendicular externa. 

Porción orbitaria.—En lo que hemos observado ofrece poco 
de notable que no caiga dentro de lo consignado en las des­
cripciones clásicas; constantemente empieza por ofrecer una 
anastomosis con Fx y otra con F3; luego se prolonga en sus 
tres porciones: la interna termina uniéndose á F3 por dentro 
de la extremidad posterior del surco olfatorio y por delante del 
punto en donde Fl se continúa con F3; la externa alcanza 
también á F3 en el espacio que queda entre el desierto olfato­
rio y la porción inferior externa de F3, y la central termina 
formando el labio anterior de la rama transversa del surco 
enH; esta última porción, más corta constantemente que las 
otras, ofrece, de ordinario, una, dos ó tres incisuras que se han 
considerado como la representación inferior de f3. 

Por lo demás, considerando como admite la generalidad de 
anatómicos que /o 1 es representación de f1, y que fo% es repre­
sentación de P, el espacio que queda entre fox y fo2 ha de 
representar F2; pero ésta, con la parte que toma en la consti­
tución del surco en IT, hay que considerarla triplicada; aña­
diré todavía que el surco en IT, como tal H, está muy lejos de 
ser constante, y que, fundándome en lo que tengo observado, 
entiendo que carece de la importancia que quiere concedér­
sele. Volveré sobre este punto más adelante. 

y 
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Circunvolución frontal tercera. 

Después de la importante monografía de Rüdinger (1), que 
contiene 50 dibujos de la circunvolución de Broca, y de la no 
menos interesante de Hervé (2), á las cuales pueden sumarse 
los datos más modernamente aportados por Giacomini, Ebers-

F i g . 14. 

Cara inferior de u n cerebro e n la q u e se v e , al lado derecho del observador , 
d e s c u b i e r t o el polo del l ó b u l o i n s u l a r , y á la d e r e c h a dos r a m a s a s c e n d e n t e s en la 

c i s u r a d e S y l v i o . 

taller y otros sobre el mismo asunto, considero muy poco ó 
nada nuevo lo que podré añadir á lo ya conocido, pero no debo 
dejar de consignar los hechos que he recogido y las deduccio­
nes que de ellos pueden obtenerse. 

(1) R Ü D I N G E R : Obra c i tada . 

(2) H E R V É : La circunwlution de Broca. 1688. 
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Síntesis de nuestras observaciones.—1. Su raíz, que es gruesa , ofrece un 
surco vertical, inmediatamente por delante de su origen. El pie ofrece 
surco diagonal, es rectangular, y de su ángulo ántero-superior arranca la 
primera anastomosis entre F* y F2 que es la considerada por muchos 
tratadistas como raíz inferior constante de F\ Nosotros no la considera­
mos así por las razones expuestas al tratar del origen de F2. El cabo, 
situado entre las dos ramas cortas de la cisura de Sylvio, como es de 
regla, ofrece su depresión ántero-superior c o n / 3 (surco que sepáralas 
dos ramas de F2) y en su unión con la cabeza, ofrece otras dos anasto­
mosis con F2 (rama inferior y ramita inferior de la rama superior). Entre 
estas dos anastomosis y en pleno territorio de F*, existe el surco estrellado 
de Eberstaller, que aquí ofrece tres radios. Pero antes de pasar á la cara 
orbitaria se continúa hacia abajo y atrás, por un puente muy estrecho, con 
un pliegue anastomótico transverso, que la une directamente con Fl y por 
una parte más ancha y más posterior, se continúa con la cabeza que nada 
ofrece de particular ni en su porción ántero-posterior ni en la transversal. 

2 . Parece que tiene dos raíces, de las cuales una sería la ordinaria, por 
cierto muy estrecha, oculta y casi inapreciable; y otra, gruesa y superficial, 
está representada por la rama inferior de F2, que nace muy pronto y se 
le une en seguida, según dije al tratar de este número en F2. 

3. El pie es grande y la porción situada por detrás del surco diagonal, 
juntamente con la raíz es comparable á una Z. El cabo se anastomosa dos 
veces con F2 por la parte media del borde supero-anterior: después de 
estas anastomosis y antes de llegar á la región de la cabeza, parece que 
tiende á bifurcarse; se ensancha notablemente, ofrece dos surcos obli­
cuos, se continúa en su parte más inferior-anterior, hacia abajo, con la 
cabeza y hacia adentro, con la tercera circunvolución frontal transversa de 
la punta del hemisferio, la cual la une directamente á Fl. 

4. La porción posterior del pie tiene 3 mm. de anchura máxima. El 
cabo tiene dos anastomosis con F2, de las cuales una es superficial y otra 
profunda; la parte más anterior de esta porción ofrece una incisura que 
se continúa con el surco que separa la rama infero externa de la central, 
en la aparente trifurcación primera de F2\ después se une á dicha rama 
central y se continúa con la cabeza. 

5 . Las anastomosis que tiene con F2 son todas muy profundas. 
6. Tiene cuatro anastomosis con F2: las dos posteriores ocupan el sitio 

en que normalmente existen, y las dos anteriores enlazan á la parte más 
anterior del cabo y de la cabeza con la región irregular descrita para F2. 
El surco diagonal llega por abajo á la cisura de Sylvio y simula una rama 
vertical de ésta, supernumeraria, y la existencia de dos cabos para la 
circunvolución que me ocupa. 

7. Es muy desenvuelto el pie y comparable á una W; el cabo ó cuerpo 
está confundido notablemente con F2 y Fl. 
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8. El pie y el cabo están separados por arriba, mediante una continua­
ción del surco pre-rolándico. Por delante se anastomosa con F- y Fl. 

9. Es muy pequeña, tiene las tres anastomosis constantes con Fí2 y 
describe una M muy abierta en la que todo es chico. 

10. Tiene el pie rectangular, el cabo ó cuerpo en V y la cabeza muy 
gruesa. 

11. Es muy compleja. El pie tiene la forma de TJ\ el cabo la de V, y la 
•cabeza es muy gruesa. 

12. Como en el núm. 9. 
13. Ofrece un pie grande y en forma de Z; un cuerpo en V y una 

cabeza estrecha. 
14 y 15. Su disposición puede referirse á la de las descripciones 

clásicas. 
16 (niño). El pie es bastante desenvuelto: su surco diagonal se pro­

longa mucho por abajo; y gracias á esta disposición, el cabo parece doble: 
el verdadero cabo es complejo, lobuloide y continuo en tres puntos 
con F~. 

17 y 18. Es pequeña y conformada como de ordinario. 
19. Ofrece un anastomosis radicular con F-. La primera porción del 

pie, es muy estrecha, casi lineal, y la segunda es también pequeña, aunque 
no tanto como la primera. El cabo es muy grueso, y oculta por completo 
la isla juntamente con la segunda porción del pie que parece, aunque en 
pequeño, un cabo supernumerario. 

20. Su disposición puede referirse á la de las descripciones clásicas. 
21. El pie es triangular, de base superior y sin surco diagonal. El cabo 

también es triangular, pero mucho más extenso que el pie, y se engruesa 
considerablemente al reunirse con los pliegues anastomóticos extendidos 
entre F* y Fl. El polo de la isla queda descubierto. 

22. Ofrece una disposición compleja y excepcional. Nace por dos 
raíces: una en el lugar ordinario y otra 2 cm. por encima, pero en la mis­
ma Fa. Peunidas estas dos raíces se forma un cuerpo pequeño en forma 
de TJ\ luego se encorva en sentido inverso y va á terminar por una tercera 
inflexión, convexa hacia atrás, continuándose por la cara orbitaria. El pie 
es, por tanto, doble, y está comprendido en las dos raíces. 

23. Tiene un pie rectangular, grande y con surco diagonal. El cabo es 
también muy grande, complicado, con un surco y una gran inflexión. 

24. Tiene dos raíces: el pie es rectangular y grande; el cabo y la cabeza 
medianos, y es muy apreciable su separación de F"1. 

25. Es doble en la cara externa. Existen dos anastomosis entre F* 
superior y F y otras dos anastomosis entre las dos F*. Además estas se 
fusionan al pasar á la cara orbitaria. 

26. La raíz forma una U al unirse con la porción posterior del pie; el 
áureo diagonal se abre en la cisura de Sylvio: la mitad anterior del pie 
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figura un primer cabo, aunque pequeño, y el cabo verdadero se continúa 
con la rama inferior de la bifurcación de F2. 

27. Tiene dos cabos triangulares, por la existencia de tres ramas cortas 
en la cisura de Sylvio. El pie resultante es estrecho y corto. 

28. Su disposición puede referirse á la admitida para las descripciones 
clásicas. 

29. Tiene un pie largo y estrecho, sin surco diagonal. El cabo es grueso, 
triangular y complejo, por delante: en este punto pueden admitirse tres 
porciones: una que parece una simple dependencia de lo principal y más 
posterior del cabo; otra que se continúa con las anastomosis transversales 
de F2 y F1 y otra más inferior que es la que se prolonga por la cara 
orbitaria. 

30. El pie es triangular y sin surco diagonal. 
31. Tiene un pie muy complejo, que se dispone en forma de U, al 

menos en su porción inicial y que oculta la isla. (V. Cisura fronto-témporo-
parietal, núm. 31.) 

32. Es homotípica de la anterior y está dispuesta de un modo muy 
semejante á ella. 

33. Tiene un pie estrecho y alto; ó dos cabos en forma de V que corres­
ponden á las tres ramas cortas de la cisura de Sylvio y una cabeza gruesa. 

34. 35 y 36. Nada ofrecen de notable, distinto de lo ordinario. 
37. Raíz y primera parte del pie, dispuestas en U; surco diagonal abo­

cando á la cisura de Sylvio; segunda parte de pie conformada como el 
primer cabo. 

38. El pie constituye un lobulillo elipsoideo, casi vertical y con surco 
diagonal, rectilíneo y vertical. El cabo es doble y ocupa el espacio que 
queda entre las dos ramas cortas de la cisura de Sylvio, y entre las dos 
ramitas de la rama corta anterior. En el resto es muy sinuosa. (V. Cisura 
fronto-témporo-parietal, núm. 38.) 

39 y 40. Nada ofrecen de notable, distinto de lo ordinario. 
41. Puede dividirse en tres partes. La posterior ó pie, se confunde en 

una gran parte con Fa, pues aunque tiene un surco vertical que la limita 
por delante, representa por abajo la mitad posterior de lo que normal­
mente constituye el pie, que en este caso aparece dividido por una pro­
longación del surco pre-rolándico unido á / 2 . La segunda porción, está á 
su vez partida en otras dos: es la porción más extensa y corresponde en 
su mitad posterior á la anterior del pie y á todo el cabo en su disposición 
normal; y, en su mitad anterior, es la parte anastomótica con F2 y Fl en 
la extremidad anterior del hemisferio, parte que en este ejemplar se halla 
notablemente desenvuelta. Por fin, la tercera porción también parece 
ligeramente dividida en otras dos, por una parte del surco del lobulillo 
orbitario, pero se coufunde con F2 y Fl. Dedúcese de lo expuesto, que el 
surco diagonal se abre por arriba en el surco pre-rolándico. 
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42 (niño). Es muy pequeña y representa un exiguo arco de círculo 
alrededor de las dos ramas cortas de la cisura de Sylvio. 

43. Es homotípica de la 42, izquierda, y tiene un pie bastante desarro­
llado; pero las demás partes aparecen empequeñecidas y con carácter 
infantil. 

44. No ofrece nada notable distinto de lo ordinario. 
45. Es homotípica de la 44 y compleja. Las dos anastomosis del cabo 

con F- son muy gruesas El cabo se halla separado del pie por un surco 
laigo que no aboca á la cisura de Sylvio; el que le separa de la cabeza y 
otro supernumerario que divide á ésta, tampoco abocan á dicha cisura. 
(V. 45 de C. fronto-témporo-parietal.) 

46 y 47. Son hemisferios homotípicos y tienen pie y parte posterior 
del cuerpo, más pequeños á la derecha que á la izquierda: en cambio 
ocurre lo contrario con la parte anterior del cabo y anterior de la cabeza, 
que en el lado derecho forman una región más extensa que en el izquier­
do, con surco estelar de Eberstaller que tiene tres radios, y confundidas, 
en ambos lados, con las anastomosis transversas de Fl y F*. Sin embargo, 
en el izquierdo hay un límite más claro entre F3 y F*. 

48 y 49. Son homotípicas y ofrecen: la derecha un pie tan estrecho 
que resulta oculto por el cuerpo que es muy grueso; la izquierda tiene e 
pie parabólico y abierto hacia abajo, pues el surco diagonal se abre en la 
rama vertical de la cisura de Sylvio. El cuerpo ó cabo de la izquierda es 
mucho menor que el de la derecha y las cabezas ofrecen dimensiones y 
formas análogas en ambos lados. 

50 y 51. Son homotípicas y ofrecen: la derecha un pie mayor que el 
de la izquierda; rectangular, unido á un pequeño mamelón triangular y 
con el surco diagonal abierto en la cisura de Sylvio, formando para ésta 
una rama corta supernumeraria, razón por la cual el cabo parece doble. 
La izquierda tiene un pie reducido en su primera porción á un pequeño 
segmento con la forma de mamelón triangular citada antes; el surco dia­
gonal termina libremente por sus dos extremos y el cabo, en su porción 
posterior-inferior, presenta la disposición ordinaria. La parte antero-supe-
rior del cabo, en ambos lados, parece trífida por la continuación con los 
pliegues anastomóticos que sustituyen á F- en la región adyacente y por 
su continuación con la cabeza. Tanto la parte supero-anterior del cabo, 
como la inicial de la cabeza, ofrecen una porción de incisuras que conflu­
yen á la cisura de Sylvio. Este es un dato que unido á otros análogos que 
también presenta este cerebro, permiten considerarle como perteneciente 
al tipo de cerebros con cisuras y surcos confluentes. (V. 50 y 51 de 
C. f ronto-tém poro- parietal.) 

52 y 53. También son homotípicas, pero difieren morfológicamente en 
un pequeñísimo detalle, que consiste en que el pie es triangular en la 
izquierda y rectangular en la derecha sin surco diagonal en ambos. El cabo 

5 
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Cerebro en el [ q u e se v e n l a s dos r a m a s cortas de la c i s u r a de S y l v i o d e r e c h a , 

n a c i e n d o por u n tronco c o m ú n . 

Deducciones.—Me acomodaré en ellas al examen de cada una 
de las partes que los clásicos admiten en F*, pues habiéndose 

y la porción inicial de la cabeza tienen, en ambos lados, algunas incisuras 
que se abren en la rama horizontal de la cisura de Sylvio. 

54 y 55. En el lado derecho, la raíz y la parte posterior del pie, forman 
la disposición en TJ citada para otros ejemplares, y el surco diagonal se 
abre en la cisura de Sylvio simulando una rama supernumeraria. En el 
lado izquierdo el pie es rectangular. El cabo es pequeño á la derecha y 
grande á la izquierda, y la cabeza es perfectamente homologa en los dos. 

56. En nada se separa de la disposición ordinaria. 
57. El pie es rectangular y bastante ancho; el cabo es triangular y no 

oculta el polo de la isla y la cabeza es sinuosa hasta terminar en la tube­
rosidad olfativa. 

58. El surco diagonal se abre en la cisura de Sylvio, produciendo las 
modificaciones consiguientes. 

59. Nace por una sola raíz y tiene un solo pie; pero muy pronto se 
bifurca. La rama superior parece representar una porción de F1 porque 
contribuye á formar el surco fronto-marginal; y la rama inferior repre­
senta la verdadera F* que se comporta como de ordinario. 

60. Ofrece una disposición homologa con la del número anterior, pero 
el pie parece pertenecer más á la rama superior que á la rama inferior. 
Aparece partido y esta partición casi forma una tercera rama para la 
cisura de Sylvio. 

FÍÍT. 35. 
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•desechado la nomenclatura ideada por Rüding*er, y habiéndose 
-aceptado casi umversalmente la de Broca, con las ligeras adi­
ciones de Eberstaller, Hervé y algún otro anatómico, á estas 
últimas denominaciones debo atenerme, tanto mas cuanto que, 
aun no estando conforme con esta manera de entender la cir­
cunvolución frontal 3. a , no se nos entendería á nosotros si expu­
siéramos el resultado de nuestras observaciones con arreglo á 
otra descripción distinta de la más generalmente aceptada. 

Raiz.— Por lo general es única, pero en tres de los hemisfe­
rios observados era dcfble, procediendo la raíz supernumeraria, 
en uno de estos casos, de F% y, en los dos restantes, de Fa, uno 
ó dos centímetros por encima del punto de implantación de la 
raíz constante. 

Cuando es única, puede ser estrecha, profunda y casi inapre­
ciable, ó más ó menos superficial y gruesa. En el primer caso 
suele tener un surquito que continúa al pre-rolándico, y se abre 
en la cisura de Sylvio simulando una segunda rama vertical 
de dicha cisura. Por el contrario, cuando es gruesa, tiende á 
establecer relaciones con las partes próximas ó adquiere mayor 
interés; en un caso la he visto ofrecer una anastomosis con F2 

y, en muchos otros, se continúa, sin línea de demarcación al­
guna, con la mitad posterior del pie, notablemente desenvuel­
ta entonces, y de este modo la parte inicial de F3 figura 
una Ü. 

Pie.—Es esta la parte que ha sido más minuciosamente estu­
diada por todos los investigadores y tratadistas que se han 
ocupado de la circunvolución de que trato. Desde que en 1861, 
descubrió el eminente Broca, que en esta región córtico-cere-
bral estaba localizada la función del lenguaje articulado, 
numerosos hombres de ciencia se han dedicado á observar por 
sí mismos el interesante segmento opercular (como le llaman los 
alemanes), de la frontal 3. a : los cadáveres de los sordo-mudos 
y los de los elocuentes oradores, han sido principalmente bus­
cados con afán, no más que para reconocer la indicada región 
de su cerebro. Y ¡cuántas decepciones han sufrido estos entu­
siastas amantes del positivismo científico! ¡cuántos desencan­
tos, cuántas obsesiones y á cuántas equívocas interpretaciones 
ha dado lugar esa sed febril, plausible en verdad, pero requerida 
de terapéutica, que ¡evite la ataxia ó el marasmo! Fuera loco 
intento, por mi parte, trasladar aquí un juicio exacto y comple-
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to de todas las observaciones llevadas á cabo sobre este asunto-
y de todas las interpretaciones públicamente emitidas; los 
límites que forzosamente debe tener esta publicación me lo 
impiden, y me obligan á diferir aquel para otra ocasión, quizá 
no lejana; por hoy solo debo decir que mis impresiones sobre-
este asunto, me llevan á entender que sabemos muy poco de 
él y que seguramente no están, desde luego, por entero en la 
Anatomía del cuerpo humano, ni en la Embriología y Anato­
mía comparadas, las fuentes de tan interesantísimo conocimien­
to como supone el hermoso é inapreciable don de la palabra. 

En cuanto á la forma y dimensiones no hay nada más var ia­
ble ni más individual; sin embargo, podemos citar, como más 
frecuentes, los siguientes tipos en orden de mayor á menor 
frecuencia: retangular, en U, elipsoideo, triangular, lobulillar, 
en Z, en W, en XJ invertida, ó sea abierta hacia abajo, y en 
forma de ¡S. En cuanto á la anchura, siempre menor que la a l ­
tura, los he visto desde uno á dos milímetros, hasta veinte y 
más; pero dominan más los tipos de gran volumen que Ios-
pequeños. 

El surco diagonal es bastante frecuente pero no constante: 
lo he visto faltar evidentemente en cuatro casos. Muchas veces-
resulta ligado á los surcos y cisuras próximas; en la cisura de-
Sylvio es donde con más frecuencia se abre, (8 por 60), y e n ­
tonces es cuando simula una rama supernumeraria de dicha 
cisura; en alguna ocasión se abre en F'¿ y por intermedio de 
éste, en el pre-rolándico; y una vez, en fin, lo he visto abierto-
por arriba y abajo en la cisura y surco citados: en este caso el 
pie estaba completamente partido. Ya Eberstaller atendiendo* 
á éstas variedades, ha interpretado, en mi concepto muy acer­
tadamente, algunas de las formas que ofrece esta parte de la 
frontal 3. a ; pero es lo cierto, que quedan algunas, sin in ter ­
pretación posible, tales son la triangular de base superior, la 
lobuloide, la sinuosa, la ausencia de surco y las formas en Zj 
en W. Por otra parte, la triplicidad formal de las ramas cortas­
en la cisura de Sylvio, aunque dependa, como dice Eberstaller, 
en muchos casos, de la prolong-ación hacia abajo del surco 
diagonal, es más real que aparente, pues yo la he visto profun­
dizar notablemente, en todos los casos observados, bajo la for­
ma de incisura que interesaba toda la corteza de la región del 
píe hasta llegar ala misma rama larga ó tronco de la de Sylvio.. 
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Por fin, el pie es doble, en los casos en que la raíz lo es, y 
•esto puede interpretarse como un indicio de desdoblamiento 
para toda la circunvolución; en cuanto á la simetría de la re ­
gión que me ocupa, lo mismo que respecto de la morfología de 
la mayor parte de la corteza cerebral, nada más distante de la 
realidad, pudiendo aquí añadirse el contraste de que hay mu­
chos casos en los cuales está notablemente más desarrollado 
•en el lado derecho que en el izquierdo. Este hecho es un argu­
mento poderoso en contra de los que suponen candidamente 
todavía que sólo en el lado izquierdo es donde reside la función 
•del lenguaje, 

Cabo.—Esta parte, denominada triangular por Schwalbe, 
atendiendo á la constancia de su forma, y que nosotros llama­
mos comunmente cuerpo, ofrecía casi siempre dos partes bien 
•distintas en los hemisferios que hemos examinado; una la ver­
daderamente triangular, inferior y posterior, que constante­
mente ofrece por su base ó borde superior dos anastomosis, 
superficiales ó profundas (más frecuentemente superficiales y 
gruesas), con F2, y una depresión intermedia continua con/ - ; 
y otra porción súpero-anterior, más ancha y lobuloide que la 
ínfero-posterior, y que es la que constantemente se anastomosa 
por uno ó dos puntos (más frecuentemente por uno), con Fl ó 
la parte superior de F2 por el intermedio de los pliegues anas-
tomóticos transversos ú oblicuos y angulares descritos en F2. 

En el seno de la parte de estos pliegues que corresponde á F3, 
ha descrito Eberstaller un surco estelar; pero este surco, que 
•como tal estrella y de tres radios sólo lo he visto tres veces, es 
una parte de f'1 limitada por los pliegues anastomóticos di­
chos, y completada por algunas incisuras oblicuas, que ofrecen 
las partes adyacentes de F2 y F3. 

Cabeza.—Es la parte más fija y la que más se acomoda, por 
lo mismo, á la disposición descrita por todos los tratadistas. 
Alguna vez, sin embargo, la he visto sinuosa, otras con inci­
suras múltiples que abocaban á la cisura de Sylvio, lo mismo 
•que las que también existen frecuentemente en el cabo, hacién­
dole verdaderamente doble en ciertos casos (v. núm. 38), y corres­
pondiendo en estos y en otros, á los detalles que caracterizan 
el tipo de cerebros que calificamos de confluentes en cisuras, 
por las numerosas y extensas comunicaciones que existen entre 
ellas. 
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Se dice, generalmente, que es la cabeza la parte más desen­
vuelta, la que primero se desarrolla y la que choca más en el 
embrión, el feto y ciertos sujetos. Nosotros hemos comprobado-
en los cerebros de niño que hemos examinado, que eran mu­
cho más reducidos, relativamente, de tamaño la cabeza y el 
cabo, que el pie. 

Igualmente son muy pocas las F3 pequeñas que hemos e n ­
contrado; califico así las que no ocultaban la isla por completo^ 
que no fueron más que 5 entre las 60 examinadas; y de este 
modo veo comprobada la opinión de la mayoría de anatómicos, 
sobre la frecuencia de las F3 voluminosas, en los cadáveres 
que ingresan en las salas de disección. 

Finalmente, he visto completamente desdoblada á F3 en la? 
cara externa, en tres casos; é iniciado este desdoblamiento por 
duplicidad de la raíz, en otros tres; mas realmente dada la dis­
posición de la circunvolución supernumeraria, siempre he 
encontrado razones para asimilarla más bien á F2 que á F3? 
pues con esta no tenía de común más que el origen. Además, 
en la cara inferior nunca la he visto doble; en cambio no hay 
que dejar de tener en cuenta que son perfectamente admisi­
bles indicios de tres circunvoluciones en la región orbitaria 
de F2. 

Surcos del lóbulo frontal. 

Los destinados á separar, unas de otras, las circunvoluciones 
que me han ocupado hasta aquí, se han concebido idealmente,, 
por los anatómicos clásicos, de un modo muy distinto de como 
se ofrecen en realidad; se comprende, sin embargo, que t r a ­
tándose de cerebros muy sencillos tengan una representación 
más parecida á la que se considera como típica. Caben entre 
estos surcos, el pre-rolándico, el central del lobulillo orbitario 
ó surco en H, el frontal primero, ó fl + / o 1 y el frontal segun­
do, ó f2 4- fo2; todos son surcos compuestos de otros varios, y 
yo he de exponer sobre ellos la descripción que se deriva de 
mis observaciones. 

Surco pre-rolándico .—En la mayoría de los casos está forma­
do de tres porciones; se observa, con cierta frecuencia, partido 
en cuatro segmentos ó solamente en dos, y por excepción es-
un surco único y continuo costeando todo el límite anterior 
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de Fa, ó está compuesto de más de cuatro porciones. Se com­
prende bien que esté dispuesto del modo indicado, recordando 
lo que hemos dicho sobre el origen de Fl, Ft¿ y F3. Ordinaria­
mente hay dos raíces para Fx, otras dos para F2 y una para F3; 
y es por esto por lo que cabe admitir compuesto el surco pre-
rolándico de una primera porción entre las dos raíces de F\ 
otra entre F1 y F'¿, otra entre las dos raíces de F2 y otra entre 
F2 y F3. Mas la primera de las citadas porciones, corresponde 
casi al borde sagital del hemisferio; suele ser, aunque cons­
tante, una depresión superficial, irregular y con forma algo dis­
tinta de la del verdadero surco, y ningún anatómico la mencio­
na como perteneciente al pre-rolándico, á pesar de que no es 
más precoz que ella, ni más profundo ni más fijo, el denominado 
surco pre-rolándico superior, que corresponde á la segunda de 
las porciones citadas; aparece al séptimo mes intra-uterino, es 
cortical secundario en la clasificación dePansch, y falta en Ios-
monos inferiores, según Charpy. 

La tercera porción se confunde con la cuarta por todos los 
anatómicos, bajo la denominación de surco pre-rolándico infe­
rior, porque la raíz inferior de F2 la consideran nacida más ; 

frecuentemente de F3 los que la admiten como normal; pero 
ya dejamos dicho que hemos observado con mayor frecuencia 
su origen en Fa; lo que pasa es que dicha raíz inferior suele 
ser más profunda que la superior, razón por la cual el surco 
inter-radicular de F2 y el que hay entre F2 y F3 resultan apa­
rentemente continuos; son igualmente profundos y más pre­
coces que el superior, pues aparecen al sexto mes intra-uterino 
y existen, según Charpy, en todos los monos. Son, pues, cor­
ticales primarios en la clasificación de Pansch. 

El hecho de dirigirse hacia arriba F2 y F3 en la primera 
parte de su trayecto, el codo que suele formar Fl poco después 
de constituirse su cuerpo y las anastomosis que normalmente 
existen en esas primeras porciones entre Fl y F'2 y entre F'1 

y F3, aisla por completo en muchos casos todo el conjunto de 
surcos pre-rolándicos de f1, f2 y f3 cuando existen; otras 
veces f1 se continúa con los surcos pre-rolándicos superiores 
y f2 con los inferiores (esto último es más frecuente); y en 
alguna ocasión, por último, dichos surcos pre-rolándicos ter­
minan por arriba en la cisura sub-frontal ó unidos al surco pre-
ovalar; y, por abajo, en la cisura de Sylvio, ya por existir e! 
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surco que divide la raíz de F'A, ya por haber adquirido mayor 
extensión de la normal el surco diagonal. 

Surco central del lobulillo orbitario.—Doy este nombre al que 
comunmente se designa con el de surco en H, por haberse 
observado con esta forma en los dos tercios de los casos en el 
hombre adulto y, constantemente, en el feto y en los monos 
americanos, según Giacornini. Se considera como un surco fijo 
y de aparición precoz (sexto mes, según His y Pansch, que le 
colocan entre los corticales primarios de su clasificación) y le 
han denominado también cruciforme, trirradiado, orbitario, etc. 

Puede considerársele, hasta cierto punto, como paralelo ó 
semejante al pre-rolándico; pues al cabo, aunque incompleta­
mente, parece destinado á limitar, por lo menos, la mayor 
parte de la extremidad ántero-inferior de F2. 

Ofrece una porción de formas; por mi parte puedo decir que 
es menos fija que las demás la considerada como normal por 
la mayoría de los tratadistas. La rama transversal que, según 
Giacornini, falta en el macaco y muchas veces en los monos 
antropoides, la he visto también ausente en muchos de los 
cerebros que he examinado; en éstos y en otros el surco orbi­
tario presentaba formas diversas y no susceptibles en su mayo­
ría de reducir á tipos conocidos; existían, sin embargo, los 
tipos en K, en Y, en X, etc. (Véanse las figuras de este trabajo 
que representan la cara inferior del cerebro.) 

Surco frontal primero. — Se admite compuesto, según he 
dicho, por fx y fox; pero este último, ó surco olfatorio, es la 
parte más fija del espacio que separa lo considerado como Fx 

de lo tenido por F'1. Esto, no obstante, le hemos visto ofrecer 
en algunos casos las disposiciones tenidas por los anatómicos 
como sus variedades más frecuentes: ser oblicuo hacia ade­
lante y adentro hasta llegar al borde sagital ó á un punto muy 
próximo y establecer continuación por uno ó varios puntos 
con la rama externa del surco central del lobulillo orbitario. 

La porción dorsal ó fx está constantemente interrumpida, 
dos, tres ó más veces, y aun transformada en otros tantos sur­
cos oblicuos, al nivel del tercio anterior de la cara externa, 
donde también le hemos visto alguna vez unirse á / 3 . Esta 
disposición se explica perfectamente por la existencia cons­
tante en la mencionada región de los pliegues anastomóticos 
que sustituyen á F1 y que consienten en algún caso q u e / 1 se 
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( 1 ) E s t e autor h a s u p u e s t o q u e e l t ipo c u a t e r n a r i o de l a s c i r c u n v o l u c i o n e s f r o n t a ­
l e s era caracter í s t i co del cerebro de los c r i m i n a l e s . ( B E N E D I K T : Anatomische Studien 
an Verorecher-Gehirnen. W i e n , 1 8 7 9 . ) 

( 2 ) V . G I A C O M I N I : Varietà delle Circonvoluzioni, 1 8 8 2 . 

abra en el surco fronto-marginal, lo cual no he visto nunca 
para / o 1 ; concuerdan, puesy en esto las observaciones de Gia-
comini con las mías. 

Surco frontal segundo.—En su porción titulada f2 se dispone 
de modo muy análogo á f1, por igual razón que existía para 
éste. Por lo demás, gracias á su continuación con la porción 
inferior del pre-rolándico, á la disposición de F2 y F3 en la 
primera parte de su trayecto y al surco que separa los dos pri­
meros pliegues anastomóticos-entre las citadas circunvolucio­
nes, f2 y los surcos con quien se continúa ofrecen en muchos 
casos una forma en H ya observada por numerosos anatómi­
cos. A continuación de esta ff y sustituyéndola en parte cier­
tas veces, he visto existir como verdadera porción de f2 el 
surco estelar de Eberstaller referido por este autor á la parte 
ántero-superior del cabo de F3. 

A fo2 le pasa algo semejante á fox en cuanto á fijeza y ex­
tensión. 

Nos faltan numerosas observaciones para poder establecer 
conclusiones definitivas sobre la interpretación del tipo cua­
ternario en las circunvoluciones del lóbulo frontal y aun para 
la de todo lo relativo á la morfología cortical de éste; de una 
parte, el tipo cuaternario típico sólo lo hemos observado un 
contado número de veces, y por otro lado no se nos ocultan 
los reducidos límites de la serie sobre que se funda este t ra­
bajo. Pero contando con esta aclaración previa y sin negar 
que nuestra opinión es contraria á la de Benedikt (1) y favora­
ble un tanto á la de Giacomini (2) sobre el mismo asunto, 
consideramos verosímiles las hipotéticas ideas que vamos á 
exponer: 

Creemos con Giacomini que el lóbulo frontal constituye un 
agregado de circunvoluciones cuya disposición morfológica 
•ofrece más tendencia á variar en sentido progresivo que en 
sentido regresivo, y creemos también que el tipo cuaternario 
se encuentra casi constantemente bosquejado por la muy fre­
cuente existencia de f3. Pero además se nos ocurre que cada 



P E L A E Z V I L L E G A S . 

una de las treá circunvolaciones ántero-posteriores general ­
mente admitidas, y muy particularmente las dos primeras, 
representan á su vez cada una un pequeño grupo de circun­
voluciones: la existencia de los surcos supra-orbitario y metó-
pico, la de los longitudinales de la cara externa de Fl, la d e / 
y sus derivados, las múltiples ramas de F% y las tres lengüetas 
en que termina al formar el surco orbitario, autorizan para 
pensar en la constitución binaria ó ternaria de F1 y en la 
misma ternaria ú otra superior para F%. 

Por otra parte, se comprende bien la inmensa suma de varia­
ciones y variedades individuales que sorprende nuestra aten­
ción al observar la corteza cerebral; que además desde el punto 
de vista fisiológico están más justificadas aún para el lóbulo 
frontal que para otros territorios: el tipo humano se halla 
seguramente en estado actual de variación; así lo demuestran 
al menos cuantas observaciones se efectúan sobre cualquiera 
de las numerosas regiones de su organismo; buscar una forma 
típica y creer que alrededor de ella girarán todas las demás 
susceptibles de observarse, lo consideramos vano empeño; 
podrá hallarse el tipo de la familia, de la profesión, de la cons­
titución, del temperamento; de la localidad, del género de 
vida, etc., etc., pero el tipo morfológico detallado y minucioso 
de la especie, ese será siempre ideal é hijo de meros conven-* 
cionalismos escolásticos. 

Por fin, volviendo sobre la constitución del lóbulo frontal y 
la disposición de sus circunvoluciones, no debe olvidarse que 
si la corteza de cada hemisferio se extendiese, se encontraría 
seguramente una circunvolución limitante ó periférica que 
formaría realmente su limbo, y que el gyrus recto, el trígono 
olfativo, el desierto olfativo y toda la región considerada 
como F*, formaría parte de ese limbo; no hay que olvidar 
tampoco que las circunvoluciones transversales al eje del 
hemisferio son justamente consideradas como signo de perfec­
cionamiento; que el surco fronto-marginal es muy profundo y 
aparece continuo en algunos casos con la cisura de Sylvio; 
que el surco del lobulillo orbitario, el pre-rolándico inferior fl 

y algún otro, son relativamente precoces, y, en fin, que dentro 
del lóbulo frontal pueden caber lobulillos secundarios. 
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I I I . 

L Ó B U L O P A R I E T A L . 

La nomenclatura de Broca ha venido en ésta, como en otras 
regiones de la corteza cerebral, á ordenar los conocimientos, 
morfológicos que se poseían. 

Figr. 16. 

E x t r e m i d a d frontal d e u n cerebro e n el q u e e s m u y e v i d e n t e la d i s p o s i c i ó n * ros tra l 

por la c u a l r e s u l t a n b a s t a n t e o b l i c u o s l o s s u r c o s f ronto -marg ina le s . 

Circunvolución parietal ascendente. 

Por iguales razones que la frontal ascendente ha sido deno­
minada de modo análogo á ésta: post-rolándica, central poste­
rior, parietal tercera, etc. 

Síntesis de nuestras observaciones.—1, 2 y 3. Aunque flexuosa, es más 
rectilínea que Fa; tiene algunos surcos oblicuos y puntos estrechos y 
anchos, coincidiendo estos últimos con el origen de las otras circunvolu­
ciones parietales. 

4. No tiene más que una inflexión cuya convexidad corresponde al 
surco interparietal: en sus extremidades se abulta hacia atrás tomando ert 
conjunto la forma de E. 

5. Está dividida en tres porciones por dos estrecheces situadas en la 
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unión del tercio inferior con el medio y de éste con el superior. La inferior 
tiene forma de pirámide triangular con la base hacia abajo. La central es 
prismática con la cara externa rectangular. La superior vuelve á ser pira­
midal, de base súpero-interna. El punto intermedio á las porciones infe­
rior y central, es muy estrecho, tiene á lo sumo */a mm., y es también 
corto. El que une las porciones central y superior, ofrece doble extensión 
y espesor. 

6 al 15. Tienen cuatro inflexiones y nada ofrecen de notable, distinto 
de lo ordinario. 

16. Tiene dos puntos estrechos que permiten dividirla entres segmen­
tos: de estos el más extenso corresponde á los dos cuartos centrales. 

17 y 18. Nada ofrecen de notable, distinto de lo ordinario. 
19. Es tan compleja que su descripción detallada y exacta es difícil. 

Su figura, sin embargo, puede reducirse á la de la cisura de Eolando, con 
varios surcos de distintas direcciones. 

20 y 21. Mucho más estrecha y menos desenvuelta que Fa. 
22 al 26. Nada ofrecen de notable, distinto de lo ordinario. 
27. Se compone de tres partes: dos extremas triangulares y una cen­

tral en forma de 3. 
28. Nada ofrece de notable, distinto de lo ordinario. 
29. Tiene la forma de doble 3. 
30. Nada ofrece de notable, distinto de lo ordinario. 
31. Ofrece un surco longitudinal que la parte en otras dos. Haciendo 

abstracción de este surco post-rolándico, podría interpretarse como muy 
delgada y sinuosa. 

32. (Homotipo del 31.) Es sinuosa y delgada. Está partida en dos mi­
tades continuas cada una con la circunvolución parietal superior é infe­
rior, respectivamente. 

33. Tiene tre3 porciones: superior é inferior, triangulares y central 
semi-ovoidea. La inferior tiene en su centro un surco de tercer orden. 

34. No ofrece nada notable, distinto de lo ordinario. 
35. Tiene una porción superior en forma de E; y otra que corresponde 

al tercio inferior de su extensión en forma de C. 
36 y 37. Como el 34. 
38. Es una doble S. 
39. Como el 34. 
40. Tiene la forma de E muy abierta. 
41. Tiene la forma de E ligeramente modificada. 
42 y 43 (niño). Tiene la forma de S. 
44. Es muy irregular. Empieza por una comisura rolándica inferior 

muy gruesa: tiene una porción inferior romboidea, se abulta considerable­
mente en sus dos cuartos centrales y termina por arriba en una porción 
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45. (Homotipo del 44.) Delgada con forma en E, igual á la de G, de 
Rolando. . . 

46. Semejante á Fa. En la mitad superior tiene forma de S y en la 
inferior forma de 3. 

47. (Homotipo del 46.) Puede dividirse en tres partes: la superior es 
comparable á un 2 invertido, la central á un 3 y la inferior á una C. 

48. Ofrece cuatro porciones, que dé arriba á abajo son: 1.a, cuneiforme 
y lobulillar; 2.a, en forma de C; 3. a, triangular muy estrecha, y 4.a, cunei­
forme como la primera. 

49. (Homotipo del 48.) Es algo semejante á la anterior, pero la porción 
conformada á modo de C es más extensa; la superior no es cuneiforme 
sino semicircular, y la inferior es muy delgada. 

50 y 51. (Son homotipos.) Su forma es análoga, compleja y muy difícil 
de precisar detalladamente. 

52. Está conformada como una doble S. 
53. (Homotipo del 52.) Muy flexuosa, pero diferente de la anterior. 
51 y 55. Comparables á Fa. Más delgada la derecha que la izquierda y 

divisibles ambas en tres porciones: la superior y la inferior son lobulilla-
res; la central es menos voluminosa. 

56. No ofrece nada notable, distinto de lo ordinario. 
57. Tiene tres porciones: la superior y la inferior son triangulares, la 

inferior es romboidea. 
58. Es irregular, delgada, con una porción superior sinuosa y otras dos 

central é inferior piramidales. 
59 Es más delgada que Fa. Sólo en el tercio inferior, iguala á ésta en 

anchura; en esta región forma un lobulillo independiente con una faceta 
triangular en el centro. En el tercio medio constituye una porción semi­
lunar. En el tercio superior forma otra semiluna, algo modificada; unidas 
estas dos porciones superiores, forman una especie de E. 

60. Es muy semejante á la del número anterior aunque no es homotí-
pica; hay lobulillo con faceta triangular en el tercio inferior. 

Deducciones.—Se ve por lo expuesto que la circunvolución 
parietal ascendente tiene cierta semejanza con la frontal ascen­
dente, y que de la morfología y dirección de una y otra-se de­
rivan, como ya dije, todas las variaciones y variedades de la 
cisura de Rolando. En efecto, Fa y Pa, .por su continuidad,, 
por su disposición paralela y por alguna otra razón', podrían 
estimarse, sin violencia, como un solo lobulillo separatorio del 
frontal y el parietal. 

No obstante lo dicho, de nuestras mismas observaciones de-
dúcense algunas peculiares de Pa. 

l . ' v Es constantemente flexuosa, pero' sus flexuoáidad'es se 
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V i s t a anter ior super ior de u n cerebro e n el q u e e r a n m u y n o t a b l e s l a s a n a s t o m o s i s 
t r a n s v e r s a l e s d e l a s c i r c u n v o l u c i o n e s f r o n t a l e s . 

2. a Su grosor no es uniforme: se ofrece en unos casos muy 
tmcha, más frecuentemente muy estrecha, y por lo común con 
estrecheces y ensanchamientos alternativos que la hacen sus­
ceptible de dividirse unas veces en dos porciones (3 por 60) y en 
Otros casos en tres porciones (12 por 60). Estas porciones ad­
quieren formas determinadas: entre ellas domina la t r iangu­
lar y se observan en ciertos ejemplares la ciática, la sinuosa, la 
lobulillar y algunas otras más excepcionales y susceptibles de 
comparar con una E, un 3, un 2, un rombo, un rectángulo, etc. 

3. a En Pa se observan también con cierta frecuencia, sur­
cos de tercer orden ó incisuras que ya corresponden al borde 

disponen de varias maneras. En la mayoría de los casos hace 
inflexiones alternativas hacia adelante y atrás en número 
variable, cuatro en total por lo común, y recordando la dispo­
sición considerada como normal para la cisura rolándica. En 
otros cerebros adopta formas especiales, susceptibles de redu­
cir á ciertos tipos: la hemos visto cuatro veces en forma de JE; 
-cinco en forma de S simple ó doble y una en forma de 3 doble. 
Por último, algunas veces se dispone de un modo tan com­
plejo, que es muy difícil describirla: en estos casos, de los cua­
les nosotros hemos observado tres, la forma y dirección de Pa 
no pueden referirse á tipos conocidos. 

F i g . 17. 
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F i g . 18. 

V i s t a pós tero-super ior de u n cerebro en e l q u e los l ó b u l o s o c c i p i t a l e s son s e n c i l l o s 
e n O- y O 5 y n o t a b l e m e n t e comple jos en O 1 . 

Circunvolución parietal primera. 

Debe recordarse que tiene cierto paralelismo morfológico 
con Fx por ser visible en las caras externa é interna del hemis­
ferio, y constituir respectivamente los denominados lobulillo 
parietal superior y lobulillo cuadrilátero ó precuña. 

Síntesis de nuestras observaciones.—1. Arranca por dos raíces de Pa. La 
raíz superior corresponde exactamente al borde superior del hemisferio por 
delante de la terminación de la cisura sub-frontal; la raíz inferior empieza 
2 cm. por debajo de la superior. Una vez reunidas estas dos raíces, queda 
formado en la cara externa un lobulillo piramidal, cuyo vértice viene á 
corresponder al labio anterior de la incisura sagital existente en la cisura 
parieto-témporo-occipital. Por la cara interna, forma la precuña que con 
el surco-sub-parietal y los dos pliegues parieto-límbicos, da lugar á la 

anterior, al posterior, ó, por el contrario, se ven en el espesor 
de algunas de sus porciones sin comunicación con ninguno de 
los surcos próximos, y contribuyendo en estos casos á la dis­
posición lobulillar que hemos indicado. 

4. a Mencionaremos como una variedad interesante el hecho 
de ser doble la circunvolución que nos ocupa, por la presencia 
en su espesor de un surco longitudinal y paralelo al de Ro­
lando. Calori la ha visto así en dos sujetos, y nosotros conta­
mos una observación de esta misma disposición. 
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formación de un surco en forma de H ó K. El lobulillo parietal superior 
tiene dos surcos ántero-posteriores situados en la base de la pirámide que 
figura. Existe además un surco transverso sobre el mismo borde superior 
del hemisferio, el cual alcanza á los lobulillos cuadrilátero y parietal 
superior. 

2. Tiene tres raíces: una nace en Pa; y las otras dos parecen partir de 
la porción inicial de P 2 y parte más anterior del surco inter-parietal. 

3. Tiene tres raíces y se anastomosa cerca de su vértice con P s . 
4. Es muy pequeña, nace por dos raíces muy próximas, se anastomosa 

con P 2 , mediante dos pliegues, uno anterior, profundo y estrecho, y otro 
posterior grueso y superficial, y ambos situados en el surco inter­
parietal. 

5. Arranca por dos raíces, interna y súpero-externa, de la porción 
superior de Pa. Tiene un cuerpo muy estrecho y se anastomosa tres veces 
con P 2 . 

6. Tiene dos raíces y parece doble, continuándose cada una de las dos 
mitades con cada una de las dos que son admisibles casi constantemente 
en la precuña. E) lobulillo parietal superior tiene dos surcos longitudina­
les y muy cortos en la parte media. 

7 y 8. Tienen dos anastomosis con P 2 , profunda la primera y super­
ficial la segunda. En lo demás se comportan como de ordinario. Tienen un 
pie ancho. 

9. Tiene dos raíces y se continúa con POe1 y POe-. 
10. Tiene un pie ancho, es piramidal y está dispuesta como de 

ordinario. 

11. Tiene un pie ancho, y en lo demás nada ofrece de notable que se 
separe de lo ordinario. 

12. Es cuadrilátero el lobulillo parietal superior. 
13. Como el núm. 11. 
14. Tiene una anastomosis con P 2 y un pie ancho. 
15. Como el núm. 11. 
16 (niño). Ofrece dos raíces. La superior constituye el lobulillo parie­

tal superior y la precuña que tiene en este caso tres porciones. La infe­
rior se une con el cuerpo del lobulillo parietal superior, pero tiende á la 
formación de una circunvolución parietal intermediaria. 

17. Se continúa con las dos POe, y tiene una sola raíz bastante gruesa. 
18. Nada ofrece de notable distinto de lo ordinario. Tiene un pie ancho. 
19. Se continúa con las dos POe y tiende á la formación de una P in­

termediaria. Arranca por una sola raíz muy gruesa. 
20. Como en el núm. 18. 
21. Tiene dos raíces. La más alta nace en la extremidad superior 

de Pa y en el borde sagital del hemisferio: la otra un poco por debajo y 
ambas se fusionan en dicho borde sagital y se continúan respectivamente 
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con cada una de las mitades de precuña y con POe1. De la cara inferior 
de la raíz ínfero-externa, nace una prolongación que se oculta al prin­
cipio en el surco interparietal y se bifurca luego, para terminar continuán­
dose con POe-, mediante la rama superior; mediante la inferior se une á 
la parte más alta de Tl y forma una pequeña parte de la región angu­
lar. (V. cisura parieto-témporo-occipital.) 

22. Es doble y cada una de sus porciones se continúa con un POe. 
23. Está también desdoblada. 
24. Tiene la forma triangular perfecta, el lobulillo parietal superior, 

cuyo vértice corresponde al borde sagital. Tiene un pie grueso. 
25. Es divisible en tres partes transversal mente colocadas, pero nace 

por una sola raíz. 
26. Tiene dos raíces que nacen en la parte más alta de Pa y se conti­

núa cada una de ellas con cada una de las dos porciones de la precuña, 
pero antes forman un solo cuerpo que se anastomosa con P 2 y envía una 
prolongación á continuarse con POe1. 

27. Está dividida en dos lobulillos: el mayor tiene dos raíces en Pa y 
termina continuándose con la mitad anterior de la precuña que tiene dos 
estrechas porciones. El menor empieza también por dos puntos, pero en 
el mayor se continúa con la mitad posterior de la precuña y con POe1. 

28. Nada ofrece de notable distinto de lo ordinario. Tiene un pie 
ancho. 

29. Es notablemente lobulillar: tiene dos raíces, una anastomosis 
-con P 2 , dos ramas internas constitutivas de la precuña y dos ramas 
externas que van á terminar cada una en un FOe. 

30. Como el núm. 28. 
31. Tiene dos raíces que nacen en la Pa posterior de las dos que tiene 

este hemisferio. 
32. Tiene dos raíces, una precuña con tres partes y aspecto lobulillar. 
33. Tiene dos raíces y dos cuerpos conformados á modo de U y con­

céntrico el uno al otro; el inferior se anastomosa con P 2 ; la precuña tiene 
tres porciones y una incisura sagital en el centro. 

34. Como el núm. 28. 
35. Es lobulillar, tiene dos raíces separadas por una depresión estelar: 

su cuerpo se divide en dos ramas que pasan á la cara interna df 1 hemis­
ferio continuándose con las dos ramas de la precuña; estas son aquí hori­
zontales y separadas por una incisura que termina en la cisura perpendi­
cular interna: la inferior se anastomosa en dos puntos con la circunvolu­
ción límbica, y de la superior nacen dos colas que se continúan con 
POe1 y POe-. 

36. Como el núm. 28. 
37. Tiene una precuña con tres ramas. Arranca por un solo pie. 
-38. Tiene dos raíces y una precuña con cuatro ramas. 
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39. Es un doble lobulillo cuadrilátero en la cara externa, única en* 
el borde sagital y tiene tres ramas en precuña. 

40. Es cuadrilátera, tiene tres raíces, un surco en H en el centro de la 
porción externa, una precuña indivisa y se continúa con los dos POe. 

41. Está dividida en dos porciones por un surco que empieza en la 
parte media del surco sub-parietal, divide por completo en dos mitades 
la precuña, llega al borde sagital del hemisferio y se continúa por la por ­
ción externa durante cierto trecho. La mitad anterior de la precuña está 
dividida por una incisura, en otras dos. Existe, por último, una pequeña 

F i g . 1 P . 

L ó b u l o s occ ip i ta l e s de u n cerebro en e l q u e e s dif íci l prec isar con exactitud» 
l a s c o r r e s p o n d e n c i a s topográf icas de l a s c i r c u n v o l u c i o n e s por s u e x t r e m a d a 

c o m p l i c a c i ó n . 

circunvolución parietal intermediaria que empieza en Pa y termina 
en P 1 y P 2 . 

42 y 43 (niño). Es triangular, con dos raíces y una precuña con dos-

ramas. 
44 y 45. (Homotipos.) Tienen dos raíces, un solo cuerpo y dos ramas-

precuneales. La del 45 es mucho más flexuosa que la del 44. 
46, 47, 48, 49, 50 y 51. No ofrecen nada notable distinto de lo ordina­

rio. Tienen un pie ancho. 
52 y 53. (Homotipos.) Es grande, triangular, tiene un solo pie y está, 

conformada, en ambos lados, como de ordinario; pero en el derecho ofrece 
una prolongación susceptible de estimarse como circunvolución parietal 
intermediaria. 

54. Tiene dos raíces, es pequeña y triangular. 
55. Tiene dos raíces, un cuerpo con un surco ántero-posterior en la 
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cara externa, una precuña de tres porciones y surco crucial, y anastomo­
sis profundas con P 2 . 

56, 67, 58 y 59. Nada ofrecen de notable distinto de lo ordinario. 
Tienen un pie ancho. 

60. Está unida á P 2 por dos anastomosis superficiales y la precufia 
tiene tres porciones. Tiene una sola raíz. 

Deducciones.—Atendiendo á los anteriores datos P1 nace, en 
la mayoría de los casos, por un pie indiviso que ordinaria­
mente es ancho y no merece el nombre de raíz. Sin embargo, 
hemos observado la existencia de dos raíces en 25 casos, y 
existían tres orígenes distintos, en tres de los hemisferios exa­
minados. Cuando eran dos las raíces, lo mismo que cuando 
fueron tres, existía una constante, naciendo de Pa en el borde 
sagital del hemisferio; la otra, en el caso de ser doble, proce­
día unas veces de la parte interna, y otras de la externa de la 
misma Pa; y en el caso de ser triple, siempre las vi arrancar 
de la parte externa de la citada circunvolución. 

La porción externa ó lobulillo parietal superior tiene bien 
justificado el nombre de lobulillo; por lo común es simple, y 
con la forma de un triángulo isósceles con el vértice corres­
pondiente al borde sagital del hemisferio; en algunos casos es 
cuadrilátero, en otros, por hallarse partido á beneficio de sur­
cos bastante profundos, resulta con la forma de un doble cua­
drilátero ó con la de dos cuadriláteros y un triángulo y hemos 
observado uno en que tenía la forma de dos ues, encajadas la 
una dentro de la otra. Pero de un modo ó de otro, siempre pre­
senta esta porción externa cierto número de inflexiones y de 
surcos é incisuras que acentúan su aspecto lobulillar. 

Entre los surcos más notables que suele presentar la porción 
externa, deben mencionarse: 1.° el que en forma de incisura 
sagital se prolonga unas veces por la cara interna y otras se 
limita á dicho borde y cierto trecho de la cara externa; 2.°, uno 
longitudinal, ya ántero-posterior, ya ligeramente oblicuo, que 
parece servir de indicio de desdoblamiento para esta circun­
volución; 3.°, otros surcos de tercero y cuarto orden, estelares 
en forma de TI, ó longitudinales que se derivan de la forma 
lobulillar de Pl ó contribuyen á ella. 

He observado desdoblada por completo la referida porción 
externa en cuatro casos y presentaban indicios de desdobla­
miento otros siete hemisferios. Ahora bien; verdadera circun-
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Circunvolución parietal segunda. 

Es bastante semejante á Pl, razón que explica el que se la 
conozca con el nombre de lohdillo parietal inferior; pero se 
diferencia también notablemente de la parietal superior. Lo 
que más debe tenerse presente para lo que después digamos, 

volución parietal intermediaria que terminaba por anasto-
mosarse con P1 y P%, sólo he visto una. 

La precuña termina,, por lo general, mediante los dos plie­
gues parieto-límbicos, pero no dejan de observarse otras dis­
posiciones: la más frecuente variación (la he visto nueve veces) 
consiste en terminar por tres ramas, gracias á la división en 
dos segmentos del surco sub-parietal, cada uno de los cuales, 
lo mismo que en el caso de que aquel sea único, suele emitir 
una prolongación superficial hacia arriba, destinada á servir 
de límite á las ramas ó ramitas, susceptibles de admitirse por 
este motivo en la cara interna de Pl. Las otras variaciones que 
he observado han sido: disponerse las dos porciones de la pre­
cuña en sentido horizontal (una vez), por la existencia de un 
surco que se abría en la cisura perpendicular interna; ser com­
pletamente indivisa la citada precuña en otro sólo caso, y ofre­
cer cuatro ramas ó porciones en otro hemisferio. 

Es digno de notarse el hecho de que á veces alcance la divi­
sión de la precuña hasta el borde sagital del hemisferio, así 
como también el no menos interesante de que cuando Pl tiene 
dos raíces ó está desdoblada en la mitad posterior de la cara 
externa, parezcan continuarse estas dos circunvoluciones se­
cundarias, apenas bosquejadas, con el indicio que de la exis­
tencia de las mismas puede admitirse en las dos ramas ó por­
ciones que constituyen la disposición más frecuente de la 
precuña. 

Además de esta continuación ó enlace parietal interno, y por 
ende parieto-límbico, existe constantemente la continuación 
de P 1 con uno ó con los dos pliegues parieto-occipitales exter­
nos de Gratiolet; lo más frecuente es que sólo se continúe con 
Poe1; pero en ocho de mis observaciones se continuaba tam­
bién con Poe2, y en una de estas últimas con Tl. 

Por fin, existen con frecuencia anastomosis entre Pl y Pl; 
era una sola en cinco casos, dos en otros tres y tres en dos. 
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es que es de regla el que se continúe con Tl y JZ 7 2, y que al 
rodear la terminación de la rama larga y ascendente de la 
cisura de Sylvio, como al rodear la de la terminación de T{, 
forma una inflexión, mayor la anterior que la posteriorly co­
nocidas desde Gratiolet con los nombres de lobulillos marginal 
y angular respectivamente; pero de ellos, el primero se ha de­
nominado también lobulillo del pliegue curvo, y el segundo 
pliegue curvo simplemente, razón por la cual con frecuencia se 
confunden al designar cualquier detalle topográfico que á 
ellos se refiera. Giacomini ha propuesto denominarlos anterior 
y posterior, pero estas denominaciones, á pesar de su evidente 
bondad, no han prevalecido. 

F i g . 20. 

Cara e x t e r n a de u n hemis fer io i z q u i e r d o , e n el c u a l el pie de F~> e s u n r e c t á n g u l o 
e s t r e c h o y carece de s u r c o d iagona l . e s t á d e s d o b l a d a , y la c i s u r a ro lánd ica t i e n e 

u n a forma a l g o i r r e g u l a r . 

Síntesis de mis observaciones.—1 y 2. Nace en ambos por dos raíces que 
arrancan de Pa; constituye un lobnlillo piramidal de base anterior y tiene 
cuatro surcos: dos en la base semilunares y de dirección opuesta; otro en 
el lobulilo marginal también semilunar y cóncavo hacia atrás y otro más 
pequeño en el lobulillo angular y cerca del vértice. Este vértice se conti­
núa directamente POe2. 

3 . Ofrece dos raíces. En lo demás se comporta como de ordinario. 
4. Ofrece una sola raíz y se abulta considerablemente después de su 

origen. 
5. Tiene dos raíces que nacen profundamente de la porción inferior 

de las tres que en este caso tiene Pa. Se continúa con Tl en dos puntos 
con POe 2 haciéndose éste muy profundo y convexo hacia abajo y con T 2 

por el intermedio del lóbulo occipital. 
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6. Nace por una sola raíz y se continúa con los dos POe* que en este 
caso existen. 

7 y 8. Tiene dos raíces: el lobulillo marginal ocupa su parte media; 
entre éste y el angular hay un surco bastante profundo. 

9. Tiene dos raíces y tres ramas; de éstas, una se dirige hacia arriba 
y se bifurca para continuarse con P 2 y POe2; y de las otras dos, la anterior, 
bífida también, fcrma dos raíces á Tl y la posterior es el origen de T 2 . 

10. Es gruesa, con dos raíces, de las cuales la superior parece una cir­
cunvolución parietal intermediaria. 

11. Nada ofrece de notable distinto de lo ordinario. 
12. Tiene el aspecto de un lobulillo cuadrilátero, con una sola raíz. 
13. Como en el núm. 10. 
14. Es tan lobulillar que tiene un surco rectilíneo y vertical en la base; 

otros dos análogos á éste pero más cortos en el lobulillo marginal; entre 
éste y el angular, otro en forma de K y, en el lobulillo angular, otro en 
forma de Y. 

15. Tiene la disposición ordinaria. 
16 (niño). Tiene un surco estelar en el lobulillo marginal; y otro surco 

en Y en el lobulillo angular. 
17 y 18. Tienen la disposición ordinaria. 
19. Tiene una sola raíz y una zona rectangular entre los lobulillos 

marginal y angular. 
20. Como el núm. 15. 
21. Después de nacer por una sola raíz, se encorva en forma de U 

abierta hacia arriba: luego se bifurca y, una de sus ramas, asciende para 
continuarse por medio de un pliegue oculto, con P*,la otra rama es descen­
dente, curvilínea y continua con Tl, T- y POe 2. 

22. Se continúa solamente con Tl. El lobulillo angular está partido 
mediante un surco curvilíneo. 

23. Tiene en el lobulillo marginal un surco estelar, y en el angular 
otro arqueado. 

24. Tiene dos ramas: la superior, que es muy estrecha, se hunde en 
el surco interparietal y se continúa con POe 2; la inferior forma el resto de 
la circunvolución, pero parece partida en otras dos por la existencia de un 
surco entre los lobulillos marginal y angular: en el primero de estos hay 
un surco estelar; en el segundo hay otro arqueado. 

25 y 26. Es más voluminosa que P 1 y tiene un surco, en V, en cada 
uno de los lobulillos marginal y angular. 

27 al 32. Tienen lobulillos muy voluminosos. 
33. Tiene un surco estelar en cada uno de los lobulillos: el angular 

está separado de T 2 por una incisura. 
34, 35 y 36. Tienen la disposición ordinaria. 
37. Tiene dos ramas para T'. 
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458. El lobulillo marginal es muy grueso. 
39. El lobulillo marginal tiene un surco estelar, y el angular, arqueado. 
40. Nada ofrece de notable. 
41. Está completamente dividida en dos segmentos por un surco que 

separa dos raíces que hay para Tl. La mitad anterior es el verdadero 
lobulillo marginal que tiene un surco arqueado y convexo hacia atrás. La 
mitad posterior se continúa con el lobulillo angular que tiene otro surco 
en forma de flecha dirigida hacia delante. 

42. Es triangular y se continúa formando una U con POe2: tiene bien 
desenvueltos sus dos lobulillos, pero aparece como una circunvolución 
estrecha apelotonada. 

43. Nada ofrece de notable. 
44. Tiene un surco estelar de tres radios en el lobulillo marginal y 

otro en forma de X en el angular. Además existe otro en la región inter­
media á ambos lobulillos. 

45. Se continúa en dos puntos con Tl; entre los lobulillos marginal y 
angular, parece bosquejado un tercer lobulillo; por detrás del origen 
de T 2 parece continuarse hasta el origen de T 5 . 

46. Es triangular y de lobulillos surcados. 
47 y 48. No forma verdaderos lobulillos, pues el origen de P 2 se hace 

muy á continuación de el de Tl y el pliegue curvo de ambos, es muy poco 
sensible. 

49 y 50. Parecen trifurcarse para establecer su continuación con POe 2, 
T 1 y P 2 ; y lo más notable que ofrecen es la existencia de numerosas inci­
taras que se abren en la cisura de Sylvio, en el surco inter-parietal, en el 
paralelo sylviano y en los pre-occipitales representantes de la cisura per­
pendicular externa. 

51 y 52. En la región del lobulillo angular, ofrece ciertas inflexiones 
que recuerdan la disposición del pie y cabo de P 5 . 

53 y 54. El lobulillo marginal es mucho mayor que el angular: éste 
«frece un surco rectilíneo y aquel otro en forma de S. Entre ambos hay 
una región en U semejante al cabo de P 3 . 

55. El lobulillo marginal tiene un surco estelar de tres radios: el angu­
lar tiene otro en forma de H, y entre los dos lobulillos citados queda un 
espacio triangular con un surco rectilíneo. 

56. El lobulillo marginal está partido porque Tl nace en este caso en 
dos puntos de P 2 , y el lobulillo angular es triangular y está perfectamente 
limitado por dos surcos pre-occipitales. 

57. El espacio inter-lobulillar es triangular, emite una prolongación 
puntiaguda entre Tl y T 2 y tiene un surco estelar. 

58. El lobulillo marginal es cuadrilátero; el angular tiene la forma de 
un triángulo isósceles. 

59 y 60. Nada ofrecen de notable. 
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(.1) R Ü D I N G E R : Zur Anatomie der Affenspalte v.nd de? InUrparietalfurchu, 1889. 

Deducciones. — La circunvolución parietal inferior tiene eit 
general un aspecto lobulillar, pero varía la figura de su con­
junto; la más frecuente es la triangular de vértice anterior, es­
decir, inversa á la de Pl; pero también se observa la cuadrilá­
tera, la circular y la comparable á una U. En un corto número 
de casos se ve dividida en dos por un surco vertical, ó por la 
existencia de una raíz supernumeraria, bosquejándose de este 
último modo un desdoblamiento que es aquí mucho menos 
frecuente que en .P 1 . Tanto éste como aquel han sido interpre-^ 
fados por los más fervientes filogenistas como un recuerdo del 
tipo cuaternario peculiar de los mamíferos; pero aquí podría 
recordarse lo que decimos á propósito del tipo cuaternario del 
lóbulo frontal. Además, Rüdinger (1), que ha estudiado las-
variaciones que presenta el lóbulo parietal según los sexos y 
según el desenvolvimiento intelectual, ha establecido como 
una de sus conclusiones que es notablemente más ancho dicho 
lóbulo en sentido vertical en los cerebros que han pertenecido 
á hombres notables por su inteligencia; lo cual equivale á 
decir que, en los sujetos considerados como superiores, hay 
cierta tendencia, por lo menos al desdoblamiento de las cir­
cunvoluciones parietales, puesto que al extenderse en anchura, 
es natural que aumenten en tortuosidad y se bifurquen. 

Ordinariamente P* nace por una sola raíz, pero no deja de 
ofrecerse con cierta frecuencia el nacimiento por dos raíces: 
nosotros lo hemos observado nueve veces. 

El pie ó parte inicial suele formar alguna inflexión y ofrecer 
algunos surcos rectilíneos ó arqueados poco profundos, pero en 
general no ofrece nada de notable. 

Lo que es más digno de llamar la atención es lo relativo á 
la morfología de los lobulillos y región inter-lobulillar. Por lo 
común, lo mismo el lobulillo marginal que el angular ofrecen 
una ó varias incisuras que se disponen de un modo particular: 
en el primer caso, puede tratarse de un surquito rectilíneo, 
pero más frecuentemente es arqueado; en el segundo caso, 
domina la forma en Y ó la estelar de tres radios, por más que 
en alguna ocasión hemos visto también la crucial ó en X, la 
en S, la en V, la en H, y hasta dos surquitos rectilíneos para -
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lelos y muy próximos. La forma arqueada de este surco para 
el lobulillo marginal y la partición de éste en otros dos, así 
como el doble origen de Tl, ha sido interpretada como el 
recuerdo de una disposición análoga en los carnívoros; nos­
otros nada diremos sobre ésto más que hacer constar el hecho 
de que el surco arqueado lo mismo lo hemos visto en el lobu­
lillo marginal que en el angular, y aun más veces en este 
último que en el primero (dos veces en el uno y tres en el otro), 
y que, independientemente de la existencia ó ausencia de 
dicho surco, hemos visto nacer á Tl en dos puntos distintos 
de i 3 2 seis veces. En uno de los casos el lobulillo marginal 
estaba completamente dividido en otros dos por un surco 
profundo. 

Los lobulillos ofrecen notables variaciones de forma y volu­
men. Ordinariamente son redondeados, pero también se obser­
van cuadiláteros, triangulares, semilunares, etc. Los hay muy 
voluminosos, de más de 1 cm. de diámetro mayor, sobre todo 
el marginal, que siempre es superior en volumen al angular; 
pero los hay también la mitad más pequeños, y aun en algu­
nos casos parecen faltar, porque la continuación de Pt con Tl 

y T% se hace por una simple inflexión, sin ensanchamiento. 
En algún caso la ausencia es evidente, pues existe un surco 
que separa el lobulillo angular del origen de T- y parece la 
continuación de t1; en el único caso en que yo he observado 
esta disposición se trataba de un surco muy superficial. Otras 
veces ofrecen; por el contrario, formas complejas: he visto un 
hemisferio en el cual el lobulillo angular era comparable con 
la disposición ordinaria del pie y cabo de F3, si bien notable­
mente menos extenso que éstos. 

El espacio inter-lobulillar se ofrece también con formas 
variadas y surcado ó no; por lo común es una región estrecha 
en la que sólo cabe señalar idealmente una línea separatoria 
de los lobulillos marginal y angular; pero, en otros casos, es 
un espacio más extenso, triangular, rectangular y aun con 
aspecto lobulillar y ofreciendo ya un surco rectilíneo, ya otro 
encorvado ó algunos más complejos; he tenido ocasión de 
observar uno estelar y otro comparable á una K. 

Constantemente se aprecia bien la continuación de P-
con jP'1, T% y Poe2, pero esta continuación se establece, a lgu­
nas veces, por verdadera trifurcación de P2; lo cual, unido en 
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F i g . 21. 

Cara e x t e r n a de un h e m i s f e r i o i z q u i e r d o en el q u e la c i s u r a de Rolando i n g r e s a en 
e l pie de F>, y el surco d i a g o n a l de é s t a e s t a n e x t e n s o q u e aboca por arriba áf-y por 

abajo casi l l e g a á la c i s u r a d e S y l v i o . 

Surcos del lóbulo parietal. 

Hemos observado todas las variedades señaladas por Giaco-
mini, Cunning'liam, Zernoff y otros anatómicos. Se explica 
bien la dependencia de todas ellas de la disposición morfoló­
gica ofrecida por las tres circunvoluciones parietales y la de 
los pliegues anastomóticos existentes entre Px y P*. Hé aquí 
un brevísimo resumen de nuestras observaciones: 

1. Tipo considerado como primitivo: mitad inferior del 
surco post-rolándico unida en arco con el inter-parietal; mitad 
superior del surco post-rolándico independiente. La frecuencia 
de esta disposición que, según Giacomini, se encuentra en 

algún caso á un segundo y muy superficial pliegue anasto-
mótico entre Px y P'-, simula hasta una cuadrifurcación y 
ensancha notablemente la mitad externa de P'2 que, en algún 
caso, por detrás del lobulillo angular, se prolonga todavía 
hasta continuarse con TK 

Por último, existen J 0 2 con numerosas incisuras por sus caras 
y extremidad posterior, recordando esta disposición la de los 
cerebros que hemos considerado como pertenecientes al grupo 
de los que ofrecen cisuras confluentes. La disposición conside­
rada como típica por la mayoría de los tratadistas sólo la h e ­
mos encontrado doce veces. 
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todos los monos y en el embrión humano del sexto mes, se 
explica recordando que son muchas las veces en que Pl nace 
por dos raíces, de las cuales una corresponde al tercio supe­
rior ó medio de Pa, quedando por tanto un espacio inter­
radicular que es el estimado como parte superior ó descen­
dente del surco post-rolándico y como una formación indepen­
diente por el hecho de que su misión con el resto del surco 
interparietal se hace en una época ulterior y puede estimarse 
como adquirida. Nosotros entendernos, sin embargo de lo 
dicho, que la citada mitad superior del surco post-rolándico 
representa el espacio que debe quedar entre dos circunvolu­
ciones que por lo general sólo están bosquejadas, pero que en 
algunos casos se ofrecen completamente diferenciadas é inde­
pendientes. 

2. Surco post-rolándico independiente del interparietal 
ántero posterior. Hemos observado un solo caso, pues como 
tal puede considerarse el señalado como duplicatura de Pa; 
es debido á la existencia de un pliegue anastomótico, muy 
grueso y superficial entre Pl y P%, situado en una región muy 
próxima al pie de estas circunvoluciones, cuyas raíces no son 
visibles sino por detrás de dicho pliegue. Cunningham (1) ha 
emitido la aventurada hipótesis de que este tipo debe ser la 
forma del porvenir. Por nuestra parte diremos que sin negar 
ni aceptar la hipótesis de Cunningham, ya hemos hecho h in­
capié en que las circunvoluciones transversalmente dispuestas 
al eje del hemisferio son umversalmente reconocidas por todos 
los anatómicos como señales de perfeccionamiento; pero el 
hecho de no existir señal alguna de pliegues radiculares ó 
anastomóticos en el fondo de la cisura post-rolándica, nos 
hace dudar sobre la verdadera causa de su origen. 

3. La parte vertical ú oblicua del surco interparietal se 
abre en la cisura de Sylvio en los casos no muy frecuentes en 
que existen surcos verticales en el pie de i>2, y se puede abrir 
en la cisura sub-frontal ó abocar á la incisura de la precuña y 
hasta el surco sub-parietal ó sub-precuneal, ya por la existen­
cia (más frecuente que la de la disposición anterior) de incisu-
ras en el pie ó pies de Pl, ya por duplicatura de i 3 1 y prolon-

( 1 1 C U N N I N G H A M : Obra c i tada . 
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gación del surco interradicular de ésta, hasta unirse con el 
intermedio de la precuña. 

4. Continuación del surco interparietal en su porción hori­
zontal con tx por la existencia de un surco en el espacio inter­
medio á los lobulillos marginal y angular. Ya hemos dicho 
que este surco lo hemos observado siete veces, pero de ellas 
sólo en tres era lo bastante extenso y profundo para considerar 
establecida la indicada continuación. 

5. División en segmentos de las porciones horizontal ó ver­
tical, gracias á la existencia, ya de dobles raíces para Px y P2, 
ya de los dos pliegues anastomóticos superficiales, citados 
como existentes entre dichas circunvoluciones. 

Fia-. 22. 

Cara e x t e r n a de u n hemis fer io d e r e c h o , en e l c u a l son n o t a b l e s , en tre o t r a s , 
l a s p a r t i c u l a r i d a d e s s i g u i e n t e s : la rama l a r g a de la c i s u r a de S y l v i o t i ene s e i s 
c o l a t e r a l e s , y l a s dos cortas n a c e n por u n t ronco c o m ú n . E l cabo de F¿ e s p e q u e ñ o 

y e l p ie m u y g r a n d e , e n forma de U y con el s u r c o d i a g o n a l a b i e r t o en / 3 . 

IV. 

L Ó B U L O T E M P O R A L . 

Sólo me ocuparé aquí de las cuatro primeras circunvolucio­
nes y de los tres primeros surcos correspondientes al lóbulo 
temporal, según las ideas de Broca. Procedo así atendiendo á 
las razones expuestas á propósito de la cisura límbica. Las 
partes citadas tienen una morfología y topografía bastante 
fijas y por lo mismo trataré de ellas con brevedad. 
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Circunvolución temporal primera. 

Resumen de las observaciones.—]. Empieza en la parte media de la cara 
inferior de P 2 se dirige hacia abajo y adelante describiendo tres inflexio­
nes, se anastomosa con T- y termina en el polo del lóbulo continuándose 
con las otras circunvoluciones temporales. 

3. Ofrece un surco en Y, en su origen; describe algunas inflexiones y 
aunque termina en el polo se une un poco antes á T ! . 

4. Tiene tres raíces en P 2 y se prolonga más allá de la terminación 
de T 2 y aun de la de T 3 . 

5. Tiene tres raíces: la anterior es la ordinaria; la central nace en el 
espacio interlobulillar y parece continua con POe 2 y una rama de Or\ y 
la posterior inferior viene de T 2 y, por su intermedio, de O5. 

6. Tiene dos raíces que nacen en P 2 y en el pie de T 2 que parece con­
tinuo con POe 2. En su trayecto se anastomosa dos veces con T 2. Termina 
como en el núm. 4. 

7. Tiene dos raíces. 
23. Tiene una anastomosis con T- hacia la parte media de su trayecto. 
25. Tiene dos raíces. 
30. Es muy delgada. 
31. Tiene dos anastomosis con T-. 
42. Está unida á P 2 por una ancha anastomosis situada en su tercio 

medio. 
51. Está unida á T- en dos puntos. 
53. Está unida á T 2 en toda su mitad anterior. 
54. Tiene dos raíces. 
Las correspondientes á los números no citados, ofrecían una disposición 

comprendida en la que sirve de tipo paralas descripciones clásicas: tenían 
una sola raíz, eran independientes por completo de T 2 y terminaban 
continuándose con las otras circunvoluciones temporales al nivel del polo 
del lóbulo. 

Deducciones.—Como se ve, en la mayoría de los cerebros 
examinados Tl presentaba la disposición considerada como 
normal, pues sólo se separaba un tanto de ella en catorce 
casos. De éstos tenía dos raíces en cuatro y tres en dos, se 
anastomosaba con T2 en ocho, y de estos ocho la anastomosis 

era doble en uno. 
T1 es, portante, una circunvolución poco variable; se mues­

tra, por lo común, aislada de las adyacentes, formando parte 
de la cisura de Sylvio y del limbo del lóbulo temporal; es 
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Cara e x t e r n a de u n h e m i s f e r i o d e r e c h o en el q u e F* e s t á conformada en c u a n t o á s u 
p i e , como en el de la fig. 22, y el cabo ofrece u n a bifidez en s u p u n t a . A d e m á s e s tá 

b o s q u e j a d a u n a s e g u n d a c i r c u n v o l u c i ó n post-rolándica. 

Circunvoluciones temporales segunda y tercera. 

Puede exponerse á la vez lo relativo á estas circunvolucio­
nes, porque aparte del origen, que es completamente distinto 
para cada una, en lo demás son muy semejantes; tienen entre 
sí numerosos lazos y hasta constituyen, por lo común una 
región lobulillar especial dentro del lóbulo temporal. 

Resumen de las observaciones.—1. T- empieza en el lobulillo angular y 
en la rama superior de O 3. T 3 nace en una rama inferior de O s y en un 
pliegue profundo que la une con O 4 . Se dirigen paralelas hacia el polo 
del lóbulo, haciendo inflexiones, y se anastomosan tres veces en su 
trayecto. 

3 . T 3 empieza en la región angular de P 2 y se anastomosa con O 2 y O5. 
T 3 nace en una rama supero externa de O 4. Se anastomosan cuatro veces. 

4. Están tan confundidas que realmente el conjunto de ambas forma 
una sola circunvolución; ésta ofrece tres raíces, una en el lobulillo angular, 
otra en POe 2 y O 2 ocultándose, por lo que se refiere á esta última parte 
y bajo la forma de pliegue anastomótico profundo, en el surco occipital 
segundo, y otra en O 3 que es bíflda y se oculta para este origen en uno 
de los surcos pre-occipitales. Así formada T 2 -\- T 3, ofrece en su mitad 

estrecha unas veces, ancha en otros casos, algo flexuosa de 
ordinario, continua con P2 y la extremidad anterior de las 
otras circunvoluciones temporales, y sus ligeras y escasas 
variedades quedan indicadas. 

F i g . 23. 
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posterior dos surcos transversales paralelos y ligeramente cóncavos hacia 
atrás y arriba. De la parte media del más ínfero-anterior de estos surcos, 
parte otro longitudinal, poco profundo, algo flexuoso y que llega hasta 
cerca de la punta de T- 4- T 3; este surco es muy superficial y por delante 
de él, T- - j - T 3 se bifurca y continúa por un puente estrecho con Tl y 
por otro puente ancho, que á su vez se bifurca también, con la extremidad 
anterior de la circunvolución del hipocampo por detrás de la incisura 
límbica. Esto es debido á que T 4 no alcanza al polo. 

5. T- nace en el lobulillo angular y en la rama inferior que O 3 tenía 
en este caso. T 5 arranca de T 4, pues detrás de este origen hay un surco 
pre-occipital en cuyo fondo no se aprecia pliegue anastomótico alguno. 
Son independientes durante la mayor parte de su trayecto y sólo se anas­
tomosan una vez, antes de terminar. 

6. Tienen un origen común en el lobulilo angular y POe2; se anasto-
mosan dos veces en su mitad posterior y terminan después de ser inde­
pendientes en la anterior. 

7. Están confundidas casi por completo en todo su trayecto formando 
una sola circunvolución que nace por tres raíces en P2, POe2 y O 3. 

8. Son completamente independientes. 
9 . Son independientes en su origen y mitad anterior; en el centro de 

la posterior, tienen una anastomosis. 
14. Constituyen un doble lobulillo, ofreciendo varios surquitos en Y 

y en doble T. 
16 (niño). Constituyen un lobulillo en el cual hay tres surcos: uno 

posterior en forma de X, otro central en forma de Y y otro anterior cur­
vilíneo y cóncavos hacia abajo. 

17 y 18. Ofrecen disposición monolobulillar. 
19. Sólo tienen una anastomosis en la parte media. 
21. Se anastomosan cuatro veces. 
23. Se anastomosan tres veces. 
24. Ofrecen en su conjunto aspecto bilobulillar; el lobulillo anterior 

está separado del posterior por un surco vertical. 
25. T2 empieza bien ostensiblemente en P 2 y POe2. T 3 arranca de la 

rama superior de O3. Se anastomosan tres veces y ofrecen en su conjunto 
aspecto bilobulillar, con un surco anterior longitudinal y dos posteriores 
curvilíneos. 

26. Se anastomosan eólo una vez, en el tercio medio. 
27. Se anastomosan dos veces. 
2 9 . Se anastomosan dos veces en la mitad posterior; en la anterior son 

completamente independientes. 
31. Están anastomosadas tres veces. 
32. Tienen tres anastomosis y figuran un lobulillo segmentado en tres 

porciones. 
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33. Están unidas en el tercio medio y son independientes en los tercios 

anterior y posterior. 
35. Tiene tendencia T 3 al desdoblamiento. 
37. Se anastomosan tres veces y forman un solo lobulillo. 
38. Tienen cuatro anastomosis. 
39. Están unidas en su mitad posterior. 
42. Se anastomosan tres veces y forman un solo lobulillo. 
44. Están unidas en su mitad posterior. 
45. Tienen dos anastomosis en la mitad posterior y T 3 nace por tres 

raíces: dos proceden de O 3 y una de 0A. La misma T 5 tiene tres surcos 
transversos y sinuosos en la mitad posterior y uno longitudinal y corto, 
en la mitad anterior. 

46 y 47. Tienen aspecto bilobulillar. En el 46 se asemejan á un 8 y en 
el 47 á una X. Ofrecen numerosas incisuras. 

48 y 49. Ofrecen una anastomosis en su parte media. La mitad ante­
rior de T 3 tiene por sí sola aspecto lobulillar. 

50 y 51. Están unidas por dos anastomosis y segmentadas por un 
surco vertical que ocupa el centro de su mitad posterior; este surco es 
comparable con un pre-occipital y también simula como el centro de un 
lobulillo independiente. 

52 y 53. Son homotipos y notablemente asimétricos en lo relativo 
á T 2 y T 3 que por tener dos anastomosis en un lado y cuatro en otro, 
ofrecen en ambos aspecto lobulillar. 

54 y 55. Están unidas dos veces formando un lobulillo en cuyo centro 
se destaca un surco flexuoso. 

56. Están unidas en tres puntos. 
57. Tienen dos anastomosis. 

59. Están unidas en su mitad posterior, y T á lo está á Tl en su mitad 

anterior. 
En los números no citados, P~ y T5 son por completo independientes; 

T 2 nace de P- y POe-; T 3 de O 3 y ambas se reuuen por delante, al nivel 
del polo, confundiéndose con Tl y con la circunvolución del hipocampo. 

Deducciones.—1.a En 18 casos T2 y Tz eran completamente 
independientes y se comportaban en cuanto á su origen y ter­
minación como es de regla. 

2. a De ordinario T2 tiene dos orígenes ó raíces: una en el 
lobullillo angular que sólo falta ante la ausencia de este lobu­
lillo en los casos citados al tratar de P2, y otra cuyo origen es 
un poco más variable; pero éste se halla siempre comprendido 
en algún punto de POe2, que es el sitio más fijo, ó en algún 
otro de O2 y de O 3 ; esto depende de que POe2 se continúa casi 
constantemente con O2 y en algunos casos con O 3 , por ofrecer 
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Fia-. -21. 

Cara e x t e r n a de u n hemis fer io d e r e c h o e n e l c u a l e l pie de F¡ e s s u m a m e n t e e s trecho 
y carece de surco d iagona l . F* e s d o b l e , y la rama larga de la c i sura d e S y l v i o t i e n e 

t re s c o l a t e r a l e s a s c e n d e n t e s . 

y una vez la he visto nacer de Tl. Por último, con cierta fre­
cuencia se ven nacer reunidas T'1 y T3 por medio de tres raí­
ces correspondientes á sus puntos de origen normales lobulillo 
angular POe2 y O3. 

3. a Por lo general el conjunto de T- y T3 tiene aspecto 
lobulillar, pero éste puede ofrecer diversas modalidades; ya es 
monolobulillar para la totalidad ó sólo para una parte de las 
dos circunvoluciones reunidas ó de una de ellas, ya es bilobu-
lillar y aun, en algún caso, trilobulillar. 

4. a Este aspecto lobulillar depende de las anastomosis que, 
con notable frecuencia, se establecen entre T2 y T3, así como 
también de las inflexiones que trazan éstas en su trayecto. 
En 42 casos, de los 60 que hemos observado, existían anasto­
mosis; había una sola en 7 de ellos, dos en 12, tres en 9, cuatro 
en 3, y estaban confundidas en los 10 restantes de un modo 
irregular y simulando una ancha circunvolución con numero­
sas incisuras y pequeñas depresiones esferoideas. En los casos 
en que había una sola anastomosis, por lo general ocupaba el 
centro del espacio intermedio á las dos circunvoluciones que 
me ocupan; pero también existía, en otros casos, en el tercio 

7 

esta última una bifurcación. T* nace casi constantemente 
de 0 \ ya de su cuerpo, ya de su rama inferior ó de la superior 
(mas rara vez) en los casos en que se bifurca; arranca también 
en otros casos de partes inferiores de O'1 ó de superiores de O 4, 
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anterior ó en el posterior. En los casos en que eran dos, lo más 
constante era que ocupasen el tercio posterior estando separa­
das por un surco vertical, limitada la posterior por otro análogo 
y viéndose también separadas por otro ántero-posterior en el 
resto de su extensión. Al haber tres anastomosis, dos ocupa­
ban el tercio posterior y otra, ya el tercio medio, ya el tercio . 
anterior: y en caso de existir cuatro bien distintas, estaban 
muy aproximadamente equidistantes. 

5. a Por fin ofrecen en su conjunto, ó alguna de ellas, surcos 
ó incisuras diversas y más ó menos numerosas, según los 
casos; adoptan formas en Y, en doble f, en J ó simplemente 
las de líneas rectas, curvas ó tortuosas; en un hemisferio ofre­
cía T3 cierta tendencia á desdoblarse. En suma, el verdadero 
tipo morfológico de Tl y T3 es el anastomótico y lobulillar. 

Circunvolución temporal cuarta. 

Resumen de las observaciones. —1. Empieza produciendo la fusión de las 
dos ramas de O 4 y se continúa por la cara inferior del lóbulo temporal 
hasta acabar en punta antes de llegar al verdadero polo de aquél. 

3. Nace en la rama interna, que es la más gruesa, de O 4. 
4. Está separada por completo de Oi á beneficio de una cisura, citada 

al tratar de la parieto-témporo-occipital. Se anastomosa, aunque profun­
damente, en dos puntos con T 3 , y es completamente fusiforme porque su 
extremidad inferior se afina para hundirse en la cisura que la separa de O 4 . 

5. Empieza en O 5 y O 4 y termina en T 3 . 
6. Termina en T5. 
8. Se bifurca hacia delante y termina anastomosándose con T 3 . 
10. Nace por dos raíces, de una rama interna de O 3 y de la totali­

dad de O 4 . 
17 y 18. Es fusiforme y bífida. 
1 9 . l iene dos raíces en O 3 y O 4 ; es corta y ofrece un surco longitudi­

nal en su línea media. 
23. Se anastomosa una vez con T~*. 
25. Tiene tendencia al desdoblamiento. 
26. Es gruesa, bífida y unida á T"° y ála circunvolución del hipocampo. 
27. Su forma es rectangular. 
2 9 . Es fusiforme y por su extremidad anterior envía una anastomo­

sis á T 3 . 
s 30. Es irregular, sinuosa y no fusiforme ni triangular. 

31. Es doble. 
32. Es fusiforme y con surcos transversales y en '/'. 
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38. Está unida á J 5 . 
46 y 47. Empieza por dos raíces, bastante largas, continuas con las 

•dos ramas que ofrece en estos casos O*. 
51. Es rectangular y está unida á la circunvolución del hipocampo por 

una anastomosis superficial situada cerca de su terminación. 
En los números no citados, no ofrecía nada de notable que se separase 

•de la disposición seguida en sus descripciones por los tratadistas clásicos. 

Deducciones.—Según las descripciones clásicas T'v es ligera­
mente convexa por su cara inferior; es continua por completo 
y sin división alguna con O 4, de la que simplemente aparece 
separada por una huella debida al borde superior del peñasco; 
su figura, como mitad anterior del lobulillo fusiforme de 
Huschke, es triangular; su extremidad anterior no alcanzaría 
al polo del lóbulo temporal y terminaría siempre unida á y 
circunvolución del hipocampo, sin que en todo su trayecto 
ofreciera lazo alguno, como no fuese .por rarísima excepción, 
con las circunvoluciones adyacentes. Es ésta, en efecto, la dis­
posición que hemos observado en 38 casos, y de ello puede 
•deducirse que Fl ofrece en su disposición un grado de fijeza 
semejante al de F1. 

En los restantes casos, hasta 60, hemos observado las siguien­
tes variaciones: 

Origen simple por una sola rafe procedente de 0\ 1 vez. 
ídem doble por dos raíces procedentes de O 4, 3 veces, 
ídem doble procediendo de 0 : ! y O1, 3. 
Forma en huso, 6. 
ídem rectangular, 2. 
ídem sinuosa é irregular, 1. 
Bifidez y tendencia al desdoblamiento, 5. 
Existencia de surcos transversales y en T, 1. 
ídem de una anastomosis con JP3, antes de la terminación, 3. 
ídem de 2 id., 1. 
Terminación por anastomosis exclusivas con T\ 4. 
ídem id. con la circunvolución del hipocampo, 2. 

Surcos del lóbulo temporal. 

Según nuestra apreciación, son sólo tres, destinados á.sepa­
rar las cuatro circunvoluciones temporales que hemos.admi­
tido; pero con la descripción de éstas casi queda hecha la de 
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Y. 

LÓBULO O C C I P I T A L . 

La disposición y variedades que hemos observado sólo con­
sienten un estudio individual de las circunvoluciones y los 
surcos, después de conocidos los datos anatómicos referentes á 
todo el lóbulo y cada una de sus partes. 

Resumen de las observaciones.—1. Como circunvoluciones póstero-ante-
riores, irradiando de la punta ó polo de este lóbulo, verdaderamente no 
existen más que tres, que corresponden á la 3.a, 4.a y 5.a de ta clasifica­
ción de Broca. El resto del lóbulo se halla dispuesto de un modo excep­
cional y aparentemente caprichoso, que procuraré detallar. POe1 se divide 
en dos ramas que se continúan con O 1 y O6. O1 nacida de la rama externa, 
no bien ha nacido cuando se encorva hacia abajo formando un ángulo 
de 45° y, después de un trayecto corto y flexuoso, se continúa con otra 
parte cortical ó circunvolución más ancha póstero-anterior y continua 

los surcos, pues ya he indicado en aquéllas el número y dis­
posición de los pliegues anastomóticos que las unen; y de la 
existencia de éstos resulta perfectamente comprendida la direc­
ción y segmentos admisibles para los surcos. 

Sólo añadiré que el más profundo de todos es tl 6 paralelo 
süviano, que Gratiolet elevó al rango de cisura por esta misma 
profundidad, por su relativa precocidad en la aparición (sexto 
mes) y por haberlo observado en muchos monos, hasta en los 
casi lisencéfalos, según Charpi. Por excepción, alguna vez se 
ve partido en dos segmentos. 

El surco intermediario de Jensen, destinado á separar, según 
el mismo Charpi, la terminación de tx de la terminación de la 
rama larga de la cisura de Sylvio, no he tenido ocasión de 
observarlo ni una sola vez. 

Además t% está casi siempre dividido en varios segmentos, 
de los cuales los posteriores (por lo común dos) son incisuras 
verticales; en algunos casos verdaderamente no existe. 

Por fin t's es más largo que la parte longitudinal de l*, con­
servada ordinariamente, y puede estar dividido en dos ó tres 
segmentos; más frecuentemente, en dos. 
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directamente con POe2: esta parte ancha que pudiera interpretarse 
como O 2, tiene dos surcos ántero-posteriores semilunares: uno superior, 
menor, y otro inferior, mayor. 

O 6 nacida de la rama interna de POe1, aparece estrecha y de forma 
distante de la triangular; se dirige hacia dentro casi verticalmente, y 
cuando llega á lo que puede interpretarse como ángulo ántero inferior de 
la cuña, se encorva hacia arriba y atrás y camina formando el labio supe­
rior de la cisura calcarina hasta terminar constituyendo la que puede 
interpretarse como parte más posterior de la cuña. En este punto se con­
tinúa, por un pliegue estrecho y anterior con lo que hemos dicho que 
representa la parte superior y horizontal de O 1 ; y por un pliegue más 
ancho y posterior con otra circunvolución visible en la cara externa, y 
paralela, aunque flexuosa, á la parte vértico-transversal que continúa la 
superior y ántero-posterior de O 1 ; pero en vez de rodear por completo 
dicha zona y ser luego paralela á la que, interpretable como O 2 , se conti­
núa, según queda dicho, con POe 2, se dirige hacia atrás, y después de 
algunas tortuosidades termina en el polo.—La cara interna de O 6 ofrece 
un surco en Y. 

0 3 parece arrancar de la parte en que la circunvolución supra-yacentc 
y posterior á la que une O1 y O 2, cambia de dirección de abajo á arriba y 
de delante á atrás. Poco después de 1 cm. de trayecto se bifurca, y de sus 
ramas, la superior se continúa con P 2 , y la inferior por un pliegue pro­
fundo, con Tz y, por otro superficial, con O 4. Dicho pliegue profundo 
ocupa el fondo de un surco crucial, señalado por los tratadistas y formado 
por t2 y el pre-occipital de Meynert y Schwalbe, que nosotros hemos de­
nominado témporo-occipital externo. 

0 4 es doble y arranca del mismo polo: la externa se continúa con la 
circunvolución existente por detrás de lo que representa la unión de O1 

y O 2, y la interna procede de O 5. Ambas caminan flexuosamente hacia 
delante por la cara inferior del lóbulo, separadas por un surco bastante 
profundo y, al llegar al límite témporo-occipital, se continúan con T\ 
antes de llegar á ésta, el surco que las separa se bifurca, y es en el fondo 
de esta bifurcación donde se continúan con la citada TA, constituyéndose 
también de este modo un verdadero surco témporo-occipital inferior, ya 
mencionado en otro lugar. 

O s, tiene tres raíces: la externa es la que la une con el origen de la O4 

interna; la central es continuación de la circunvolución existente por 
detrás de lo que representa la unión de O 1 y O2, y la interna de la parte 
inferior de O 6, apareciendo como pliegue de paso en la cisura calcarina. 
Eeunidas estas tres raíces se forma un cuerpo, primero sinuoso y enlazado 
todavía por otra anastomosis profunda con O 4, y luego rectangular y con 
un surco ántero-posterior, rectilíneo y de 1 Va c m - de extensión. Esta 
última porción termina por una cola que se enlaza con el istmo del lobu-
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lillo límbico y mediante una estrechez, con la circunvolución del.hipo­
campo, para formar el lobulillo lingual de Huschke. 

En cuanto á los surcos, pueden contarse los siguientes: 1.° Uno que con­
tinúa el inter-parietal, separa las dos circunvoluciones que hemos esli­
mado como O 1 y O 2 y se bifurca hacia atrás en forma de P. .2.° Otro de 
figura de S que separa la circunvolución que une lo estimado como O1 

y O-, de aquella otra tantas veces citada, continua con O 6 hacia arriba y 
adentro, y con O 3, O 4 y O 3 hacia abajo y atrás; este surco empieza entre 
las dos ramas de POe 1 y ocupa una pequeña parte del borde sagital del 
hemisferio, pero tiene un pequeño pliegue anastomótico entre O 1 y 0°. 
3.° Otro ántero-posterior, todavía en la cara externa que se continúa hacia 
delante con t l y termina hacia atrás en el precedentemente descrito. 

t4.° Uno menos profundo que los anteriores y que separa O 3 de. O 3 ; em­
pieza en el polo y termina en la anastomosis de la rama inferior de O 3 con 
1.a O 4 externa. 5.° Otro que separa O,4 de O 3 empieza en el polo y termina 
en él pliegue occipito-límbico de O 4, 6.° Por último, la cisura calcarina, 
que ..ofrece un pliegue,anastomótico ya citado entre O 5 y O 6, y se prolonga 
por la cara externa del lóbulo, entre las dos partes admisibles por su dis­
tinta, dirección en la circunvolución situada por detrás, de la que une 
O 1 y Q-. 

: En suma, 0 ' y O 2 son mera continuación respectivamente de POe 1 

y POe 2; pero están unidas por un pliegue anastomótico grueso y superfi­
cial, y son muy cortas. O 3, O 4 y O 5, se continúan con O 6 hacia atrás y 
con T 2 , P 3 , P 4 y circunvoluciones del hipocampo y Iímbica hacia delante. 
O 6 ofrece una disposición excepcional: en la cara interna del hemisferio 
es muy pequeña, tiene dos anastomosis con O 1 y O 3 y empieza realmente 
en POe 1 ; por la cara externa se prolonga desde un poco por delante del 
nivel que ocupa ordinariamente su extremidad posterior, constituyendo 
uno de los detalles más notables é interesantes de este lóbulo. En él abun­
dan los pliegues transversales, siendo los mayores el que une O 1 con O 2 y 
la porción externa de 0°. 

2. Ofrece igual disposición que en el número anterior, pero O 3 y O 4 

están confundidas y tienen surcos transversales y uno ántero-posterior 
muy largo. 

3. O 1 se continúa POe 1, y con la unión de los dos POe que en este 
caso existe. Empieza en el polo, unida á O 2 y O 3 . 

0 2 se continúa con POe 2, con la unión de los dos POe y más atrás 
y abajo se anastomosa con P 2 y O 3 . Empieza en el polo unida á OS 

0 3 se continúa con T- y se anastomosa con O 2 . Empieza en el polo. 
0 4 se continúa con P 4 se anastomosa con O 5 y T 3 y empieza por tres 

raíces en un surco transversal situado un poco por debajo del polo. 
0 5 tiene dos raíces: una es muy pequeña,, parte deL polo y se anasto^ 
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mosa con O 4 ; otra es muy ancha y nace muy próxima á O 6, hasta el punto 
de parecer una parte de ésta; después de reunirse estas dos raíces, se 
bifurca la circunvolución resultante, y termina por los dos pliegues 
occípito-limbicos que ofrece de ordinario. 

O" es pequeña y tiene su pliegue cúneo-límbico continuo con los aná­
logos de O 5. 

4. Ofrece en la cara externa un surco notable: es curvilíneo, empieza 
3 ó 4 mm. por debajo del borde sagital del hemisferio, interesa vertical-
mente O 2 y O 3 y se continúa hacia abajo y adelante con O 5. 

0 1 se continúa por delante con POe1 y por detrás y arriba con O 6 y se 
anastomosa con O 2. 

0 2 nace en el polo unida á O 1 y O 3, camina hacia delante y en su tercio 
anterior se bifurca continuándose directamente la rama superior con POe2 

y la inferior con una anastomosis existente entre T 2 y P 3 . 
0 3 arranca en el polo unida á O 2 y se continúa con T 3 , después de 

anastomosarse con el punto en que O 4 se continúa con P 4 . 
0 4 nace en el polo, unida á O 3 y O 5; ofrece un surco transversal cerca 

del límite anterior y se continúa con P 4 . 
O 3 ofrece la misma disposición que en el núm. 1. 
O 6 tiene la disposición considerada como normal. 
5 . O 1 nace en el polo unida á O 2 y 0 G ; en su corto trayecto, queda 

completamente unida á O 6 y vuelve á unirse á O 2 ; por delante se conti­
núa directamente con POe1 en el fondo de la incisura sagital de la cisura 
parieto-témporo-occipital; con POe 2 en la superficie del hemisferio,- y 
con O3 hacia abajo. 

0 2 puede considerarse representada de dos modos: ó por una región 
Situada por detrás y encima de O1, arrancando del polo y dirigida hacia 
arriba y adentro hasta continuarse con la parte posterior de la cuña; ó lo 
que es más probable, por una rama de la O 1 descrita, continúa con POe 2 

y con O 3. 
0 3 arranca del polo, se dirige hacia abajo y adelante, se anastomosa 

con O 4 y O 1 y termina bifurcándose y uniéndose á P 1 y á la fusión 
de P 2 y P 3 . 

0 4 nace unida á O 3 y O 5 y ofrece luego una bifurcación de la cual la 
rama externa se une á P 5 , y la interna, más ancha, parece formarla 
casi por completo hasta el punto en donde reunida con la externa, se 
continúan ambas con P 4 . 

O 3 ofrece la disposición ordinaria. 
O 6 arranca de O 1 y O 2 y termina firmando do3 pliegues cúneo-

límbicos. 
En suma, que respecto de O 1, O 2 y O 6 ofrecía este hemisferio, una 

disposición semejante á la que queda descrita para el núm. 1. 
6. O 1 se continúa con 0 G y POe1. 
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0 2 se continúa en el polo con 0°, O' y O7', y por delante con el más 
superior de los dos POe2 que existen en este caso. 

0 3 empieza en el polo unida á O2 y O 4, se anastomosa por delante con 
la primera de las citadas, abraza la convexidad de la parte terminal de 
los dos POe 2 que existen en este caso y termina uniéndose con el más 
inferior de estos, en la profundidad de una cisura que continúa la incisura 
sagital de la parieto-occipital, interrumpida en este hemisferio solamente 
por los POe. 

0 4 es muy ancha, nace de O 5 y se la ve, por una región muy estrecha, 
empezar en el polo, ofrecer una porción de inflexiones y continuarse 
con P 4 . 

0 5 está unida á 0° por una anastomosis al nivel de la cisura calcarina. 
0 6 ofrece, aparte del hecho citado en O 3, la disposición ordinaria. 
7. O 1 ofrece la disposición ordinaria. 
0 2 parece una rama de O 1 continua con POe2. 
0 3 se anastomosa con O 4 y se continúa con P 3 . 
O4, O s, O 6 ofrecen la disposición ordinaria y en ellas sólo es uotable 

una anastomosis que existe en la cisura calcarina entre O 5 y O 6. 
8. O 1, O2, O 3 ofrecen la disposición ordinaria. 
0 4 sólo tiene de notable el ser bíflda desde poco después de nacer y 

ofrecer una anastomosis entre sus dos ramas y en el tercio posterior de 
las mismas. 

0 5 y O 6 se anastomosan en el fondo de la cisura calcarina. 
9. O 1, O2, O 4, O 5 y O 6 ofrecen la disposición ordinaria por su origen 

y terminación. De O 3 puede decirse lo mismo en cuanto á su origen, pero 
por lo que respecta á su terminación, se continúa solamente con P ' . 
O 5 y O 6 se anastomosan en la cisura calcarina. Los surcos O 3 y O 4 ee 
anastomosan hacia delante, seccionando la base de O 4 y contribuyendo á 
la formación de la cisura témporo-occipital inferior. 

10. O 1 ofrece la disposición ordinaria. 
0 2 nace en el polo, se desdobla poco después, se extiende por casi toda 

la cara externa y toma aspecto lobulillar. 
0 3 nace en el polo y poco después se bifurca y continúa con una raíz 

de P 3 y con dos raíces de P 4 . 
O 4 , O 5 y 0 Ü ofrecen la disposición ordinaria. 
11. Ofrece todo el lóbulo la disposición ordinaria, 
12. Sólo ofrece dos circunvoluciones externas, O 2 y O 3 conformadas 

como de ordinario. O 1 es pequeña y no llega al polo, y 0 G se prolonga un 
poco por la cara externa continuándose con O 2 y O 3 por detrás del límite 
posterior de O 1 . 

13. Está conformado como en el número anterior, pero O 1 es todavía 
más pequeña y O 3 se continúa con P 4 y con la circunvolución límbica. 

14. 0 ' , O2, O4, 0a y O 6 ofrecen la disposición ordinaria. O 3 es bíflda 
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y continua por una de sus ramas con T 2 y P 3 y por otra con T 4 . La cisura 
calcarina se ofrece en línea curva, convexa hacia abajo. 

1 5 . Ofrece la disposición ordinaria. 
16 (niño). O 1 y O 6 ofrecen la disposición ordinaria. La cisura calcarina 

divide el polo. 
0 2 se une por una anastomosis vertical muy gruesa con O 3 , formando 

así el labio posterior del surco parieto-occipital existente en este caso; en 
el fondo de este surco se continúa con POe 2 . 

0 3 nace en ambas mitades del polo por dos raíces, superior é inferior: 
ambas confluyen adoptando el tipo lobulillar y después de anastomosarse 
con O 4 termina en la anastomosis citada para O 2 . 

0 4 es muy gruesa, forma con P 4 el lobulillo fusiforme que en este caso 
resulta exagonal, y se anastomosa con O 3 . 

0 5 es muy gruesa y forma parte de las caras inferior é interna del 
hemisferio. 

17 y 18. Tienen un polo en el que se observan bien distintamente 
dos surcos, el más alto separa O 1 de O6 y el más bajo corresponde á la 
cisura calcarina que hiende por completo la región polar. Además, es 
visible en la cara inferior otro surco oblicuo que separa dos raíces que 
ofrece O 4. Por fin, O1, O 2 y 0"a forman un lobulillo en la cara externa. 

19. Hay un surco longitudinal en el borde sagital del hemisferio, pero 
no alcanza hasta el polo: ninguno de los otros surcos del lóbulo tampoco 
alcanzan al polo; la cisura calcarina tiene la forma de un ángulo abierto 
hacia abajo. O1 es pequeña y conformada de un modo semejante al indi­
cado para los números 1 2 y 13: ocupa el seno del ángulo diedro formado 
por O 2 y O6 que están dispuestas como de ordinario. 

O 5 se une al principio de P 3 y se anastomosa con O 4 formando el labio 
posterior del surco témporo-occipital externo que existe en este caso. 

0 4 es muy corta y ancha: se une á 7 1 4 y O 3 y forma el labio posterior 
del surco témporo-occipital inferior que existe en este hemisferio. 

0 3 ofrece la disposición ordinaria. 
20. Ofrece la disposición ordinaria. 
21. O 1 es doble. Su parte súpero-anterior, se continúa con P6V en 

el fondo de la incisura sagital y por encima y detrás con O6 y el pliegue 
supero-interno de Gratiolet. Su porción ínfero-posterior, se continúa 
con POe 2 y la parte posterior de O 6 . 

O 2 es doble: su porción superior se continúa con POe 2 en el fondo de 
la incisura sagital, que todavía alcanza á este nivel; y su porción inferior 
se anastomosa con O 3 y se continúa con P 2 . 

05 se continúa con T- y P 3 -
0 4 se continúa con P 4 y lóbulo límbico, en la parte correspondiente á 

la circunvolución del hipocampo. 
05 ofrece la disposición ordinaria. 
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O 6 está dividida en-dos partes, anterior y posterior, que asemejan dos 
circunvoluciones distintas. • - ! 

En suma, que son dobles O 1, O 2 y O 6 y que pueden, por tanto, admi­
tirse sin reparo, hasta nueve circunvoluciones occipitales. " 

2 2 . Ofrece la disposición ordinaria: sólo es notable el que O 3 se conti­
núa únicamente con T- y el que hay una anastomosis entre O4 y O 5 . 

2 3 . Ofrece caracteres simios muy acentuados y son en él muy inde -
pendientes las seis circunvoluciones, exceptuándose la-continuación com­
pleta de O 1 y O 6. 

2 4 . La cisura calcarina hiende por completo el polo. Existen cuatro 
surcos transversales interesando solamente O 4 y O 3 . 

O 1, O 2 y O 6 están dispuestos como en los números 1 2 y 1 3 . 
0 3 nace por tres raíces en la mitad inferior del polo y se continúa 

con P 2 en su arranque del lóbulillo angular. y 

0 4 es ancha y continua con O 3 y P 4 . 
0 5 ofrece la disposición ordinaria. 
2 5 . ó1, O2, O 3 y O 6 ofrecen la disposición ordinaria. 
0 3 se continúa exclusivamente con P 3 y se anastomosa con O 4 . 
0 4 se anastomosa con O 3 y O 5 , formando con esta última el labio pos­

terior del surco occípito-temporal inferior que existe en este caso. 
2 6 . Ofrece la disposición ordinaria: solo O 4 se continúa con T5 y P 4 . 
2 7 . Ofrece aspecto polilobulillar y es difícil, por lo mismo, precisar la 

correspondencia de cada una de sus regiones con las seis circunvoluciones 
de la disposición ordinaria. Tiene una porción de surcos, entre los cuales 
merecen mencionarse los siguientes: 1.° uño en forma de S que separa lo 
que parece representar O 1, y O 2 de lo que parece representar O3; 2 . ° otro 
entre lo que parece representar O 3 y lo que parece representar O 4 y O 5; 
3.° otro en el espesor de lo que parece O 3 ; 4 . ° la cisura calcarina; todos 
estos cuatro surcos alcanzan hasta el polo donde se reúnen, dando á 
aquel el aspecto pentáfldo. Hay además un surco vértico-transversal que 
interesa O1, O 2 y O 3 y está situado muy cerca del nivel correspondiente 
á la cisura parieto-occipital. La continuación hacia delante de todas las 
circunvoluciones occipitales, se hace como de ordinario. 

2 8 . Es sencillo: la cisura calcarina alcanza al polo dividiéndolo por 
completo. 

0 1 es más baja que de ordinario y* está separada de O 6 por un surco 
que corre por lo más alto de la cara externa. • . . . . 

0 2 ofrece la disposición ordinaria. 
0 3 y O 4 están confundidas en la mayor parte de su trayecto, pero se 

separan en el seno de POe 2 que aparece como surco témporo-occipital 
externo prolongado por Ja cara inferior, y terminan en el fondo mismo de 
ese surco, continuándose respectivamente con P 2 , P 5 y P 4 . 

0 3 se comporta como de ordinario. — ¡> 
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O u se extiende por la cara externa, según queda indicado al hablar de O1. 
29. Ofrece la disposición ordinaria excepto en los detalles siguientes: 

la cisura calcarina divide el polo; O 2 y O 3 se anastomosan; O 3 y O 4 tam-^ 
bien se anastomosan y la cuña es muy pequeña. 

30. Es homotipo del anterior. Tiene circunvoluciones más extensas y 
el polo es trífido. La cisura calcarina ofrece un pliegue anastomótico en 
su fondo. . v 

0 1 y O 2 están confundidas en la mayor parte de su extensión separán­
dose sólo en el momento de continuarse con los POe. Entre O 1 y 06 existe 
un surco que ocupa lo más alto de la cara externa. 

0 3 se continúa con P 3 . • -
O s se anastomosa con O 4 y 0o. 
O 6 se estiende por la cara externa. 
31. La cisura calcarina es una línea curva cóncava hacia abajo y 

alcanza hasta el polo haciéndole doble. El aspecto de todo el lóbulo es 
lobulillar. 

0 2 se bifurca y ambas ramas se continúan con POe 2. • •- ; 

0 3 está confundida en parte con O 2, se bifurca como ésta y se continúan 
sus dos ramas con T 3 . . .1 

0 4 se bifurca también y se continúa con T 3 y P 4 , 
O 3 está unida á O 6. . . . . . . 
0 1 y 0° ofrecen la disposición ordinaria. 
32. Ofrece una disposición sencilla pero algo diferente de la ordinaria. 

En él existen los siguientes surcos: 1.° uno que continúa al interparietal 
entre O 1 y.O 2, llega hasta el borde superior de la cuña y segmenta á esta 
en idos porciones; 2.° el que separa O 2 de O 3, que se prolonga entre las 
ramas de POe"1, que ofrece dos en este caso y se bifurca luego por detrás 
y debajo del lobulillo angular formando surco témporo-occipital externo. 
3.° otro semejante á un ángulo de 90° abierto hacia delante, el cual inte­
resa á O 5 y O 6 . -

En lo demás, este lóbulo ofrece la disposición ordinaria, si se exceptúa 
cierto indicio de duplicatura que tiene O 3, la continuación de O 3 con T 2 

y P 3 y la terminación aparente de O 4 en un surco témporo-occipital 
inferior que existe en este caso. 

33. El polo es doble por la prolongación de la. cisura calcarina. 
O* y O 6 ofrecen la disposición ordinaria. 

0 2 se anastomosa con O 3 y O1-
0 3 tiene tendencia al desdoblamiento, se anastomosa con O 2 y O 4 y se 

continúa con P 3 . Í - J 
0 4 casi no existe: empieza por una punta muy afilada en la mitad de la 

cara inferior del lóbulo y en el fondo de un surco que separa, por detrás 
de ella, O 3 de O s. 

0 5 es lobulillar. 
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34. Ofrece la disposición ordinaria. 
35. Tiene el polo por la prolongación de la cisura calcarina que es cón­

cava hacia abajo y sólo ofrecen completa individualización O 1, 0' y O 5 . 
36. Ofrece la disposición ordinaria. 
37. Ofrece en la cara externa tres circunvoluciones casi verticalmente 

dispuestas. La cisura calcarina tiene forma de S. El polo resulta doble por 
un surco que separa 0 4 y 0 5. 

O 3 ocupa el borde superior del hemisferio y se continúa con O 6 y 
con POe1 por el intermedio de la incisura O6, pues esta se prolonga por 
delante de la verdadera O 1 y no sólo se continúa con el citado POe1 sino 
con todo lo apreciable en la cara externa del lóbulo. 

0 2 no es ántero-posterior, sino concéntrica á O 1 y situada por detrás 
de ella y verticalmente en la cara externa del lóbulo. 

0 3 se dispone de igual modo que O 2 y e3tá situada por detrás de ella. 
0 4 y O 3 ofrecen la disposición ordinaria y O 6 se prolonga por la cara 

externa, según queda dicho. 
38. Las tres primeras circunvoluciones son cortas y empiezan en una 

de las mitades del polo que está seccionado por O 3 ; las otras tres son 
más largas ó independientes. La cisura calcarina es casi horizontal, ligera­
mente curva y abierta hacia abajo. 

0 1 es pequeña y confundida por completo con la cuña. 
0 2 se bifurca: la rama superior se continúa con O 1 y 0° y la rama infe­

rior con POe 2 como es de regla. 
O3, O 4 y O 5 ofrecen la disposición ordinaria. 
O 6 resulta formada por la prolongación de POe1, O1 y O 2 y ofrece en 

la parte más anterior é inferior, una superficie triangular independiente, 
aunque pequeña, y comparable con una cuña minúscula. 

39. O 1 forma parte de la cara interna del hemisferio y aparece confun­
dida como de ordinario con 0 7 y POe*. 

0 2 describe dos flexuosidades y se continúa también con POe 1. 
0 3 se continúa con O2, POi2 y P 3 . 
0 4 es doble. 
O 3 figura un codo que corresponde á lo más alto de la cisura calcarina 

y ocupa en totalidad la cara interna. 
O 6 ofrece la disposición ordinaria. 
40. La cisura calcarina segmenta el polo y ofrece dos ramas verticales 

incluidas en el espesor de la cuña. 
0 1 parece una parte rectangular de la cuña prolongada por la cara 

externa, pero está separada de ella por un surco sinuoso y unida á ella 
por detrás y delante del mismo. 

0 2 se bifurca por delante y se continúa con POrf2 y T 3 . 
0 3 y O 4 están confundidas y se continúan con P 4 . 
O 3 y O 6 ofrecen la disposición ordinaria. 
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41. El polo es bífido porque la cisura calcarina. cóncava hacia abajo, se 
prolonga hasta él. 

O-, O 3 , O* y O 3 , ofrecen la disposición ordinaria. 
O 1 está ocupando el mismo borde superior del hemisferio: es, por 

tanto, muy estrecha. 
O 6 es cuadrilátera. 
42 (niño). La cisura calcarina se prolonga hasta el polo y es sinuosa. 
O 1 es pequeñísima y dispuesta como de ordinario. 
O- es pequeña, se continúa con la cuña por su extremo posterior, es 

algo oblicua por lo tanto, y se oculta por su extremo anterior en el surco 
parieto-occipital existente en este caso. 

0 3 es gruesa, empieza en la punta inferior del polo; ocupa casi toda la 
cara externa del lóbulo occipital, está surcada, verticalmente, por una 
incisura paralela á la perpendicular externa y se confunde en parte 
con O 2 , terminando como de ordinario. 

O 4 , O 3 y O 6 , ofrecen la disposición ordinaria. 
43. Ofrece la disposición ordinaria. 
44. No tiene de notable más que la bifidez de su polo debida á la dis­

posición de la cisura calcarina y que sus circunvoluciones son todas tor­
tuosas y muy surcadas. 

45. (Homotipo del 44.) El polo es bífido pero no por la cisura calcarina 
sino por el surco existente entre O 3 y O 4 . 

46 y 47. (Homotipos.) La cisura calcarina es angulosa, abierta hacia 
atrás y prolongada hasta el polo produciendo la bifidez de éste. 

0 1 es doble en el lado izquierdo y termina por cada una de sus ramas 
en un FOe; en el laclo derecho es una rama de una circunvolución angular 
concéntrica á otra formada por la paite póstero-externa de la cuña y O 3 . 

0 2 en el lado izquierdo se continúa con T 3 y en el derecho es la rama 
inferior de la circunvolución angular citada en O 1 . 

O 5 en ambos lados se continúa con P 3 formando un arco semejante 
al POe 2. 

0 4 nace en O 3 . 
0 3 y 0a ofrecen la disposición ordinaria. 
48 y 49. (Homotipos.) El polo es trífido por la prolongación hasta él 

de la cisura calcarina que es sinuosa y por un surco intermedio á O 3 y O 5, 
pues O 4 nace en O 3 . 

0 1 es muy pequeña y nace en la mitad anterior del borde superior de 
la cuña. 

0 2 nace también en la cuña (mitad posterior del borde superior) y se 
continúa después de algunas inflexiones con O' y POe 2 . 

0 3 es decididamente ántero-posterior, aunque más en el lado izquierdo 
que en el derecho. En éste, forma un codo concéntrico á POe 2 y, en uno 
y otro lado se continúa directamente con T 2 . 
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O 4 nace en Or'\ á la derecha forma parte del lobulillo fusiforme y á la 
izquierda se confunde tan notablemente con P 3 que no puede distinguirse 
tal lobulillo. 

O s es sumamente ancha, con mucha tendencia al desdoblamiento y 
ofrece en su cola dos ramas bien distintas; al continuarse como de ordi­
nario en el lobulillo límbico. 

O6 ofrece la disposición ordinaria. 
50 y 51. (Homotipos.) Tiene el polo bífido por la prolongación hasta él 

de la cisura calcarina: ésta es angular y abierta hacia abajo. A la incisura 
sagital, confluyen una porción de incisuras labradas en la cara externa y 
borde superior del hemisferio, las cuales forman un todo comparable á 
una estrella de diez radios. Las circunvoluciones son flexuosas é indepen­
dientes en su mitad posterior. 

O 4 es muy ancha y larga en el lado derecho, continuándose en los dos 
lados con P 3 y P 4 . 

O 1 , O 2 , O 3 , O 5 y O 6 ofrecen la disposición ordinaria. 
52 y 53. (Homotipos.) El polo es bífido por la prolongación de la cisura 

calcarina. Las circunvoluciones externas son bastante independientes y 
lobülillares. 

O 1 en el lado derecho nace en la mitad anterior del borde superior de O 6 . 
O 4 en el lado derecho nace por detrás de O1 continuándose también 

con O 6 . 
O 3 , O 4 , O s y OG, tienen la disposición ordinaria. 
54 y 55. (Homotipos.) El polo es trífido, por la prolongación hasta él 

de la cisura calcarina y por la de un surco que separa O 3 de O 4 á la 
derecha, y dos raíces que tiene O 4 , á la izquierda. La cisura calcarina es 
angulosa á la izquierda y rectilínea á la derecha. En ambos lados existe 
un O1 que tiene una porción posterior, paralela á la cisura parieto-occipi-
tal; O 2 es estrellado, y de esta doble disposición resulta una porción lobu-
lillar al nivel de la punta del lóbulo y la independencia de las tres circun­
voluciones externas por delante de aquella. 

66. El polo es bífido por la prolongación hasta él de la cisura calca­
rina. O 6 , O 1 . O 2 y O 3 nacen de una de sus puntas; O 4 y Os de la otra, y 
O 5 , O 4 y O 5 son bífidas. 

57. El polo es trífido por la prolongación hasta él de la cisura calcarina 
y de un surco supernumerario. La cisura calcarina es casi rectilínea y se 
bifurca por detrás y delante en forma de doble T. 

0 1 nace en la mitad anterior del borde superior de la cuña. 
0 2 nace en la mitad posterior del borde superior de la cuña; se anasto 

mosa con O 3 é interviene de este modo en la constitución de un surco 
témporo-occipital'externo que existe en este caso.-Está hendida por un 
surco vertical que existe detrás de POe 2 y que en parte parece continua­
ción de el del seno de POe 1 . • 
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Fig-. 25. 

Cerebro v i s t o por s u lado derecho . El p ie de F5 e s t á confund ido con la e x t r e m i d a d 
inferior de Fa. El surco d iagona l se abre e n la r a m a corta a s c e n d e n t e de la c i s u r a de 

S y l v i o q u e á s u v e z se c o n t i n ú a con el surco pre-ro lándico . 

Deducciones.—Al ocuparnos de la cisura parieto-témporo-
occipital, ya quedó indicado el verdadero límite anterior del 
lóbulo occipital, pues, á nuestro juicio, no es tan difícil seña­
larle como han pretendido los tratadistas. Las observaciones 
de Schwalbe que sobre este asunto hemos podido comprobar 
varias veces, autorizan para señalar el límite externo ó cisuras 
parieto-occipital externa y,témporo-occipital externa,* y en la 
cara inferior, la observación de varios casos en que era evi­
dente la cisura témporo-occipital inferior, permiten completar 
la extensa línea que sirve de limité entre los lóbulos occipital, 
parietal, temporal y límbico. . , 

0 3 se anastomosa con O 2. 
0 4 es sumamente gruesa y lobulillar en su origen. 
O 3 nace de la punta inferior del lóbulo. 
O 6 nace en la punta superior del lóbulo. 
5 8 . El polo es bífido porque O 4 se prolonga por detrás de la extremidad 

posterior de O 3 y se continúa con O 1 . Los dos tercios posteriores de la 
cara externa tienen aspecto bilobulillar con tres circunvoluciones cada 
uno, pues además de los surcos normales, existen otros dos vértico-
transversos que dividen toda esta región en dos porciones. La cisura calca-
rina es cóncava hacia abajo y no llega al polo. 

5 9 . Ofrece lá disposición ordinaria. 
60. El polo es bífldo por un surco supernumerario vertical; las circun­

voluciones son todas independientes y la cisura calcarina es cóncava 
hacia abajo. 



1 1 2 P E L A E Z V I L L E G A S . 

(I) P . L . P E L Á E Z : Observaciones sobre las circunvoluciones cerebrales del cerdo A.N. D K 

L A S o c . E S P . D E H I S T . N A T , t X X Y . 1896 —Las circunvoluciones cerebrales de la cabra. 

A c t a s de la id. Marzo 1697. 

Es un lóbulo el occipital que en nuestro concepto no debe 
considerársele con el carácter de tan accesorio y de tan reciente 
aparición filogénica como es mirado por muchos tratadistas. 
De una parte, lo que hemos visto sobre el cerebro del hombre, 
permite asegurar que este lóbulo es bastante complejo en 
muchos casos, y que en ellos dista mucho de ofrecer la dispo­
sición esquemática característica del cerebro simio y de los 
cerebros humanos de tipo sencillo ó de circunvoluciones inde­
pendientes; y, en segundo lugar, nuestras observaciones ante­
riormente publicadas (1), nos inclinan á la opinión de Bene-
dikt sobre la filogenia del lóbulo occipital. Según el citado 
autor, el referido lóbulo no es patrimonio exclusivo de los 
antropoides y del hombre; existe, por el contrario, en casi 
todos los mamíferos con circunvoluciones cerebrales, y si en 
ellos se ha negado su existencia es por una errónea asimila­
ción de los detalles morfológicos del cerebro de los cuadrúpe­
dos al cerebro de los cuadrumanos. 

Convienen con estas ideas filogénicas los datos ontogénicos 
que debemos á las minuciosas y valiosísimas investigaciones 
de Kolliker y His, según las cuales, en los puntos mismos en 
que más tarde aparecerán las cisuras perpendicular interna y 
calcarina, se ven desde el segundo mes intrauterino cisuras 
primitivas que bosquejan aquella y permiten sostener que el 
lóbulo occipital es una parte fundamental del cerebro, de apa­
rición precoz y correspondiente al plan de organización pr i ­
mordial que podemos suponer en el maravilloso segmento 
encefálico citado. 

Además, Cunninghan ha hecho notar que la dirección de la 
cisura de Sylvio varía según la existencia ó ausencia del lóbulo 
occipital, lo cual indica, en el concepto del citado autor, que 
la morfología de toda la corteza cerebral está interesada con 
el desenvolvimiento del citado lóbulo. 

Por último, hé aquí los datos que podemos aportar en apoyo 
de la relativa complexidad que el lóbulo occipital ofrece en el 
cerebro del hombre adulto. 

La disposición típica de circunvoluciones independientes 
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por completo, coincidiendo con la ausencia de todo detalle 
que revelase alguna complicación, sólo la hemos observado 
once veces, es decir, en menos de la cuarta parte de los casos. 
En cambio, hemos podido apreciar su aspecto monolobulillar, 
bilobulillar, trilobulillar y polilobulillar en casi todos los res­
tantes cerebros examinados; pues hasta este punto es frecuente 
la existencia de surcos vértico-transversales, sobre todo en la . 
cara externa, y más aún, la de anastomosis entre unas y otras 
circunvoluciones. 

Algunas veces la cemplicación depende de algmn detalle de 
mayor importancia. El desdoblamiento de las circunvolucio­
nes se observa con cierta frecuencia, llegando en un caso á tal 
grado que pudimos contar nueve completamente distintas. En 
otros cerebros hemos podido apreciar también la existencia de 
circunvoluciones transversales notablemente desenvueltas; 
ocupaban en todos los casos la cara externa y eran de ordina­
rio dos las que podían considerarse como supernumerarias. 
Por último, en este sentido, sólo merece añadirse la frecuencia 
con que se observan en el lóbulo occipital circunvoluciones -
gruesas, arqueadas, tortuosas y surcadas transversal ó longi­
tudinalmente en diversos puntos. 

Una variación notable que afecta al conjunto del lóbulo es 
la división ó la triple ó múltiple segmentación de su polo. 
Apenas si hemos observado un ejemplar que no presentara esta 
notable particularidad; en la mayor parte de los casos era 
debida á la prolongación de la cisura calcarina, en algunos la 
motivaban ya solamente ya o1, ya un surco supernumera­
rio, ya con más frecuencia la combinación de varios de estos 
detalles y la continuación de dos ó más de estos surcos, los 
cuales segmentaban en algún caso de tal modo la extremidad 
del hemisferio, que podía considerarse éste como pentáfido y 
con un surco estrellado y bastante profundo. 

Un último dato debo hacer constar en estas consideraciones 
de conjunto: la existencia de un surco sagital longitudinal 
separando la cuña de la circunvolución occipital primera; la 
he observado en cuatro casos, y aunque este número es muy 
corto, obliga á admitir cierta independencia entre O 1 y O6. 

No hemos hecho observaciones especiales sobre el volumen 
del lóbulo, su topografía y límites respecto de los del cerebelo 
y algún detalle de conformación, como la huella del seno lori-
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gitudinal superior, la de la protuberancia occipital externa y 
algunos otros que, como los citados, han sido estudiados mi­
nuciosamente por Giacomini, Retius, etc. En cambio, las cir­
cunvoluciones y los surcos han sido objeto preferente de nues­
tra atención. 

Circunvolución occipital primera.—El origen es casi constan­
temente polar en unión de O 6, O2 y O 3 que con ella suelen for­
mar la punta superior en los casos de polo dividido. Esto, no 
obstante, por su cortedad, que también es frecuente, nace en 
algunos casos exclusivamente de O 6, de quien parece enton­
ces una mera é insignificante dependencia; me refiero á dos ó 
tres cerebros en los cuales la he visto reducida á una estrecha 
región, correspondiente sólo á la mitad anterior de la cuña, 
con la que se continuaba por completo mediante el borde sagi­
tal. Otras veces, aun no llegando al polo, nace de O2, con la 
cual la he visto confundida en ciertos casos, ó de una de las 
circunvoluciones transversales anteriormente citadas. 

El cuerpo, además de haberle observado revistiendo su dis­
posición ordinaria, le hemos visto también corto y ancho, 
estrecho y largo, rectangular, situado en la cara externa, en 
el borde sagital y aun en la cara interna; doble dos veces y 
anastomosado once con O 2. 

En cuanto á la terminación, hemos observado constante­
mente lo normal; pues si en algún caso se continuaba con POe2,-
no dejaba de hacerlo también con POe1. 

Circunvolución occipital segunda.—Eespecto del origen puede 
someterse á análogas consideraciones que las expuestas 
para O1. Lo más frecuente es que nazca en el polo, pero nace 
también de O 1, simulando en algún caso una simple rama de 
ésta. Empieza otras veces en la cuña, con quien se continúa 
al nivel de la mitad posterior del borde superior, y se ve em­
pezar en alguna ocasión en O 3 ó en circunvoluciones t rans­
versales. 

Aparece doble ó simplemente bífida cinco veces por 60; es 
ordinariamente ántero-posterior, pero también se presenta 
oblicua y aun casi vertical, confundida ó anastomótica con Cl 

las veces citadas, por lo común flexuosa, á veces con surcos 
transversales ó ántero-posteriores y anastomótica con O3 siete 
veces de 60. 

La terminación más frecuente es continuándose con POe-; 
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pero á veces este pliegue tiene dos ramas y puede continuarse 
con ambas ó solo con alguna de ellas; y. en otros casos, conti­
nuo ó no con POe2, se continúa también, ya con T2, ya con T3, 
ó, al anastomosarse con O2, forma el labio posterior de un surco 
parieto-occipital. 

Circunvolución occipital tercera.—VOY lo general comienza 
por una sola raíz, pero puede presentar dos y aun tres; de 
todos modos, este origen es común con O2 lo más frecuente­
mente, con O4 cierto número de veces, y, en algún caso, toda­
vía alcanza á algmna circunvolución transversal. 

La hemos visto doble seis veces, confundida con O 4 en tres 
casos y arqueada y concéntrica á O 2 en otros tres; estaba sim­
plemente unida á O4 por pliegues anastomóticos ocho veces, 
y á O- en los casos ya citados; ofrecía un surco transversal en 

§ alguno de ellos, y, por lo común, es ántero-posterior y ocupa 
ó costea el borde inferior externo del hemisferio. 

Hacia delante termina igual número de veces en T2 que 
en T3, y en muchos casos en T2 y T3, porque, bifurcándose y 
habida cuenta de la disposición inicial de dichas circunvolu-
nes temporales, se comprende bien la existencia de todas las 
disposiciones citadas. Aun en ciertos casos asciende, para ter­
minar, hasta POe2 y en otros, uniéndose á O 4, contribuye á 
formar la incisura de Meynertó alguno de los surcos témporo-
occipitales. 

Circunvolución occipital cuarta.—Ofrece con frecuencia un 
origen bis ó tri-radicular, en unión de O3 que es lo más fre­
cuente, de O3 y O5 en algunos casos y hasta de una circunvo-

< lución transversal muy excepcionalmente. En un caso la he 
visto arrancar por una punta muy afilada del fondo del surco 
occipital cuarto, sin alcanzar al polo. 

En unos casos es gruesa y ofrece el aspecto de un lobulillo, 
en otros es estrecha y con indicios de desdoblamiento, que se 
ve completo en alguno. Por lo común es de figura triangular 
ó trapezoidal para formar parte del lobulillo fusiforme; y aparte 
de las veces ya citadas en que se encuentra anastomosada ó 
confundida con O3, se ve también unida á O 5 (7 por 60) y aun 
á O3 y O 8, como la he observado dos veces, ó llegando por 
rarísima excepción á enviar una lengüeta á la circunvolución 
límbica. 

Termina ordinariamente en T'L, en el surco que la separa de 



116 P E L A E Z V I L L E G A S . 

ésta ó en T[) y T\ en algún caso en T'4 y circunvolución del 
hipocampo, ó uniéndose ya,á O 3 ya á 0 ; {como queda expuesto. 

Circunvolución occipital quinta.—El origen que más frecuen­
temente he observado para esta circunvolución es el polo del 
lóbulo en su segmento inferior cuando está partido y en unión 
con O1 ó con 0 ; t en los casos en que O 4 no alcanza hasta el 
polo. Los tratadistas en g-eneral estiman más frecuente el ori­
gen de 0V> unida á O6, porque suponen á la cisura calcarina 
sin llegar á la punta, según diremos oportunamente. Pero, 
atendiendo nuestras observaciones, resulta que es más fre­
cuente la prolongación de dicha cisura hasta el polo que el no 
llegar hasta éste, y de ahí depende el juicio formulado. 

Es ésta una circunvolución que suele ser larga y estrecha, 
sinuosa, pocas veces doble, aunque la he observado así en dos 
casos, más comunmente con indicios de bifidez por su extre­
midad anterior, porque constantemente termina en dos colas 
que se unen á dos puntos distintos del lobulillo límbico. Estas 
colas suelen ser muy estrechas y reducidas á simples pliegues 
de paso. Se dispone en forma de codo abierto hacia abajo en 
muchos casos, pasa también con frecuencia á formar parte de 
la cara interna y además de las anastomosis citadas con O4, se 
anastomosa también con 0° mediante un pliegue estrecho 
situado en el fondo de la cisura calcarina, el cual lo he obser­
vado dos veces. 

Circunvolución occipital sexta.—Son pocas las veces en que 
esta circunvolución se separa de su disposición típica, pues 
ella y la quinta son las que ofrecen mayor fijeza morfológica 
y topográfica en todo el lóbulo occipital. Empieza de ordinario 
en el polo juntamente con O 1, con O 6 ó unida á ambas cuando 
la cisura calcarina no divide en dos partes la región polar 
Hay casos, sin embargo, en que este origen cambia, por cor­
tedad de 01 ó por prolongarse 0 G por la cara externa del hemis­
ferio; entonces ó nace de O 1 y O 2, de O 2 solamente ó de alguna 
de las circunvoluciones occípito-transversas que suelen existir 
en esos casos. 

La forma de su cuerpo, aunque casi siempre es triangular, 
la hemos visto una vez cuadrilátera. Por lo demás, O6 ofrece 
dimensiones variables y presenta en algunos casos surcos ó 
incisuras, ya procedentes de la cara externa y borde sagital 
del hemisferio, ya emanados de la cisura calcarina; dos veces 
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con tal motivo la hemos observado dividida por completo en 
dos porciones, y aun, en una ocasión, una de ellas constituía 
una cuña minúscula. En fin, ya hemos indicado sus anasto­
mosis con O 3 y por delante termina constantemente en POe\ 
que se bifurca para continuarse con ella y O1, y en los otros 
pliegues de paso: parieto-occipital interno y cúneo-límbico. 
Todos estos pliegues pueden ser dobles, según tenemos ex­
puesto en páginas anteriores. 

Surcos occipitales.—Pueden dividirse en dos grupos: ántero-
posteriores y transversales. 

Los surcos ántero-posteriores son casi constantemente en 
número de cinco o1, o2, o3, o1, o'á, y están destinados, como es 
sabido, á separar las seis circunvoluciones occipitales de la 
descripción típico-esquemática aceptada para la región que me 
ocupa. Pero dicho número es con frecuencia superior, ya por 
la existencia de un surco sagital que separa O1 de 0° (4 por 60), 
ya por la de surcos supernumerarios que separan ramas ó 
raíces de las circunvoluciones ó dividen á éstas por completo 
estableciendo su duplicatura. En algún caso el número, en vez 
de aumentar, disminuye, lo cual es debido, como se supondrá, 
á la confusión, ya citada, para algunas circunvoluciones dis­
puestas entonces á modo de lobulillos. 

Todos estos surcos son ordinariamente tortuosos, hay algu­
nos dispuestos en forma de S y otros más ó menos angulares. 
En cuanto á los pliegues anastomóticos que los segmentan en 
muchos casos, ya quedan indicados al tratar de las circunvo­
luciones. 

De todus ellos el más notable es el denominado cisura calca-
rina, elevado á este rango por ser un surco total con arreglo á 
la clasificación de His, puesto que produce el calcar ó espolón 
de Morand en el interior del ventrículo y por su precocidad 
ontogénica y filogénica. Aparece, según His, bajo la forma de 
surco precursor al segundo mes embrionario, desaparece luego 
y reaparece definitivamente del quinto al sexto mes. La forma 
inicial descrita para esta cisura por Ecker y Broca, constitu­
yendo, en virtud de sus ramas ascendente y descendeute, el 
lóbulo extremo ó gyrus descendens del primero, denominado 
pliegue polar por el segmndo, la hemos observado muy pocas 
veces, á pesar de considerarla como típica casi todos los trata­
distas. En cambio, su prolongación hasta la extremidad del 
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lóbulo occipital, constituyendo ó no el sulcus extremus de 
Schwalbe, la hemos visto un número de veces mucho más 
considerable que el señalado por Giacomini. Este anatómico 
dice que la citada ¡disposición se ofrece en 5 por 100 de los 
casos; nosotros la hemos visto 25 veces en los 60 hemisferios 
examinados. 

Por lo demás, la cisura calcarina ofrece formas variadísimas; 
por excepción es rectilínea, lo más frecuente es que sea curvi­
línea y cóncava hacia abajo, pero presenta también ya la 
forma angular, ya la flexuosa, en S ó en T simple ó doble y 
con ó sin ramas [colaterales, siendo esto último lo que se 
observa el mayor número de veces. En alguna ocasión la he 
visto muy oblicua, nunca vertical, y no he podido comprobar 
las observaciones'de Giacomini respecto de las relaciones exis­
tentes entre esta dirección, la formación del espolón de Morand 
por la cisura perpendicular y la microcefalia. Por último, de 
acuerdo con la opinión de Cunningham, su terminación la 
hemos visto unas veces en la cisura perpendicular interna y 
otras siendo ella la que efectivamente se prolonga hasta la 
incisura que separa en la circunvolución límbica el pliegue 
cúneo-límbico del occipito-límbico derivado de O s . 

Los surcos transversales del lóbulo occipital se observan con 
mucha frecuencia; apenas hay hemisferio que no presente 
alguno, y en varios casos son más de uno los existentes. Estos 
surcos se deben á modificaciones de los ántero-posteriores ó 
bien á la aparición de surcos nuevos que segmentan una 
determinada región del lóbulo. Entre las variedades que tene­
mos registradas cuéntanse: 

"La división en T de o 1 ó su disposición angular, que tam­
bién es frecuente. 

La continuación de o 2 con tx formando su totalidad un surco 
curvilíneo. 

La existencia de surcos sinuosos entre los ántero-posteriores. 
La anastomosis en H de o 3 y o 4 . 
La división estelar de o 2 . 
Los que separan las circunvoluciones transverso-occipitales 

cuando éstas existen que, ó son sinuosos é independientes, ó 
curvilíneos y continuos con alguno de los ántero-posteriores. 

2 surcos que segmentaban O 3 y O 4 . 
1 que dividía O2 y O 3 . 
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1 que interesaba O 6. 
4 que interesaban O'1 y Or>. 
1 que dividía O1, O1 y 0 ; i . 
1 angular que interesaba 0 ; ' y O0.. 
Varios oblicuos y confluyentes, ya á la incisura sagital de 

la cisura perpendicular, ya á algún otro de los surcos que 
representan esta misma cisura en la cara externa. 

Por último, algunos otros semejantes á uno ó varios de los 
citados. 

VI. 

C O N C L U S I O N E S G E N E R A L E S . 

1.a Conviene persistir en las observaciones relativas á la 
corteza cerebral del hombre, pues aunque en este capítulo de 
la morfología encefálica se han hecho ya interesantes y exten­
sos estudios, aún queda por señalar con exactitud el tipo de 
la disposición actual, los tipos derivados que éste comprende 
y las conjeturas que puedan deducirse de los mismos sobre el 
antepasado y el futuro. 

2. a Estas adquisiciones científicas sólo se obtendrán cami­
nando las investigaciones morfológicas paralelas con las de 
histología topográfica y con la experimentación y observación 
fisiológicas y armonizando todos estos conocimientos con las 
perseverantes y extensas indagaciones de embriología y ana­
tomía comparadas. Dentro del tipo humano el estudio mera­
mente antropológico de la corteza cerebral, el profesional, el 
sexual, el del género de vida, el de los hábitos orgánicos y el 
de los sociales, el familiar y el constitucional, diatésico, etc., 
pueden dar mucha luz para las interpretaciones anatómicas 
del asunto. 

3. a Convendría introducir algunas ligeras reformas en la 
nomenclatura córtico-cerebral más aceptada en la actualidad 
y acordar definitivamente entre los anatómicos las denomi­
naciones que hayan de emplearse y las bases para los neolo­
gismos que surjan de las nuevas indagaciones. 

4. a La cisura de Sylvio ó fronto-témporo-parietal ofrece 
muchas veces tres ramas cortas: la supernumeraria obedece 
casi siempre á alteraciones morfológicas de los surcos de la 
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proximidad (diagonal, pre-rolándico, rolándico, post-rolán-
dico) ó simplemente á la aparición de un nuevo surco sobre 
una región próxima á la normalmente ocupada por la rama 
corta ascendente. Labifidez de todas las ramas ó de cualquiera 
de ellas, así como el nacimiento de las dos cortas por un tronco 
común se observa también con mucha frecuencia. 

5. a La cisura de Rolando ó fronto-parietal, así como las dos 
circunvoluciones rolándicas, constituyen una de las regiones 
más variables de la corteza cerebral. En cierto modo podrían 
estimarse como un lobulillo especial interpuesto al frontal y 
al parietal. 

6. a En el lóbulo frontal cabe admitir, por lo menos, una 
muy notable tendencia al aumento en el número de las cir­
cunvoluciones ántero-posteriores. Fl es la que ofrece más 
constantes indicios de desdoblamiento, sigue después Fl y 
ocupa el tercer lugar F3. Fx y Fl parecen casi constantemente 
constituidas por más de dos circunvoluciones secundarias. La 
existencia de tres ó más circunvoluciones transversales ú obli­
cuas en la extremidad anterior del hemisferio es un hecho 
evidente. El surco fronto-marginal verosímilmente tiene el 
carácter de cisura interlobular. La región orbitaria quizá cons­
tituye un nuevo lóbulo córtico-cerebral. 

7. a En el lóbulo parietal existe también una muy notable 
tendencia al aumento en el número de las circunvoluciones 
admitidas. La existencia de las circunvoluciones parietales 
supernumerarias puede recaer en tres puntos: en el territorio 
del denominado lobulillo parietal superior, comprendiendo la 
precuña; en el surco interparietal en sentido longitudinal, y 
en la parte más anterior del mismo surco en el sentido t rans­
versal. Los lobulillos marginal y angular de P2 deben ser 
denominados, con arreglo á las indicaciones de Giacomini, 
¿émporo-parietales anterior y posterior. 

8. a La cisura parieto-témporo-occipital está constantemente 
representada en todos los hemisferios cerebrales; sobre ella es 
donde exige reformas con más premura la nomenclatura cór­
tico-cerebral. Hay un surco parietooccipital, otro témporo-
occipital externo, una incisura vértico-marginal inferior h o m o ­

loga con la sagital y un surco térnporo-occipital inferior. 
Constantemente existen, por lo menos, dos pliegues parieto-
occipitales internos, otros dos parieto-occipitales externos, 
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otros dos témporo-occipitales externos, uno ó dos témporo-
occipitales inferiores y dos occípito-límbicos. Nos hemos per­
mitido llamar POe1 y POe 1 á los pliegues parieto-occipitales 
externos, asimilando estas denominaciones esquemáticas á las 
empleadas en la nomenclatura de Broca para las circunvolu­
ciones. 

9. a Del lóbulo temporal disgregamos la circunvolución del 
hipocampo, por admitir en el hombre, como en los mamíferos, 
un lóbulo límbico del cual forma parte dicha circunvolución. 
JZ72 y Tz forman casi constantemente una sola circunvolución, 
ó, mejor dicho, una región lobulillar con pequeñas circun­
voluciones transversales separadas por surcos de la misma 
dirección. Tl y Tl son, por el contrario, independientes de 
ordinario, y la última no suele llegar al polo. 

10. En el lóbulo occipital sólo cabe admitir seis circunvo­
luciones cuando existe surco sagital longitudinal, que es en 
un reducido número de casos; por lo común la cuña forma 
parte de O 1 y muchas veces de O 1 y O 2. Estas se continúan de 
tal modo con los POe, que aveces les representan en volumen 
y dirección; y unidos estos caracteres con la superficialidad de 
los mismos POe, constituyen partes completamente no inte­
rrumpidas de extensas circunvoluciones parieto-occipitales. 
En estos casos, O1 y O 2 suelen estar anastomosadas por un 
pliegue superficial que forma una gruesa circunvolución occi­
pital transversa, y por detrás de ésta existe de ordinario en 
dichos casos otra ú otras dos circunvoluciones de la misma 
dirección y aspecto. La cisura calcarina se prolonga ordina­
riamente hasta el polo del lóbulo, segmentándole. Esta seg-
mentación puede ser producida también por la prolongación 
polar de otros surcos. 

11. La cisura límbica, representada por la sub-frontal, 
surco sub-parietal, cisura colateral é incisura límbica, consti­
tuye un límite evidente entre el lóbulo límbico y las otras 
partes corticales que le son adyacentes. En esta cisura existe, 
como en todas, pliegues de paso más ó menos superficiales y 
numerosos que disimulan su constitución en el hombre. Con 
ella pasa, desde luego, lo que con las porciones externa é 
inferior de la cisura parieto-témporo-occipital. Entre todas las 
circunvoluciones longitudinales existen también pliegues 
anastomóticos más ó menos numerosos y superficiales, según 
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los lóbulos,y regiones. El tipo de circunvoluciones indepen­
dientes es muy raro. 

12. A partir del espacio perforado de Foville y continuando 
por los labios de la cisura de Sylvio ó por las partes de la cir­
cunvolución límbica, puede reconocerse otra extensa circun­
volución que forma el limbo total del hemisferio, suponién­
dole ligeramente desplegado. De esta extensa orla forman 
parte la circunvolución frontal tercera, la comisura rolándica 
inferior, las circunvoluciones parietal inferior, temporal pr i ­
mera, hipocámpica y callosa y la extremidad polar de la 
frontal primera. 










